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El Solis: un proyecto, un monumento, una usina cultural 


La reapertura del Teatro Solís no sólo es un hecho trascendente para la 
ciudad de Montevideo, lo es para todo el Uruguay. 

A poco de cumplir los 1 50 años de su inauguración, el Solís se encuentra 
definitivamente instalado en la memoria colectiva de los montevideanos 
y en la médula misma del imaginario colectivo a escala nacional. 
Emplazado como charnela entre la Ciudad Vieja y la «ciudad nueva», su 
presencia en el paisaje urbano constituyó, desde el momento mismo de su 
apertura el 25 de agosto de 1856. un hito relevante de la escena ciudadana. 
Cerrado durante varios años para proceder a la reestructuración de sus 
instalaciones y a su recuperación integral, su reapertura marca el fin de 
una etapa y el comienzo de un nuevo ciclo. 

A partir de ahora, el Teatro Solís retoma con más tuerza su camino. A 
partir de ahora, el viejo Solís, totalmente remozado y restaurado en poco 
más de dos años, será nuevamente y con mayor proyección, una auténtica 
usina cultural; un complejo de actividades creativas y recreativas; un ver¬ 
dadero motor de desarrollo para la Ciudad Vieja, para el departamento y 
para el país. 

Invertir en cultura supone una apuesta a las políticas de desarrollo econó¬ 
mico y social. I-a Intendencia Municipal de Montevideo, asumiendo en un 
modo integral su responsabilidad en relación con la gestión urbana, enca¬ 
ra esta apuesta con fuerza y convicción. 

Para los montevideanos y para el conjunto de nuestros compatriotas, la 
culminación de las obras del Solís constituye un gesto de audacia y. a la 
vez, de esperanzada reafirmación. Audacia que se rebela contra el desáni¬ 
mo, contra los acotamientos de recursos financieros y contra el escepti¬ 
cismo; gesto de reafirmación esperanzada de un país que cuenta con las 
capacidades necesarias para sostener un proceso de desarrollo económico, 
social y cultural integral en beneficio de su gente. 

Arq. Mariano Arana 
Intendente Municipal de Montevideo 
Octubre de 2004 
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H1 imparto dr lu ri-Jpnnira del í en ero Soiís al momento de escribir esta.-? 
líneas sigue siendo tan fuerte tjue cuesta ubicarse ante el límite decidido 
por la aurora de esta investigación. Ha sido tan sobrecogedor y compro, 
metido que dificulta no quedarse con este momento: desde la gran cober¬ 
tura de los medios nacionales c internacionales, cargada de emociones e 
informaciones, hasta los sentimientos que afloraron en todos los compa¬ 
triotas que vivieron la inauguración de "su" teatro como una reivindica¬ 
ción del espíritu nacional. "Lo tenemos, es nuestro, es único y se pudo...". 

Li Lie. Danicla Bouret ha concretado un excelente trabajo que combina 
fuentes conocidas con otras inéditas, viejos y nuevos aportes de numero¬ 
sos estudios, y sobre todo, la relectura de este "tesoro de todos". Una rica 
narrativa que da cuenta de por qué el Teatro Soiís es la más genuma 
representación del patrimonio cultural de los uruguayos. Y -ya resulta 
casi obvio decirlo- no sólo por su prestancia arquitectónica sino por la 
sucesión de intangibles que acumuló en el imaginario de esta hermosa y 
nostálgica ciudad de Montevideo, capital del Uruguay. 

Pero, con la razón de tomar las distancias pertinentes, se propuso llegar a 
la frontera de 1998 dejando para otra oportunidad, también de investiga¬ 
ción y reflexión larga, el análisis de la última etapa, quizás sin las imper¬ 
tinencias. las pequeñas utilizaciones y los sesgos comprensibles de los 
responsables de la última intervención. 

Aceptando ese condicionamiento y habiendo leído las lineas precedentes 
de Mariano Arana, vale en este espacio agregar algunos elementos de 
contexto, previos a noviembre de aquel año. 

Si bien, como lo recoge este libro, el principio de incendio que se originó 
en el camarín 2) habilitó una toma de conciencia sobre la necesidad de 
emprender la recuperación estratégica del teatro. la decisión tuvo antece- 
entes que facilitaron su adopción. Ese accidente fue la causa ocasional, 
la que indujo a buscar la primera financiación para una obra que con 
•interioridad se entendía debía concretarse. 

tn el primer lugar de las razones esr.I la vocación urbana del Intendente 
de Montevideo, su reconocida sensibilidad democrática, su pas.ón pn, 
Vn ' r ■’ memoria k ftndird como un activo del futuro El reconocido 


dn..-mr d. hiMuu.i dv la arquitectura ha impulsado desde '1 .\trgn jmlíii 
to la pedagogía de vivir la-ciudad y sus rinconc* como los ambírns m.U 
apropiados para el encuentro de (odas las sensibilidades, de todos los 
saberes, de la mayor diversidad creativa. La cuidad como escena del en¬ 
cuentro y el diálogo entre identidad y diversidad, individuo y colectivi¬ 
dad, como esparto de integración social por y para el mejor desarrollo 
cultural, lambién para que sea re-conocida y vivida j>or quienes la visitan. 
Todo ello en constante evolución, sin aferrarse a lo pasado, combinando 
lo atesorado con la provocación de lo innovador. 

Otro camino que se ha recorrido y que es bueno poner de relieve cuando 
no es común el tratamiento integral de los temas cíe las políticas cultura¬ 
les. es el análisis de las condiciones de la inversión en la infraestructura 
cultural. No ha sido noticia el proceso iniciado en 1995 y parece necesa¬ 
rio comentarlo, ayuda a la mirada democrática y a la propia investigación 
que se resume en este libro. 

En los primeros meses de esc año (recién asumía el Intendente Arana) se 
solicitó a la facultad de Ingeniería un diagnóstico del estado del Teatro 
Soiís. Simultáneamente, se iniciaron las conversaciones con la sociedad 
9 propietaria del Cine Plaza para saber las condiciones de su eventual venta. 
En esa época -93-95— se babía pensado que se podría comprar ese com¬ 
plejo de cines para transformarlo en un centro cultural. Entre el precio 
requerido y las potenciales reformas que implicaba, podría proyectarse 
una suma superior a los diez millones de dólares de aquel entonces. Se 
pensó que no era adecuado realizar esa inversión porque: a) implicaba 
asumir un nuevo compromiso público de gestión en un lugar que. no 
obstante, se mantenía activo por el sector privado; b) no resolvía adecua¬ 
damente el problema de las diferentes escalas en las salas montevideanas 
(el SODRE proyectado, el Soiís y el propio Cinc Plaza tenían un tamaño 
similar); c) esa opción postergaría asumir la responsabilidad municipal 
con el Teatro Soiís, que notoriamente requería de una intervención pro¬ 
funda. De esa misma disyuntiva, en la que se opta por desistir de aquella 
compra, surge la adquisición y transformación del Cinc Rex en Sala 
Zitarrosa y los trabajos preparatorios para luego decidir la renovación del 
Teatro Soiís. Los programas y las escalas de las salas serían complementa¬ 
rias; la obligación de gestionar resultaba acorde con las posibilidades del 
Municipio en tamo asumía su compromiso patrimonial con el Soiís, sin 
añadir la aventura de encarar la gestión de un nuevo marro centro cultu¬ 
ral. Paralelamente, esa concepción, enriquecida por la meta de la descen¬ 
tralización cultural y la política de rclacionanucnto entre lo público y lo 
privado, significó otro tipo de inversiones culturales en la ciudad. Inicia- 



das I .15 obras en el período immicip.il de Tabaré Vázquez, se concretó en 
1996 la reinauguración del Centro Cultural TToreneio Sánchez" en el 
histórico barrio montevideano del Cerro. Se remodeló el Subte y se inició 
el Espacio Barradas en la esquina del Musco Blancs. En conjunto con 
esfuerzos privados (empresariales, sociales y personales) se recuperaron 
inmuebles y se habilitaron nuevos puntos de encuentro: el Mercado de la 
Abundancia, el Molino de Pérez, el Musco del Azulejo, la Criolla de las 
Duran as, ere. Se refieren nombres de edificios o lugares pero aluden a 
espacios vitales de la gente, a tramos de la historia de la pluralidad del 
paisaje cultural de Montevideo. 

Claro, una inversión importante en la recuperación y enriquecimiento del 
patrimonio cultural supone, imprescindiblemente, una rcformulación de 
la gesción del mismo. Así se encaró en rodos lo casos mencionados, pero 
para el Solís es lo más trascendente. De poco habrá valido el esfuerzo 
realizado si no se logra un modo de gestión que cuide con vitalidad ince¬ 
sante la riqueza recuperada. La propuesta de gestión del Teatro deberá 
sortear las dificultades de la inadecuación de la administración pública 
tradicional con los nuevos desafíos de las demandas culturales. Encabeza¬ 
da por una misión precisa que lo caracteriza como servicio público que 
habrá de ser eficaz y eficiente, decididamente plural, que exprese todas las 
expresividades estéticas, que propicie la accesibilidad democrática, la ges¬ 
tión deberá transitar por un angosto pretil: entre la flexibilidad que exige 
el hecho artístico y el control de lo público; entre el cuidado de las tradi¬ 
ciones y la promoción de la innovación; entre el disfrute de lo consagrado 
y la expectativa de lo emergente... Recorrer mejor el camino ya andado, 
entre aciertos y errores, que nació en el siglo XIX y llegó con orgullo al 
tercer milenio. 

Es bueno saber que el buque insignia de la cultura nacional, el Teatro 
Solís. fue parte y resumen de una manera de sentir "la ciudad entera", de 
una forma de considerar la cultura: como factor clave del desarrollo local 
en tanto conforma ciudadanías y re / conocimientos, expresa y representa 
a su comunidad, genera nuevas sensibilidades valorando la frondosa his¬ 
toria de las artes y sus públicos, recoge de sus experiencias y sabidurías, de 
su lugar y sus pasajeros. 


Gonzalo Carámbula 
Director General Departamento de Cultura 
Intendencia Municipal de Montevideo 
Noviembre de 2004 


De la utopia a la realidad 


A fines del año pasado, cuando aceptamos el enorme desafío de poner en 
marcha el Teatro Solís, decidimos generar nuestro "Plan Estratégico de 
Puesta en Marcha". 

La construcción del Plan Estratégico tenía tres ejes claros: El análisis de 
las prácticas internacionales en materia de gestión y administración de 
Teatros, especialmente de primeros escenarios de ciudades de caracterís¬ 
ticas similares a la nuestra, el relevamiento de la gestión de nuestro Tea¬ 
tro Solís, de su historia mirada desde el ángulo de Gestión Cultural y 
buscando proyectar la nueva institución sobre sus mejores tradiciones; y 
las definiciones políticas del Departamento de Cultura, como norte de la 
nueva institución que nos disponíamos a construir. 

De allí surgió el Centro de Investigación, Documentación, Difusión de 
las Artes Escénicas, que tiene como base el propio Archivo del Teatro 
Solís. Esta es la primera publicación de esta etapa y seguramente resulte 
un aporte importante para entender el nuevo modelo de gestión. 

Tuvimos la suerte de contar con el trabajo generoso de decenas de perso¬ 
nas, tuvimos la suerte de contar en un lugar clave, con el trabajo de inves¬ 
tigación de la Licenciada Daniela Bouret en su doble condición, de histo¬ 
riadora y de integrante del Equipo de Dirección del Teatro Solís. Hoy, 
cuando estamos a punto de cumplir la primera fase de esta Puesta en 
Marcha con éxito, nos da mucho gusto compartir este trabajo con Uds. 

Gerardo Grieco 
Director General Teatro Solís 
Noviembre de 2004 






k* ws p.i^nuH tun producto de un proceso tic rnves- 
(ilición que «ornó en cuenta U diversa* publicaciones 
subir I.» historia del lc.it ro Solis. incursioiundo en re 
pos i r orlos de fuentes editas (publicaciones, diarios y 
revistas), y que comenzó, tímidamente, a bucear en el 
archivo mismo de Ja institución. Un archivo vastísimo 
que está siendo inventariado, catalogado y clasificado 
en el nurco de la reciente creación del Centro de In¬ 
vestigación Documentación y Difusión de las Artes 
Escénicas. 

Es por tanto una historia fragmentaria, que busca 
respuestas a algunas inquietudes del equipo de Direc¬ 
ción del Teatro Solfs que asumió en febrero de 2004 , 
luego de la intervención cdilicia más importante que 
tuvo en sus 14b años. Una Dirección que estimuló es¬ 
tas investigaciones como insumes para realizar su diag¬ 
nóstico de situación; por esta razón, las interrogantes 
más urgentes se centraron en los aspectos de gestión 
del Teatro Solís fundamentalmente durante su Primera 12 
Etapa. 

Es también una historia al servicio de un proceso de 
comunicación, esc que busca vincular a! Teatro con la 
ciudadanía, ese que intenta construir un puente por el 
cual transiten -de ida y de vuelta- producciones sim¬ 
bólicas que den cuenta de nuestra identidad, del patri¬ 
monio intangible y de sus mejores tradiciones. 

Porque el Teatro Solís no es solamente un edificio, 
recordamos aquí el pensamiento de Justino Zavala 
Mumz: «Para el Solís todos debemos desear, en el noble y patriótico 
sentido de la palabra, que sea un teatro no para Montevideo, sino 
para todo el Continente. (...) La única manera de que nuestro pueblo 
posea un profundo sentido de su destino es que tenga desarrollada si* 
ccneieneia moral y espiritual Y el teatro -nadie puede negarlo- es uno 
de los instrumentos más eficaces para ello. Yes necesario a esta forma 
de la cultura ponerla al margen de ¡oda eventualidad política, de 
política partidista. Los gobiernos cambian, los ministros van y vienrn, 
pero la cultura es un proceso permanente cuya orientación debe so 
Ininterrumpida,» 


hi. por -uno. lio.i Insuma donde I.» invoiijgadci.i 
forma parte del equipo di Dirección de la institución, 
poniendo asi en debate la reivindicación de la subjetivi¬ 
dad que realizan las ciencias sociales, en contivtpo.sk ion 
a la ilusión positivista de una objetividad que separa — 
ficticiamente- el objeto del sujeto de estudio. 

Por eso. esta historia va a ser lunciona! a la edición 
de videos institucionales, crónicas periodísticas, guio¬ 
nes para visitas guiadas, y también va ^ estar a disposi¬ 
ción de todo aquel que quiera enriquecerla con sus apor¬ 
tes, con sus memorias, con sus recuerdos, porque cons¬ 
tituye una historia abierta transitando aquí sus prime* 
ros pasos. 

Lie. Damcla üourer 
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El teatro como espacio público 

Es posible distinguir varias etapas en la construcción del espacio publico 
urbano, donde se plasman distintos intereses y urgencias, donde se 
diagraman. reglamentan y disponen comportamientos sociales tales como 
los horarios de una actividad dada, la vestimenta adecuada a la ocasión, la 
actitud de los cuerpos, las posiciones crgonómicas y hasta los comporta¬ 
mientos gastronómicos posibles, ya sea en espacios abiertos (plazas, par¬ 
ques, playas) o cerrados (salones de baile, cafeterías, restaurantes, cines y 
teatros). 

Estas intenciones se materializan en una multiplicidad de discursos im¬ 
presos en textos prcscríptivos de comportamientos, tales como los ma¬ 
nuales escolares, religiosos, gacetillas para madres y educadores, leyes y 
decretos. Son visibles también en los comentarios de la prensa, en la san¬ 
ción social al diferente, en el aplauso a lo que se entiende como «buen» 
comportamiento y, en el caso de los espectáculos, en las disposiciones de 
los comités de censura surgidos hasta entrado el siglo XX. Todos regla¬ 
mentan. prescriben y moldean comportamientos (o intentan hacerlo), cons¬ 
truyendo también identidad y ciudadanía. 

El teatro formó parce de la vida cotidiana de los habitantes desde los 
orígenes de la vida independiente del Uruguay,' y constituyó también uno 
de esos espectáculos a ser reglamentado en sus usos y diagramados, dando 
cuenta de una matriz histórica de larga duración entre arte y moral. Por¬ 
que el teatro es el lugar de la representación donde se ponen en escena 
proyectos de vida distintos y alternativos, que buscan, en principio, pro¬ 
vocar un estado de ánimo en el espectador. Para lograrlo, es necesario 
convenir un pacto entre quienes juegan a la representación y quienes jue¬ 
gan a aceptarla; si no hay público, no hay magia posible. 

El teatro puede ser visto, entonces, como el lugar donde se juega a lo 
verosímil, donde se acepta que el artificio y la magia que transcurren en 
escena tienen el estatuto de «rcaU. donde se busca intervenir en el públi¬ 
co, donde es posible la trasgrcsión y la resistencia. En el caso del Teatro 
Solís, la magia no sólo se encuentra en la representación artística, sino 
que está también contenida entre sus paredes, tejida en sus historias. Su 
magia se construyó, sin duda, en el disfrute de sus fiestas, Je sus bailes de 
carnaval, de sus exposiciones de arces plásticas, en la celebración de con¬ 
gresos y convenciones, y hasta en los lanzamientos de candidaturas políti¬ 
cas y velatorios de celebridades. V esas historias son. por cierto, plurales 




Un cimuio posible para transitarlas podrí,» sei l.i investigación Je »u> 
proyectos cdilicios y l.i tr.inu urbana que la contiene; otro podría ser 
descifrar los criterios visibles en la selección de la programación, el aná 
lisis de los espectáculos realizados por cientos de artistas nacionales y 
extranjeros que pasaron por su escenario; un abordaje más podría lucerse 
desde las críticas, desde la legitimación de la prensa, del público, de la 
memoria de los artistas, de la publicidad: o el análisis de las marcas pro¬ 
ducidas por el ejercicio del poder político que posibilitó o truncó su ac¬ 
cionar; o también podría ser el estudio comparado de los proyectos de 
gestión y sus resultados. Se trata de una historia en gestación, porque 
también es la historia de las instituciones que la contienen, como lo son 
hoy los denominados “elencos residentes" -Comedia Nacional y Orques¬ 
ta Filarmónica de Montevideo—, y las instituciones privadas más presti¬ 
giosas del medio -como el Centro Cultural de Música—, y todas las com¬ 
pañías internacionales que hicieron escala en nuestro país. 

Historias de muros, de paredes, de planos, de planes, de espectáculos, de 
artistas, de hombres y mujeres. V. de hecho, hay varias publicaciones al 
respecto: historias pequeñas y grandes que hacen posible hoy la investiga¬ 
ción en la historia del Teatro Solís. Verdadero trabajo de arqueología, su 
construcción y sus rcformulnciones constituyen un palimpsesto escrito 
por rcintcrprctacioncs de significados y usos desde el siglo XIX. 

Lo que hoy constituye el Patrimonio Histórico de todos los ciudadanos, 
es resultado de preocupaciones tan remotas como la misma creación del 
Estado en I$H). Un Estado, por cierto, débil, donde los actores de la 
esfera pública no sólo estaban relacionados con la esfera privada, sino que 
la constituían. Es decir, los hombres que cumplieron funciones políticas 
en el novel Estado, íucron también quienes participaron en instituciones 
civiles (diarios, sociedades científicas y culturales), y en emprendimien- 
tos empresariales (agro y comercio fundamentalmente). Esta caracterís¬ 
tica es también el lente a través del cual es necesario leer la iniciativa del 
grupo de empresarios que impulsaron la creación del Teatro Solís en 1$40; 
debe ser entendida como la creciente necesidad de una clase por ejercer 
un protagonismo social y político, canco como la intención manifiesta de 
dotar a la ciudad de un «coliseo digno» para disfrutar de las artes, un 
lugar también para «ver» y «ser visto* en un contexto de creciente socia¬ 
lización. 

1.1 La construcción del teatro en una nueva trama social y urbana 

Investigar los primeros años de la vida independiente de la República 
Oriental, resulta una tarea dificultosa si queremos respuestas cuantitati¬ 
vas fiables. En cuanto a datos certeros sobre la población, existen fue mes 
que registran 


diHiitUito cilios, poi lu cu.il dcttdimiw Limveim i-u qu> l.i miJ.iJ Jr Mon¬ 
tevideo albergaba en I8$0 unas I4 .ihk> almas En cinco años, la pobla¬ 
ción había auincnr.ido un cincuenta por ciento, debido en gran parte a la 
inmigración que llegaba a Uruguay por medio de agencias de colocación 



Vista airea de Montevideo a principios drl siglo XIX. Dibujo de Cario» Menck Hrcirc. 


Durante esta década, Montevideo vivió las primeras ampliaciones urba¬ 
nas producto de ese crecimiento poblacional, que hicieron evidente que la 
«Ciudad Vieja», fundada en 1726 por Bruno Mauricio de Zavala fsic], 
había quedado estrecha. La fortaleza de piedra que la circunvalaba se 
19 oponía a todo crecimiento posible, y, dada la creciente necesidad de vi¬ 
viendas ^se expidieron más de setecientas licencias para edificaciones 4 ), 
se dispuso el trazado de un nuevo barrio extramuros, encomendado al 
ingeniero Sargento Mayor D. José M. Reyes, a llamarse Ciudad Nueva. 
La misma se extendería entre las calles Florida, Ejido, la Bahía y el Río de 
la Plata, mediante la demolición de la Ciudadela decretada por la Hono¬ 
rable Asamblea del Estado, y el relleno de los fosos que rodeaban la puer¬ 
ta (consumado unos años más tarde). 

Montevideo creció. La destrucción de sus murallas coloniales significó no 
sólo la posibilidad de extensión urbana, sino que la demolición de ese 
símbolo de la opresión española constituyó todo un gesto que dejaba 
atrás un régimen, dirigido ahora por nuevos actores qur luchaban por 
imponer su visión del mundo.' La destrucción de la muralla significó un 
cambio total para la ciudad, «d partir de esa fecha un poblado concebido como ciudad- 
fortaleza, cuya función esencial había sido impedir que su puerto fuese usado por los enemigos 
de la Corona, encontraría i» destino al convertirse en ciudad-puerto, punto de salida natu¬ 
ral de la cuenca piálense *' Lste derrumbe coincidió con una nueva movilidad 
social, en la cual aquella sociedad cerrada de la colonia comenzó a adqui¬ 
rir características más dinámicas. Otro de los indicadores urbanísticos 
que denotan una preocupación por construir identidad y ciudadanía acor¬ 
de con la «emancipación*, fue el cambio de los nombres de las calles di la 


capital, propuou. por el Múmirnu de Gobierno en J 8 -f 7 v JJcv.uf,- 
¿delante en XS 4 ? >, para sultituir las denominaciones Je origen hi»p.mico 
por otra» que eternizara! -/a numena de ¡as ipecas v lugares celebres Je la patrie» 

Este periodo de cambios en la trama urbana, con fundación de nuevos 
villas y pueblos -que se integraron más tarde como barrios Villa 
Cosmópolis en 18*4, Pueblo Victoria en 18*8}-, tuvo en Cario Zucchi 
11789-1849) uno de sus más lúcidos artífices. Este arquitecto de origen 
italiano llegó al Río de la Plata en 1827 exiliado por sus ideas carbonarias, 
y perteneció a los equipos de técnicos oficiales de Buenos Aires y Monte¬ 
video. Llegó a Montevideo en 18*6, y su profesión lo convirtió en un 
técnico sumamente codiciado para el Estado, a pesar de los avalares polí¬ 
ticos. por lo cual fue nombrado vocal de la Comisión Topográfica de 
Montevideo, más tarde Ingeniero Arquitecto de la Comisión Topográfica 
) Arquitecto de Policía y Obras Públicas. h Entre sus propuestas, buscó 
diseñar una alternativa global para la ciudad que «no sólo tune por objeto el de 
hermosear la ciudad, despejar las visuales, Jadlitar la circulación, [sino] designar los parajes 
convenientes para algunos edificios públicos y proponer la localidad de otros (.. .1.» * 


La preocupación urbana imperante 
en la década del treinta, giró en tor¬ 
no a la necesidad de conectar la Ciu¬ 
dad Vieja con la Nueva. La solu¬ 
ción más armónica fue la estructu¬ 
ración de la plaza Independencia 
como lugar destinado al uso públi¬ 
co donde en 18*6 se instaló el 
Mercado, sustituyendo la aplaza de 
verduras» existente en el costado sur 
de la plaza Constitución."' Y fue 
Zucchi quien propuso la construc¬ 
ción de una plaza rectangular que 
produjera un encuentro entre las 
alineaciones de la Ciudad Vieja ( di¬ 
señada en damero según las Leves 
de Indias) y el entronque de la ave¬ 
nida 18 de Julio con la calle 
Sarandí. Propuso también unas 
construcciones que avanzaran sobre 
la acera, y unas partes techa¬ 
das sustentadas por arcos de 
medio punto. 
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Pljno dr b Antiguo y Nueva Ciudad dt 
Montevideo. 19W. Ing. Anj Cario» Zucciti 
Dibujado por J.M.B. e Irigoyen 
Caler, iñu Octavio Awrun^ao. 

Iconografía do Montevideo. 


Como .iiqmift to independiente, en 18*7 luc convocado .t proyectar un 
edificio para viviendas y comercio, justamente en la manzana de limitada 
por la Plaza Independencia y l.imers. propiedad del comerciante Elias 
üil. a la cual le incluyó estos arcos y proyectó también un piso superior 
que nunca se realizó. Durante la Guerra Grande, el inmueble fue requisa¬ 
do y utilizado como cuartel del regimiento de los veteranos jubilados o 
pasivos, de donde viene el nombre popular de «arcadas de la Pasiva»," 

La diversa obra de Zucclu tiene un gran valor arquitectónico v patrimo¬ 
nial. y ha sido motivo de varias investigaciones donde se destaca especial¬ 
mente su proyecto del Teatro Solís. En realidad, la idea de dotar a la 
ciudad de un teatro de importantes características, fue también una pre¬ 
ocupación estatal coincidente con los inicios de estructurar la educación 
popular, la enseñanza media, la creación de la Universidad, la Biblioteca y 
el Museo. «Desde el primer gobierno constitucional se consideró que "el teatro es uno de los 
establecimientos públicos que más infiuencia ejercen en el progreso de la civilización, de la 
moral y de las costumbresY así lo decía el Ministro Santiago lázqut^ justificando la 
intervención del Estado, en el preámbulo del decreto que en i8yj estableció una Comisión 
Inspectora del Teatro, de la que formaban parte Francisco Acuña de Figueroa, Florencio 
[árela y José Rivera lujarte. Esa Comisión estaba encargada de « examinar ; aprobar, 
desechar o reformar toda clase de composiciones destinadas a exhibirse en el teatro dirigir y 
vigilar sobre la propiedad de su ejecución, censurando y evitando cualquier defecto y especial - 
mrnte los que pudieran lastimar la moral y de la decencia... intervenir en todos los ramos de 
la administración económica y establecer la contabilidad V 2 Podríamos decir hoy que 
el fin de esta institución fue reglamentar la producción y circulación de 
bienes culturales, de forma que no pusieran «en nesgo» la moral y las 
buenas costumbres. 

Y Zucchi participó como Arquitecto de Obras Públicas en uno de los 
instrumentos más eficaces en el desarrollo de la ciudad: la Comisión 
Topográfica." 



Arción de la Sociedad de 
Accionistas para la construcción y 
empresa de un Teatro, 1840. 
Centro de Documentación 
Teatro Solí» 




l-.st.i >»iu|ttu*ñn CU l.i .lí&piMJ. lili, -ii dr riiffl'.i-t j-ui'li 

c.ís y privada* y en l.i realización de l.is obras cu gvner.iL Según l,i Mnmt- 
ri.» de dicha comisión, enviada al Miimm» de Hacienda por Zucclw el 24 
de julio de 18*7. entre la* propuestas para reformar los edificio* púbh 
eos se otorgó especial importancia a la construcción de un teatro, en tm 
proyecto que conjugaba el interés público con el privado, para dotar al 
pucldo de un establecimiento «digno*. La memoria detalla: *£/ tuno, 
Exme. Sr., es materia de que se habla de dúdanos a esta parte, sin que se haya podido arribar 
á un resultado aproximadamente útil tila ha sido el objeto de todos los deseos, porque todos 
eonceen cuan necesaria es la construcción de uno que sea digno del honor del Pueblo Monte- 
videano; y sin embargo la soeudad continua defraudada en sus anhelos, y lo será hasta que 
el gobierno, con decisión peculiar de su autoridad paternal, no forte de una veteen mano 
firme las trabas que le opone la codiciosa especulación con especiosas propuestas para conseguir 
este establecimiento,y que al mismo tiempo con la otra liberalmente animey fomente accio¬ 
nistas, afín de emprenderlo bajo condiciones que les proporcione justas, pero limitadas 
ventajas, impulsando de esta suerte su amor propio,y haciendo vivir en ellos también el de la 
I alna, el mayor de todos los estímulos para esta clase de empresas; y aunque estos Estable- 
cimientos incontestablemente útiles, necesarios, reclamados por la civilización, pertenezcan a 
todos, son mas bien exclusivos de los hombres verdaderamente patriotas, lis pues, a aquellos, 
en quienes vive perenne el verdadero ínteres público, que les corresponde emprender la obra del 
teatro, asistidos por los recursos que pueda proporcionarles el Gobierno, separándose de otros 22 
“ ?«»"*" só!o mueven egoísticas [sie] especulaciones y jamás satisfecha codicia.»" 

Se analizaron entonces las posibles locaciones para el teatro. En este pro¬ 
ceso. se desechó la idea de una refacción y ampliación del viejo local 
existente, por varios motivos; en primer lugar, no era una alternativa ven¬ 
tajosa desde el punto de vista económico, tenía una superficie escasa y 
además, las obras dejarían por un tiempo a la población sin el único local 
para espectáculos, por lo cual la propuesta del Arq. Zucchi de construir 
uno nuevo pareció la más oportuna, «lis también positivo que la construcción del 
teatro, tal cual ¡o propone el Ingemero A rqmttcto, costará aproximadamente o mil pesos; 
pero es también verdad que si el Gobierno resuelve su erección,y logre hallar individuos que lo 
emprendan impulsados por el honor del País, la Comisión puede asegurar de antemano, que 
el teatro que se (leve, unirá a la sencillczdt su forma, la práctica de todos los preceptos que esta 
clase de establecimientos exige- óptica, acústica, mecánica-práctica, en cuanto a la parte 
científica; libre circulación, ventilación, aislamiento, multiplicación de entradas y salidas por 
lo que respecta a la higiene y la policía; capacidad, comodidad, y adyacencias útiles por lo que 
dire con la parte productiva, en fin se hallarían en él lodos los accesorios indispensables a su 
buen semeio, romo lo reclama un teatro bien arreglado y birn dirigido.» n 

Pero no fue una tarea de fácil resolución para el novel Estado, al menos, 
no como único actor. Ya en el año I8M. D. Pascual Costa y el Arq, 
ledro Benoit habían presentado una propuesta para realizar un nuevo 


lr.nr o en la vieja i asa di ConieiÍJ.*>, qu* 
contaría con apoyo CMaul para su realiza¬ 
ción con una inversión de $ 120.000, y 
lingo Je seis años pasaría a propiedad del 
Estado. Pero la propuesta se perdió tras 
la revolución de Lavalleja. En 18*5. se 
había reservado la plazoleta del antiguo par¬ 
que de Ingenieros para esta construcción, 
pero este predio fue enajenado y fraccio¬ 
nado en 18 * 7 . Ese año, D. juan María 
Pérez presentó una nueva propuesta para 
construir un teatro en tres años, en las in¬ 
mediaciones del Mercado Público entre 
juncal, Sarandí y Policía Y'ieja. Los recur¬ 
sos serían otorgados por dos loterías (men¬ 
sual y semestral) durante cuatro años, y el 



Rrtrato de Carlos Zucchi. 
Centro de Documentación 
Teatro Solis. 


Estado quedaba además comprometido a destinar fondos para proteger 
estos intereses, a pesar de lo cual éste seria propiedad privada exclusiva¬ 
mente, lo que fue considerado como «inadmisible» por el Gobierno. 16 


23 Entonces, la revolución de Rivera contra Oribe ( 18 * 7-3 8) y luego 
contra Rosas (18*9), priorizó la escala de necesidades, y la idea del 
teatro lúe relegada. Pero no por mucho tiempo. Durante un intersti¬ 
cio de paz, la Comisión Censora y Directiva del Teatro, reunida el 2* 
de mayo de 1 840 resolvió *pasar al Gobierno una nota, pidiéndole autoriza¬ 
ción para invitar públicamente a los llenadores que quisiesen proponer la construcción 
de un nuevo Teatro, más cómodo y elegante que el único que posee actualmente la 
capital, y más conforme a la civilización y el decoro de ella.» El Ministro de 
Gobierno, D. Francisco Antonio Vidal, autorizó entonces a llamar a 
licitación por decreto el Ifc de junio de I840, r que fue publicado en 
la prensa días después: 

" A viso de la Comisión Censora 

Habiendo manifestado al Superior Gobierno la Comisión Censora y Directiva del Teatro la 
necesidad de un edificio que corresponda a las exigencias de la población al grado de su 
civilización y al decoro y ornamento de la capital de la República, cerciorada de cuanto 
importa dar movilidad a las empresas de asociación,y que esto podría conseguirse invitando 
a los que libremente quisieren prestar sus ideas con el fin de examinarlas, abrir dictamen y 
proponer a la aprobación la que pareciese más arreglada, Sin que el gobierno ni la comisión 
intervengan de ninguna forma en la fabricación, y si solo en lo quefuese necesario para hacer 
que se cumplan las condiciones con que deba precederse a la obra en galardón dt la autoridad 
V en beneficio del publico, ha recibido autorización para llamar lidiadores a la empresa En 
ni vista en sesión del día 1 3 Jel corriente acordó que se haga publico con el fin de que cuantos 
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l ' ¿//>/»//» del rdijieio con sin atetsoms. 

i" ti sino que pareciese más conveniente 
j ° Calculo de cosio y solidez de la obra. 

4 Ll tiempo en que ha de quedar conchuda 
j Z.dí ventajas que resultarán de esta empresa 

0° /.w auxilios que deber recibir de la autoridad para la mejor realización del 

proyecto. Montevideo, fumo ¿y de i ¿tyo **'* 

Existía entonces una «atmósfera» favorable a I.» construcción de un nuevo 
centro, dada la necesidad de la población de espacios de entretenimiento 
«dignos», que si bien el Estado intentó canalizar, no cenia recursos sufi¬ 
cientes. Pero no estaba solo. En la idea de construir un lugar para las 
artes, coincidían intereses públicos y privados que valoraban positivamen¬ 
te tener un espacio jerárquico de encuentro entre iguales, para el disfrute 
y la celebración de la memoria. Es que lo lúdico debe ser entendido como 
algo más que uno de los lugares donde se expresa la creatividad. Las diver¬ 
sas Iormns del juego y su ejercicio, han sido siempre estrategias utiliza¬ 
das por hombres y mujeres para sobrellevar »incjor» sus vidas cotidianas, 
sus tareas productivas y reproductivas, el hambre, las epidemias y hasta la 
muerte. 

Si 1,1 nccc sidad de reglamentar el juego al espacio de la evasión es propor¬ 
cional a la complejiznción de una sociedad."' podemos decir que la socie¬ 
dad oriental estaba aún poco controlada o poco complcjizada. Los exce¬ 
sos de todas formas y colores reinaban en una sociedad donde el ocio era 
un valor, el tiempo no estaba asociado a la productividad, y el almanaque 
indicaba los más variados festejos todas las semanas. Una sociedad donde 
los centros recreativos eran lugares de encuentro y socialización entre una 
población que buscaba espacios de intercambio para conversaciones, mi¬ 
radas y gestos. Estas acciones tenían lugar desde las veredas y las salidas a 
misa, hasta el mercado, los circos, las corridas de toros, los juegos de 
locería, las riñas de gallos, los bailes domésticos y tertulias, los tradicio¬ 
nales festejos de la memoria patria, el carnaval y. por supuesto, el teatro. 
Todo lugar de intercambio y socialización puede ser leído como espacio 
«positivo» o «peligroso», según el contexto en el que está inserto, pero 
constituyen, sin duda, lugares privilegiados para intentar el ejercicio del 
poder, por lo cual su dominio será de interés público y privado. 


Luí memoria* de los trajera* suelen ser un espejo, n icecs alternativo, para 
iiui'.u nuestro pasado En rile caso, fue el botánico AfigiiMr de Saim- 
Hilnire quien dejó páginas con agudas observaciones sobre la vida oiti- 
dian.» en los territorios al este del rio Uruguay, y avanzó en las relaciono 
entre esos hombres y mujeres peninsulares que nos acercan a sus expecta¬ 
tivas y sus gustos: »Los hombres de Montevideo están en su mayoría bien vestidos, son 
serios, mucho menos comunicativos que los brasileros, son más fríos en sus maneras que 
tienen, sin embargo, un algo másfino y distinguido. Las tuujires.no se encierran en el interior 
de sus casas, reciben visitas, se visten con buen gusto y prolijidad, salen a las calles y compran 
en las tiendas. Generalmente tienen la pul fina, lindos ojos, rasgos delicados y son muy 
blancas. A l principio son bastante distantes, no se ponen de pie para recibir a los hombres y se 
limitan a hacer mi leve gesto con la cabera, no son muy vivaces, pero su conversación es de 
buen tono y saben hablar; parece que el deseo de gustar las anima y sin embaigo, no por eso son 
afectadas, ¡.a gente se reúne en distintas casas para conversar y bailar. Poras mujeres son 
músicas, pero casi todas saben tocar en el piano valses y contradanzas, no haciéndose rogar 
para ejecutarlas. Las mujeres, sea cual sea su rango, son suaves y agradables».*" 

Estas mujeres blancas, de origen peninsular o criollo, iban generalmente a 
la misa de la mañana, después se ocupaban del almuerzo, la siesta, y «a la 
tardecita, las señoras se sentaban al fondo de su sala: tomaban mate y no se necesitaba 
rogarles mtieho para que rasgaran la guitarra o el arpa, bailaran y cantaran. La tertulia 
española arraigó como forma de sociabilidad hogareña (...)*>. ¿> El teatro, como diji¬ 
mos, tenía un lugar privilegiado en la vida cotidiana de los orientales y así 
lo denotan los avisos en la prensa capitalina. Al menos dos veces por 
semana se anunciaban óperas, dramas y comedias, que daban cuenta del 
consumo cultural de los montevideanos: *£/ engaño feliz». chismoso ». * Otello». 
*La terrible noche de un proscripto *>, «ti delirio paternal *, «Tanrredi e El libertador de sn 
patria.» 11 El 13 de enero de 1834 C. Laforcst anunció la inauguración del 
Ctrco Olímpico *para que el entretenimiento sea digno del patrocinio de los habitantes de 
Montevideo y sus alrededores»: 1 ' a fin de mes se invitó al público a su apertura, 
evento sorprendente a cargo de una mujer cirquera: «la compañía ecuestre 
ejecutará en la noche de hoy miércoles una multitud de pruebas , entrada al circo por toda la 
compañía, volteo. La Sra. Snnth aparecerá exhibiendo difíciles pruebas, ti payaso hara prue¬ 
bas a caballo. M Hammod ejecutará la danza del enano ». J4 

Resulta interesante la importancia dada al disfrute de las actividades re¬ 
creativas en general, vinculado seguramente al hecho de ser una sociedad 
joven y pujante, aunque quedan planteadas algunas interrogantes. ¿Fueron 
estos espectáculos homologadorcs de hábitos y costumbres entre la po¬ 
blación? ¿Existió alguna planificación en el tipo de espectáculos ,t brin¬ 
darse? ¿Que criterios empleaba la Comisión de Censura para la evalúa- 


cmíii de los misinos? Rfw ¿obre iodo. <1 l.i c«mumltrr rs un campo J. 
conflicto inscripto en el encuentro entre l.i ley y I.» práctica, Jl la ínsrauia- 
cióñ de espectáculo* con horario» determinado* debió generar reacciones 
diversas corre la población, lis que el ritmo Je la vida no estaba mareado 
por los relojes, más bien puede decirse que primaba 1111.1 noción «natural» 
del tiempo, donde la atmósfera religiosa pautaba las festividades y los 
ciclos de la naturaleza organizaban los días laborales. ¿Cómo se instauró 
entre los montevideanos la necesidad de cumplir un horario para asistir al 
rico de la Iunción a una hora determinada?, ¿cómo se estructuraron los 
horarios de las ceremonias festivas y los espectáculos? lista introducción 
de un tiempo artificia! debió ser un proceso de distinta introyección en la 
vida de los habitantes, que sin dudas cambió hábitos c introdujo nuevas 
costumbres en la medición de un tiempo más... ¿productivo? 

1.2 El interés público y privado: la concreción de una idea 

1:1 desalío lanzado por la Comisión Censora fue recogido y la conjunción 
del interés publico y privado logró materializarse. Si bien el país estaba 
atravesando lo que hoy conocemos como la «Guerra Grande» (( 8 ) 9 - 
1852), tiempo en el cual las prioridades indudablemente pasaban por la 
preparación de las milicias, el reclutamiento, la atención a los heridos, la 
reparación de las construcciones, el aprovisionamiento y un largo etcéte¬ 
ra, la vida cotidiana de sus habitantes siguió manteniendo algunas cos¬ 
tumbres. donde el rclacionamtento y la recreación conservaron un sitio 
importante. La «oferta» cultural, si bien menguó en cantidad y calidad, 
lúe seguida entusiastamente por los habitantes que concurrieron a espec¬ 
táculos de grupos de aficionados, muchos formados por integrantes de la 
Guardia Nacional o de las Legiones Extranjeras (francesa c italiana), 
que se nutrían del repertorio dramático español, o intercalaban nú¬ 
meros musicales con arias de Donizetti o Rossini. 

Estas actividades buscaban también promover el apoyo y levantar la mo¬ 
ral del público, y la mayoría de las veces destinaron sus recaudaciones a 
beneficio de los hospitales de sangre. En ese contexto, según el cronista 
Isidoro de María, « 11 /itf troche tic función, hablando particularmente en los entreactos, los 
ciudadanos don Juan Miguel Martíne^y don Antonio Rius, sobre la necesidad palpitante 
de un nuevo Teatro, tuvieron la felt^ inspiración de ponerse de acuerdo para promover 
entie sus relaciones ¡a formación de una sonedad que emprendiese la construcción Y 
esta iniciativa fue la exitosa. 

Casi simultáneamente a la emisión oficial del llamado a interesados en la 
construcción de un teatro, el 16 de junto de I 840 se juntó un grupo de 
empresarios para establecer las bases do la sociedad comercial para dicho 


fin: *NósottOi tos abaje fmnadot, h,ibittulanoj remude ,■! día - ) de Jumo .1,1 prestáis ,r. 
ion ti objete de establecer mía Sociedad para la consmimón v impresa de mi Teatro en tila 
, api tal, y nombrado una Comisión compuesta de los señores /> Antonio Rmf, l). l ítente 
I áiqne^ D. Luis l amas, T). luán Benito Blanco, D Mamón Artagav/ytin, f) Manuel 
Herrera y Obes, D. Juan Miguel Martines D francisco Tartas v IX Fhrrntmo Cintíla¬ 
nos, para ejut dictaminasen sobre este asunto Habiendo esta presentado el resultado de sus 
trabajos y considerando 

I o One un Teatro que esté en armonía con la prosperidad y riqueza 
de la República, es una necesidad indispensable para nuestra sociedad, 
a la altura que ha llegado su ilustración y su comercio; 

¿ c Qite el mejor medio de llevara cabo esta empresa, es ocurrir a! 
espíritu fuerte de asociación, consultando el ínteres público con el individual . 
yOue esta empresa popular, por la calidad y número de los socios, 
está llamada a servir de estímulo y fundamento a otras no menos proficuas, 
que dilatarán la industria naciente de este país, asegurándole su porvenir; 
y Que la casa que hoy sirve para las exhibiciones teatrales, anuncia 
una mina inmediata, y que además es insuficiente para nuestra actual 
población . como que fue provisorio su destino y está fuera de toda regla del 
arte su colocación y distribución;» * 7 

Con un capital de 1 50.000 patacones formado por acciones. la sociedad 
estableció normativas para la construcción del teatro. 

«ySu capacidad proporcionada a 1 500 personas colocadas cómodamente, 
y su arquitectura elegante, pero sencilla, todo con arreglo al plano que se 
prefiera. 

6 c La construcción del Teatro se hará por remate o remates parciales, 
bajo la dirección del arquitecto rnvo plano se adopte, a excepción de aquellas 
cosas en que no fuese practicable hacerlo. 

-fLa propiedad del Teatro y sus adherencias es exclusivamente de la Sociedad, 
y todo en el estará bajo su especial dirección, exceptuando los 
casos en que las autoridades públicas deban tener la ingerencia nere 
sana para la conservación del orden y la moral 
S'Los productos del Teatro y sus adherencias serán distribuidos cada 
trimestre como dividendos y a prorrata entre todos los accionistas.»** 

Dada la trayectoria de Zucchi, incluso su rol como arquitecto de la Co¬ 
misión Topográfica en la iniciativa pública para la construcción de un 


l.Mtm, lo* acciont«r.t> Je l.i empina I»’ pidieron asesoramk’iuv pata I.t 
¿lección del terreno más acmdr pirra su emplazamiento. Luego de csru- 
wliar diversas alternativas. el { do setiembre se resolvió comprar I.i projue- 
d,id de don Ramón de (as Carreras. Se rearaba de un terreno de io.8'60 
varas cuadradas inmerso en los límites entre la Ciudad Vieja y la Ciudad 
Nueva, en la calle San Sebastián (hoy Buenos Aires i, que bordeaba la 
antigua muralla, lista verdadera bisagra constituía una avanzada hacía el 
este de una ciudad que miraba hacia adelante. Los contemporáneos ya lo 
vislumbraban así: «(...) el Teatro esta entre la nueva y vieja Ciudad, pues elfrontispicio 
principal está (¡mentado intramuros de la antigua ciudad, mientras que el frontispicio 
opuesto lo está en lo que era extramuros y boy la nueva nudad».** 

1 or entonces. los extramuros eran «ungran descampado abracando unas itj cua¬ 
dras de largo por 1 6 de anchura o más, de mar a mar, eon barrancos y zanjones, rocas y 
viejas canteras . médanos al extremo, caminos tortuosos y malos, con barrizales de mi flor en 
la estación del invierno, en que se enterraban las carretas, cruzando por tres o cuatro cañadas 
o arroyados.*'" Según los viajeros y cronistas de antaño. Montevideo era 
una ciudad sucia, con pocas calles empedradas, sin saneamiento, con ani¬ 
males pastando entre las casas, con pantanos, con cueros y carnes pudrién¬ 
dose en las esquinas. Aunque la destrucción de murallas iba aunando las 
«dos ciudades», podemos decir que casi toda clin era un arrabal. Las me¬ 
morias de quienes nos dejaron los mejores paisajes, olores y sonidos ciu¬ 
dadanos son contundentes. «Lo que más me disgustaba eran las basuras que se echan 
por los portales de la calle y que apestan insoportablemente, a pesar de que las arrojan en 
bolsas hechas de cuero de buey, y algunas veces, muy poras, sobre el tejado de una pieza 
destinada a carnear los animales y a depositar la carne del consumo Como consecuencia de 
esto existe una enorme cantidad de perros ordinarios (...).»" Otro memorialista se 
refiere a las calles infestadas de ratas, porque «no había más higiene pública en la 
ciudad que la producida por los aguaceros que, a intervalos, sacaban de las calles los monto¬ 
nes de basura (...) las ralas absolutamente pululaban en legiones.»'* 

El 8 de setiembre, la Comisión resolvió que el Arq. Cario Zucchi fuera el 
responsable del diseño de los planos, *bajo las rendiciones que se determinan en el 
¿el f del Contrato de Sociedad, eon advertencia que el costo del edificio tu la parte esencial 
del teatro hasta el caso de darse exhibiciones, sea aproximadamente el de 11 y.ooo pesos» '' 


la cantidad prenuputaiadu n tan grande, que se ve obligada a renunciarlo, bien n su 
pesut f ila ha hecho los mayores esfuerzos para adoptar otra resolución, pero ni rl estudio drl 
presupuesto, ni el tiempo que se ha lomado para encontrar un arbitrio que la condujese a 
admitirlo, han sido suficientes a llenar este ob¡eto l a Comisión lamenta el que la obra 
del Sr. Z.ucehi no sea arreglada a la cantidad que le fue presenpta, pues de este modo hubiera 
tenido el placer de entrar a conocer de su mérito artístico; y con el mayor disgusto <e ve 
obligada, en cumplimiento de sus deberes, a devolverle, como le devuelve, el plano de Teatro 
que remitió en el mes de Enero ultimo Dios guarde a I d muchos años. 

Montevideo Marzo iq, de i&qi. 

Juan F Giró: Presidente 
Vicente I Vázquez SeereiartOM " 

Proyccio de Teatro compuesto y 
dibujado por el Ing. Arq. Orlo» 

Zucchi. I& 4 I- Centro de 
Documentación Teatro Solis. 

Si bien el excesivo cosco del 
central para rechazar el proy 
29 firmado por !a Comisión del Teatro—, el conflicto internacional de la 
Guerra Grande teñía todas las relaciones, incluso las comerciales. Algu¬ 
nos investigadores vinculan esta actitud directamente a las relaciones amis¬ 
tosas entre Zucchi y partidarios de Rosas. Por ejemplo, para Fernando 
Abata, «Las vicisitudes que rodean a este episodio no son ajenas al clima de radicalización 
política que se viví casi en concomitancia con el sitio y el estallido de la Guerra Grande Este 
enrarecimiento del ambiente político, al mal se suman los agravios que le dispensan los 
emigrados argentinos desde su activa prensa, hacen que la situación de Zucchi en la capital 
oriental se torne problemática y que decida finalmente, luego de un viaje exploratorio, emi¬ 
grar a Río de Janeiro en 1843 .»* También el investigador Cesar Loustau sos¬ 
tiene una tesis similar: w Considerando el tormentoso momento político que se vivía, 
pensamos que allí debe buscarse la razón. Zucchi mantenía relaciones epistolares con diversos 
personajes cnmmbrados argentinos, y esto, que en tiempos de paz no hubiese llamado la 
atención, en tiempos de gran tensión, pudo ser interpretado de muy distinta manera 



bn enero de 1S4I. Zucchi presentó el proyecto de planos, memoria y 
presupuesto. Su obra, ejemplo del neoclasicismo republicano, ha sido re¬ 
cogida por varias publicaciones, fruto de años de investigación de diver¬ 
sos equipos.* 4 Sin embargo, no luc Zucchi quien la llevó adelante. El 
archivo de la Empresa del Nuevo Teatro contiene la carta enviada a Zucchi 
con la devolución de sus planos. 


La prensa también se hizo eco de algunos comentarios que sin duda circu¬ 
laban entre la población. Firmada sugestivamente por «unos orientales», 
la siguiente cita, si bien extensa, da cuenta de la atmósfera y algunas 
opiniones al respecto entonces: -Las dolorosas experiencias han demostrado con el 
tiempo cuanta circunspección debieran emplear nuestros gobiernos para otorgar su confianza 
a ciertos sujetos que no poseen otro titulo a la considtraeión de nuestros pueblos ni otro 
diploma de su capacidad que una audaz y desconocida altanería. 


Ll uniré «W* dr que bs empleados públicos no ir.m n/i.i pesada v iSicul rarga pare *7 pueble 
íj i/ur por su inteligencia y amor al país que los sosueiu llenen debidameiut el puesto mu 
detempnUn, ( ) <Vo rj wrno* importante la comtdtranón del cola políneo y de los prumpio* 
que profesan los empleados Ln nmuntanetas tomo estas rs indispensable la identidad di 
creencias y a fecciones políticas entre el gobierno y sus empleados. La mudad misma de la 
arción gubernativa redama la homogeneidad de principios entre ellos 
Hablaremos dtl Sr ¿ucchi romo hombre de ciencia y como empleado No lo tomaremos dd 
lodo de la política, porque somos demasiado tolerantes para concederle el derecho de sus 
blancas afecciones y la exaltación roana de que se le acusa (... ) Si es cierto que el Sr. Zureht 
es enemigo dd General Rivera, si lo es que blasfema con toda la impetuosidad biliosa de su 
elocuencia contra el actual gobierno, si es cierto que mantiene relaciones de que hace alarde con 
un hombre peligroso de Buenos A tres, llamamos la atención de la Autoridad para enfrentar 
tanta demasía. (...) 

ti Sr. ¿ucchi dice que no posee diplomas eerlif ¡cativos de 5» saber. Habla mucho de lo que ha 
sido en Ln ropa; pero el solo dice y nos ha dado tantos chascos estos pretendidos personajes, que 
no sabemos creer a sus palabras sino a sus obras. (...) 

Sobre cuanto importa la capacidad en ciertos empleados y los males que trae su deficiencia, 
hemos Unido en el negocio dtl teatro un testimonio auténtico. Después de grandes promesas, 
de charlar mas que el tostado, de despreciar a todos los arquitectos de América del Sur, 
después de muchos meses de andar a caza de amenas ideas que ha sucedido, que ha dado 
nuestro ingeniero ponderado, cual es el plano que a elevado a la comisión? Lo diremos: lino 
irrealizable, contrario al programa que se le fijó, de enormes profusiones comparadas a los 
recursos, base necesaria de su trabajo, en que todos los que han visto ese parto de los montes, 
han reconocido que hasta los cálculos aritméticos estaban miserablemente equivocados. (...) 
Ll Sr. ¿ucchi se ha contentado con presentar según parece un plan ajeno de esos que abundan 
rn los nidos de escritos sobre la materia, muy pintado que es lo único que sabe hacer como 
pintor de decoraciones que es su oficio, muy bien escrito porelSr. Irigoyen y lleno de exterioridades 
inútiles parece fascinar a los encargados de jugarlo. (,.)Ha sido necesario desecharlo como 
irrealizable, apelando a hombres que sin ser arquitectos renombrados como ¿ucchi saben mas 
que él, pues sus planos son mejoresy admirables. Que victoria para todo un Sr. ¿ucchi! Basta 
esto por lo que hace a probar que el Sr ¿ucchi no sabe lo que tiene entre manos (. ).»'* 

iodo el episodio es conluso, y más aun Lis negociaciones iniciadas por 
úncelo para cobrar sus honorarios y hasta sus cartas en la prensa enviadas 
desde Río de Janeiro previo a su regreso a Italia. Pero los comportamien¬ 
tos constituyen procesos complejos que deben ser investigados en cada 
ocasión, y en este caso, debemos contextual izar estos sucesos con los ob¬ 
jetivos de la Comisión del Nuevo Teatro, bis que la Comisión Directiva 
estaba compuesta por empresarios que si bien dan cuenta de un interés 
por dotar a la ciudad de un escenario digno e impulsar el desarrollo prós¬ 
pero del país y tenían activa participación política, tienen en la rentabildad, 
101110 lot ^ empresa» la lógica que impera en sus comportamientos. 


rVrte.neflentes a una cl.isc hcgcinómca en ascenso, intentaron J.ivonvu >| 
desarrollo material y social del país porque sus intereses ecoriúituCox tam¬ 
bién estaban estrechamente vinculados. La atenta lectura de las actas mues¬ 
tra un paralelismo con la historia del país, y pernure desentrañar los cír¬ 
culos casi concéntricos entre estos hombres integrantes de las esferas 
publica y privada. La primera Comisión Directiva de la Sociedad de la 
Empresa del Teatro estaba constituida por importantes empresarios, mu¬ 
chos de los cuales tenían notoria trayectoria pública, habiendo incluso 
participado en la Asamblea Constituyente de 1830.“* Juan Miguel Mar 
tinez, por ejemplo, a quien se le atribuye la idea original de la construc¬ 
ción del teatro y quien fuera también junto a Castellanos el responsable 
de defender los intereses de! mismo durante el Sitio de Montevideo, es 
un ejemplo relevante. Nacido en Montevideo el 7 de abril de 1805, gene¬ 
ró fortuna como un importante comerciante en la cría de ganados finos, 
pero fue también una figura pública trascendente: diputado de Paysnndú 
por el Partido Colorado, miembro de la Asamblea de Notables durante 
el Sitio a Montevideo, senador por Maldonado después de 1851, Mi¬ 
nistro General interino de M. Bustamnntc en 1 855. Es entonces esta 
matriz la que está presente en la conformación del teatro y brinda las 
claves de su interpretación. 

El alejamiento de Zucchi debe ser leído al interior de esta trama. Una vez 
superada esta instancia, el 1 í de mayo de iS-fl, la Comisión realizó 
un concurso limitado a algunos arquitectos para presentar proyectos alter¬ 
nativos al de Zucchi. Sólo participaron dos arquitectos. D. Bocciardí y 
Francisco Javier de Garmcndia. La Comisión aprobó por unanimidad el 
proyecto de Garmcndia. que ha sido considerado en realidad como una 
adaptación económica del original de Zucchi. 

Al respecto, el Arq. Carlos Pascual sostiene que *1/ proyecto ¿ucchi tema 
tres o cuatro arcas distintas Por mi lado, un hall de acceso, ti hall ceremonial con 
sus columnas, etc; un segundo hall de circulación, de escaleras y la sala, que tenía las 
entradas populares (lo que era el gallinero) que tenían doble altura No era el piso más bajito 
Ll último nivel, por lo general en los teatros a la italiana, tiene doble o triple 
altura donde habitualmente sr coloca una gradería Además subía la caja 
escénica, obviamente, y hacia un bajo escenario tecnológicamente interesante 
Hay una regla de teatro que dice que hay que tener la altura de la bota 
repetida arriba del bambalinón para poder subir un decorado sin doblar, si no 
se cumple esa regla, los decorados hay que doblarlos 11 proyecto de ¿ucchi 
tiene una caja escénica levantada, por eso en los cortes se ve un cajón escénico, 
hay tres puentes de telones y está la caja escénica subida Y el bajo escenario 
era idéntica a uno que yo vi rn la ciudad de ¿ueebi Ademas era un teatro 




contemporáneo del Saín qut es ti tea 
iré d< Regio Emilia, donde se conser¬ 
va la maquinaria original del siglo 
XIX Usía la máquina dt trueno, la 
de lluvias, el sistema de poleas y de 
movimientos; el sistema de puertas 
trampa en el escenario que es un sis¬ 
tema de correas y roldanas, etc); es 
decir, maquinaria del i 6 ¿o que el 
Solis no tuvo. El proyecto Garmendia 
era un sistema mas de carros para 
meter decorados corpóreos por los cos¬ 
tados. Lo que tú no colgabas tenía como una calle donde sacabas una fila de 
tablas y podías meter sobre unos rieles que bahía debajo en un trencito, un 
carrito donde tu metías, haciendo las calles, los decorados y los llevabas a los 
hombros. 

Hay otra regla que dice al eje del escenario, a la mitad de la boca, tenes que 
poder sacar un decorado para el hombro. En el proyecto de Carmendta no hay 
hombros de escenario, en la construcción sólo del cañón central construye un 
solo puente de telones, deja el techo a la misma altura que el techo de la sala, 
baja toda la sala entonces no le queda espacio en el gallinero para 
poder hacer los lugares populares, suprime el área de escaleras y hace sólo el hall de 
columna! as.(...) 

A tal punto se equivoca Gamiendia que trac las columnas estas esculpidas de Italia antes de 
la Guerra Grande y las compra según los tratados clásicos de Vignola con el basamento de i 
metro y pico con lo cual el Foyer te quedaba más alto todavía y los basamentos son estos que 
están en la explanada. Este dato se encontró en la investigación de Fariña, así como que 
Martíne^deade sacar esos basamentos, archivarlos en otro lado, bajar la altura del Foyer y 
construir el hall más bajito porque si no todos ¡os pisos suben i metro y pico más con lo cual 
el edificio serta más alto y más caro. Lo que hace básicamente Garmendia es empeorar la 
tecnología teatral en forma grave y dejar un problema para siempre de escaleras. Quedó en el 
debe de siempre. Hasta las reformas que se hicieron a principios del siglo XX ( 1904,1908 ) 
luego de quejas de las compañías argentinas por tener que doblar los decorados y que la 
parrilla no funcionaba (no se podía trabajar porque uno no entraba de pte).(...) 

Lo que si toma del proyecto de Zucchi es, obviamente, el terreno que es espléndido porque 
entrás a nivel y tenes el desnivel del escenario. Es decir, usar la pendiente del terreno para 
entrar al bajo escenario por atrás con los decorados y con una sene de puertas trampa para 
subir las rosas esfenomenal. También tomó la geometría del anillo que la copia en parte y no 
la respeta del todo .1 ..) Además en el proyecto de Zucchi no había pilares metálicos enfrente 
del anillo. Los balcones volaban, que eso es un clásico en todos los teatros; todos los balcones 
tienen un vuelo de t metro y pico están en ménsulas. Entonces cuando estás sentado en la 



Rftrjto de h-jnciscu J. De Gjrmcndu. 
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primera fila de cada anillo no tenes un pilar que te tapa la visión Eso significaba hacer una 
estructura mucho más cara y por eso se pusieron esos pílatenos maricos con planchuelas 
mancas. Acá no hay tina sola soldadura, es hierro tratado como madera con empalmes 
igual que los de la madera con billones que pasan remachados del otro lado Entonces, (sos 
pilares que son muy esbeltos hacen que vos no tengas posibilidad de ver nada )es parte de 
la economía del Solis y es parte de lo que nosotros encontramos como elemento fundamental 
a defender; la estructura metálica del Teatro Solís que es un patrimonio exclusivo, una 
artesanía, una resolución estructural única que no encontrás en teatros de otro lado mas 
allá de los problemas que generan los pilarcuos para la vista, no deja de ser una invención o 
una maquinaria como muy ingeniosa, muy económica y finalmente bien resuelto, bien 
replanteado y además con una nobleza estructural que ¿1*0 que toda la estructura de sala 
importante estaba intacta».*" 

Las obras dirigidas por Garmendia comenzaron el 7 de setiembre de 1841 • 
La participación concreta del Estado se limitó a la exoneración impositiva 
de derechos de aduana para artículos importados necesarios en la cons¬ 
trucción y servicios del teatro. Cuando terminaron los cimientos y las 
alcantarillas —que se conocerán por la tradición popular posteriormente 
como los túneles del Solís—, y los muros tenían dos varas de altura, la 
Guerra llegó a un punto álgido con el Sino a Montevideo por el ejército 
del General Oribe a principios de 184$, lo que paralizó su construcción. 
El Sitio duró hasta 1852. donde la población de Montevideo (de la «Nueva 
Troya» al decir del escritor Alejandro Dumas) tuvo que enfrentarse a la 
escasez, a las restricciones, a los miedos y amenazas varias, aunque intentó 
seguir lo mejor que pudo sus ritmos cotidianos. Durante estos años, con¬ 
tinuaron las celebraciones de misas, se inauguró el Templo de la Santísi¬ 
ma Trinidad (Templo Ingles), se aprobó la partitura del Himno Nacio¬ 
nal, c incluso hubo representaciones artísticas diversas. Pero la construc¬ 
ción del teatro se detuvo. Los materiales y la inversión fueron conserva¬ 
dos gracias al celo y las gestiones de uno de sus accionistas, don Juan 
Miguel Martínez. 

1.3 El proceso de inauguración 

Con la Paz de Octubre quedó un país que intentó, vanamente, verse «sin 
vencidos ni vencedores». Lo que quedaba del patriciado uruguayo —al de¬ 
cir de Real de Azúa-, buscó consolidar la independencia impulsando el 
desarrollo económico a través de la modernización, la estabilidad social y 
política, intentando la supresión del caudillismo y una transformación del 
medio rural, hecho que recién se logró con el militarismo. 















Y Montevideo no era r! mismo. La Guerra había errado do* tcmiurm» 
ron especificidades económicas, políticas y cuírmales, ron vúkuIus dis¬ 
umos con el exterior y, sobre todo, a partir de enronces y hasta 1915 |., 
ciudad vivió una espectacular expansión de su planta urbana/ 1 Los efe» - 
ros de la inmigración eran evidentes más alia' de los números. En I8 (m», 
con UUÜ7 habitantes nacionales y 27.6J 4 extranjeros. Montevideo era 
una ciudad cosmopolita que compartía acentos, dialectos, olores, sabores, 
vestimentas e ideologías de distintas regiones de España. Italia y Francia 
en su mayoría. Es decir, un 47.8*% de la población estaba compuesta por 
inmigrantes que traían consigo sus sueños, sus anhelos y también una 
«valija cultural» con pautas de conducta y modelos de comportamiento 
europeos, entre los cuales las artes escénicas tenían una connotación so¬ 
cial positiva. 

Muchas fortunas habían quedado diezmadas, la población y hasta los 
intereses podrían parecer dispersos en una población atravesada por 
una guerra durante diez años. Sin embargo, la necesidad de continuar 
con la erección del teatro no se alteró. El 20 de enero de 18 52, con 
una nueva Comisión Directiva*" se retomaron las obras del «cañón 
central», que comprendía la sala, el escenario, vestíbulo, camarines y 
depósitos; por limitaciones de presupuesto no pudieron en esta era 
pa seguir con las alas laterales como estaba planificado. Durante los 
casi diez años que estuvieron detenidas las obras, la empresa no sólo 
conservo sus existencias, sino que generó ganancias: «(...) Dentro del 
edijieio empezado se guardaba el valioso cargamento de madera, que habíamos hecho 
traer de turopa, las columnas de mármol, capiteles y las pizarras destinadas a cubrir 
los techos, y aquellos dos comisionados que apenas podían hacerfrente a las extraordi¬ 
narias exigencias de la situación, respecto de nuestras propiedades, menos podían 
resistir los ataques nocturnos que se repetían para apoderarse de ellos. No hubo otro 
medio de defensa que el de cerrar el edificio y fueron tapiadas todas las puertas y 
ventanas (...). Aseguradas asi todas las existencias de la empresa, los dichos dos Sres 
Comisionados hicieron más aprovecharon la oportunidad para arrendar el terreno 
exterior del edificio para el establecimiento de casillas de madera y con este arbitrio 
adquirieron los fondos necesarios para cubrir los gastos de consen ación í—).» 4t 

Fero la construcción no era tampoco la misma. Había resistido 
heroicamente a los saqueos de la guerra, los cimientos estaban en pie. 
pero su interior era «un jardín» en el cual se paseaban pavos y se había 
construido un corral «donde se encierran las bestias para el scnino de tres carros 
pertenecientes a la familia encargada de Iaguarda del edificio V 4 


• on una inversión de 0 5.785 prsúv un equipamiento ni piro»*» de Kom i, 
mármoles, capiteles, pizarras y nuevos socios accionistas, la CntmstoH Ir 
volintó a üarmcndi.t emprenden nuevamente las obras con algunas modi¬ 
ficaciones, que le dieran más capacidad y atendieran a la vez las econo¬ 
mías. A medida que estas fueron avanzando, la Comisión debió ocuparse 
de los « adornos miemos del teatro, de modo que concillase la perfección , hermosura y 
elegancia de sus formas, con la economía que tanto requerían los medidos recursos con qnt 
cuenta la empresa.»*' Sólo Europa podía satisfacer lo que los accionistas 
Valoraban como «la perfección». Se pidieron a Francia modelos y precios 
para calcular lo necesario, reconociendo que este hecho era «digno de notarse, 
porque es el opuesto del que casi siempre presentan las empresas de este genero »“ Los 
continuos informes a los accionistas constituyen una fuente riquísima 
para adentrarnos en los detalles constructivos, en los recursos ornamenta¬ 
les. en el origen de los artel actos de iluminación, muebles, decoraciones, 
escenografías y en la magnitud de las sumas invertidas. 47 

Pero durante la última etapa de construcción se generaron algunos inci¬ 
dentes. tales como el desplome de un muro que dividía la platea del ves¬ 
tíbulo. y comentarios vertidos por Garmendia a la prensa que, según la 
Comisión, afectaron su «dignidad», lo distanciaron de la Comisión Directi¬ 
va y provocaron su separación de la obra antes de su finalización, el *0 de 
junio de 185 5. De todas formas. las valoraciones de la Comisión sobre el 
trabajo de Garmendia mostraron un reconocimiento a sti gestión arqui¬ 
tectónica. 4 * 

Mientras tanto, la expectativa en la ciudad era enorme incluso a un año de 
su inauguración. Los planos de época permiten visualizar una ciudad que 
comenzaba a extenderse, con casas en su mayoría de una planta, construc¬ 
ciones modestas y sobrias entre las cuales resaltaba una explanada donde 
se estaba instalando un teatro monumental. El periódico «El Comercio 
del Plata» convocaba a un certamen para elegir el nombre para el Teatro. 
Si bien el nombre ganador no fue tenido en cuenta por la Comisión, es 
significativa la participación popular en su elección y da cuenta de la 
esperanza que éste generaba en la población. Se lo intentó denominar 
sugestivamente «Teatro del Progreso», en el encendido «que se mina allí de 
una manera tal halagüeña, por venir con los años <i repiodliarse en otras adquisiciones 
semejantes.»*'' 

El designar o nombrar es también un proceso de apropiación, y éste se 
tomó en necesidad cuando el I de setiembre de 1854 la Comisión tuvo 
que distribuir las acciones; lo resolvieron pragmáticamente llamándolo 


-Ic.uro de i.i Empresa». ÍVru un.i inversión Je ese poru justificaba tnm,w- 
sr otros tiempos para discutirlo. 1*1 2 1 de diciembre de IÓ5 5 vanos ,u- 
cionistiis pidieron reconsiderar este tema y om* se deb.itió entre «Teatro 
del Progreso», «learro de Montevideo*. «Teatro efe I.» Armonía». «Teatro 
de l.i Libertad». «Teatro Oriental». «Teatro de la Ópera-. Olearia de I.» 
Constancia-, «Teatro de la Paz». «Teatro del Sol- y «Teatro de Solís* entre 
otros. Al final, se votó por «Teatro de Solís» a propuesta de Francisco 
Gómez, en homenaje a Juan Díaz de Solís. 

La designación del nombre no sólo generó estas discusiones entre los 
contemporáneos, sino que décadas más tarde surgieron dudas con respec¬ 
to a que si la designación de «Solís» no tenía que ver en realidad con el 
jeroglifico (el sol) en su frontispicio.' 1 Existen al menos dos fuentes que 
pueden echar luz al respecto. Las palabras pronunciadas por Juan Miguel 
Martínez a sus amigos esc día son clocuences: «¿a Comisión apenas ha hecho 
oirá cosa que cumplir con los mándalos de sus eonntcntesf...). [A ellosJ debemos la 
fortuna de poseer este monumento que hemos consagrado a la memoria del intré¬ 
pido descubridor de la llanda Oriental del Rio de la Plata: monumento que embtlleee i 
ilustra a la capital de la República, porque el viajero que arriba por primera ve^ a 
nuestras playas, juzga siempre por los edificios públicos del estado de atraso o civilización 
de todo un pueblo V' Por otro lado, un fragmento de la poesía de Francisco 
Xavier de Acha leída esa noche es precisa al respecto: 

«También tu nombre es inmortal, Solís, 

Y rememora el del audaz piloto 
One el primero, burlándose del noto, 
tn nuestras playas enclavó la 

Es significativo el hecho de que una nación joven necesitaba referen- 
tes visibles y sin color partidario, de forma de aunar en un sentimien¬ 
to común un cmprcndimicnto de las dimensiones del coliseo inaugu¬ 
rado; el nombre de Juan Díaz de Solís cumplía con holgura este co¬ 
metido. 

1,4 La significación social de la fiesta: la memoria del 25 de agosto 

El teatro inauguró su cañón central el 25 de agosto de 1856. aniversario 
de la Declaratoria de la Independencia. Y la elección de la fecha no es 
menor. Las fiestas patrias fueron consideradas, desde el comienzo del 
proceso revolucionario, un signo de ejercicio del poder que celebraba el 
derrumbe del orden colonial y daba lugar a la emergencia de nuevos 
liderazgos. 


l.a inauguración de! Teatro Solís un ¿i de agosto constituye un gfixvn 
simbólico en esc contexto pollino, l.a celebración de la independencia 
patria fecha pública), se realizó en l8Só en uu recinto cerrado priva¬ 
do . con la presencia del Presidente de la República y los represe litantes 
más conspicuos de la sociedad, en la cual arte, poder, festejo y memoria se 
entrelazaron construyendo hitos identitarios en construcción de ciudada¬ 
nía. El Teatro Solís se constituyó así como un monumento referente ma¬ 
terial. como documento con aportes históricos sucesivos, como patrimo¬ 
nio conmemorativo patrio. A partir de entonces, cada año su festejo fue 
un acontecimiento social y político para toda la comunidad; cada 25 de 
agosto constituye un acto de memoria cívica, una oportunidad de trans¬ 
misión intergeneracional del recuerdo, y vuelve a dejar planteadas las 
interrogantes de la independencia. 

Días antes de aquel evento, en la prensa capitalina se sucedieron diversos 
artículos que dan cuenta de las dimensiones del hecho. Se informaba a la 
población de la contratación de la Compañía Lorini para la ocasión, se 
pedía a las autoridades que intimaran a los empresarios a enlozar el frente 
de las calles para mejorar el acceso del público, se anunciaba que se ha¬ 
bían puesto a la venta diez palcos para atender a las erogaciones de la 
construcción, y se daban los precios de las localidades. «Desde un par de 
semanas atrás Montevideo vivía una víspera de fusta grande. Todo quedaba postergado 
mientras el tiempo se desligaba lentamente hacia las 8 de la noche del lunes ¿y de agosto. Se 
murmuraban prodigios del teatro, de la compañía y de su repertorio. Se sabia que la araña 
colgada sobre la platea tenia, ella sola, ¿88 luces ». <4 

La Comisión del Teatro se mostró decidida en mostrar la solvencia y 
resistencia del edificio, quizás por el accidente ocurrido un tiempo antes 
durante su construcción, quizás por la magnitud del emprendimiento. El 
hecho es que el domingo anterior se permitió la visita al público en gene¬ 
ral, y más adelante se realizó una «prueba de solidez* haciendo marchar a 
todo un batallón de infantería por la sala, galerías, pasillos y palcos." 


le.uro de Solís después de su 
inauguración. Dibujo de Rocsler. 
Lnugn»fíj de A. Godcl 
Museo Histórico Nacional 







i-l t<. IlífcO •’vt* dv fc’NV.»» vvpix- íllv.i» ccli«ll|.|> 5 lluHIi'UilUJinu- 

i.i amiihi.mdu un futuro prósjvtw .y.» /hj u*u tí mam mu, que ha d> uFni Kis 
piurías del grandioso templo de esos■fulces utmoiUa* que na regalarán muchas horas di 
t\'l&Z u •" lista sociedad Je ccrr.uit'.ii. tuvo en (a incipiente prensa un lugni 
Je difusión privilegiado, y es aquí también donde encontramos una inict.i 
participación del gobierno en el 'leñero, al concederle la recaudación de 
dos juegos anuales de la lotería para su financiación.''' 

I 

Los preparativos de la concurrencia debieron también haber alterado los 
negocios de la ciudad, con trasiegos de telas, zapatos, sombreros, abanicos 
y joyas. «l.a concurrencia venía de rigurosa (lujuriay la 'vida sonal M de la época registra¬ 
ba en sus columnas ejut “la Juyon'\ "la Cendre", “¡a Frcnch", “Marico!", y "Xlad“ no 
dieron abaslo en la confección de espléndidas "lotlelles ", lo mismo que “Lamolle ", “Chauvm 
y Desporuitx"y “Pouyannc" en preparar lujosas indumentarios masculinas»,'* 

Días ames ya habían sido vendidos los palcos y las localidades estaban 
agotadas.Otras actividades también se vieron beneficiadas con la acti¬ 
vidad teatral. Como lo demuestran los profusos avisos de venta de ramos, 
coronas de flores, trotas y alquiler de anteojos. Hasta en la vecina orilla 
las repercusiones parecen haber sido notorias: «(...) en Buenos Aires tiene algo 
revuelta a leda la sociedad fashionable. (...) Se nos asegura que una gran parte de los 
pasajeros llegados de Buenos A irts sólo han hecho el viaje por asistir a la apertura del gran 38 

teatro amenrano. También se nos asegura que el “Minal" que sale hoy, nos traerá oportu¬ 
namente de Buenos Aires una barcada de curiosos 

E l 2 5 de agosto fue un lunes frío y despejado. Dadas las distancias desde 
las quintas y afueras de la ciudad, los tiempos de traslados debieron ser 
también difíciles de calcular. «Un vecino de la limón, llamado Basáñcz, emprendió 
la marcha a las ocho de la mañana, desde su barrio del Cardal, para llegar al estreno a 
tiempo.» 1 Las crónicas señalan que desde una hora antes la multitud llena¬ 
ba la plazoleta profusamente iluminada y embanderada para la ocasión, 
en procura de asegurarse el acceso. La Comisión buscó hacer mas placen¬ 
tera la espera brindando al público diversiones previas, tales como el as¬ 
censo de globos de papel Con aire caliente, disparos de cohetes, un con¬ 
cierto de la banda del regimiento de artillería en la plaza, y hasta se 
ofreció leche recién ordeñada por el tambo de Monsicur Piccard ubicado 
pared de por medio al teatro. 

Pero el acceso fue. como era de esperar, dificultoso. «A ¡as 1 9 y jo horas se 
abrieron las puertas de la cajuela y paraíso, localidades éstas que constituían lina novedad 
para los Montevideanos de entonces pues los teatros de ambas orillas del Plata carecían 
hasta ese atio de dichas instalaciones No faltó por curto la nota cómica a la entrada de la 
bulliciosa cajuela y asi la relata un historiador de la memorable inauguración "Una 


' el numen empenta di >enora\ y mña\ >r abnJjn/ s ou /.« amplia intuida de la .»<.;«< /o, a !a pa• 
di Ion hombre* qtu hicieron otro lamo en la puma del local ivmxpomiienit al paraíso, el otro 
es tremo del frente. Fui tan rudo el avance del bello sexo en el primer trame de la escalera de 
la cabula que el Sr Pascual Costa, creo que local Secretario de la directiva, que se había 
propuesto contener el empuje de las damiselas uruguayas, a pesar de su resistente humanidad 
fue derribado del segundo tramo de aquella, pudunde apenas incorporarse con la ayuda df 
dos matronas consideradas No quedándole a aquel caballero vencido, sino la única 
aunque grata satisfacción, de haber caído en medio de ¡ules, flores y risas amen de un 
ambiente perfumado por aquel ejército de ninfas adorables". 

La concurrencia fue diversa, desde las familias más renombradas 
—Atrascaeta, Zumarán, Ponce de León. Cibils, Herrera y Obes, 
Capurro. Magariños Cer v a n t e s. Laffone, Requena. Vidal, 
Salvañach. Hordeñana. Artagaveytia. Lafinur y un largo etcétcra- 
hasta los nuevos universitarios conformaban una nutrida concurrencia cifrada 
entre 2500 y 5000 personas. 
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La Comisión también había esperado con ansias esta noche. Con una 
voluntad clara de trascendencia, hicieron litografiar sobre papel y seda un 
documento que inmortalizaba los nombres de Juan Miguel Martínez. Ja¬ 
vier Alvarez, Antonio Ruis, Joaquín Errazquin, José María Estévez, Jayme 
Illa y Viamont y Pablo Duplessis. En él quedó plasmada la voluntad de 
superar las diferencias (política de fusión), y una optimista fe en el pro¬ 
greso que sólo la paz podría convocar, uniendo los esfuerzos en un fin 
común: «El Teatro de Solís ha sido levantado en medio de las rumas de la Patria, para 
mostrarnos el influjo grandioso del patriotismo v de la perseverancia. El es el fruto producido 
por el orden, por la economía y por la pres- 
nndenna de las miserias del partido. Es el 
triunfo alcanzado por la Civilización del 
País.»*' 

El público disfrutó de palcos ador¬ 
nados con flores naturales, 
luminarias impactantcs y la elegan¬ 
cia de damas y caballeros donde se 
destacaba la figura del Presidente 
de la República Don Gabriel Pe- 
reira, los ministros de Estado Joa¬ 
quín Suárez, el General Enrique 
Martínez. Carlos Anaya (soldado de 
la Patria Vieja y miembro de la 



Asamblea de la Florida), c! Gene¬ 
ral Manuel Freirá (uno de los Trein¬ 
ta y Tres Orientales), el Coronel 


Teatro de Solís. 

25 de agosto de 1862 
Fotografía de Bate y Cú. 
Bihlioieca Nacional. 



|m>j Main Kevpj, lov entonele* Francisco Lava!.» v f.»\r ViUagrAu i-ume 
ros de l.i mdtpcndrnci.1 ), I r.uui5.co Solano Amuña : constituyeme y m.i 
g i serado). Francisco Araúcho (^secretario del primer gobierno patrio; \ 
Coronel José C. Pafomeque. entre otros. «) asftm en verdad, ya quepuede dectrst, 
qtit per puntera ve^se tn™ n traban ni un mismo ámbito, pueblo v gobierno. la humilde 
costurera y la dama empingorotada, el obrero y los señores de levita, embargados lodos pon, n 
sentimiento que tocaba lo nnls intimo de su orgullo patriótico Sentimiento éste que higo 
eclosión al terminarse de cantar el himno nacional con ferwrosas vivas a la independencia de 
la patria y a la libertad.»'" De todas formas, la reglamentación sobre el 
comportamiento del público en ct recinto fue clara: prohibición de fu¬ 
mar. prohibición de »entrada al salón a las personas que no vengan con trajes decentes - 
y acceder con bastones y paraguas. Incluso el Presidente Pe re ira fue inti¬ 
mado a dejar c! suyo y el del General que lo acompañaba esa noche.* 1 

Después de las estrofas del Himno Nacional cantadas por la compañía en 
pleno (que eran aún una novedad entre la población), el poeta Heraclio 
Fajardo se puso de pie en la platea y recitó una poesía de Acuña de Figucroa 
—quien no pudo hacerse presente dados algunos inconvenientes de salud—. 
Algunos pasajes son elocuentes loas a la Comisión Directiva del Teatro, a 
la dignidad que éste otorgaba a Montevideo y lo colocaba a la altura de 
las más prestigiosas ciudades europeas como Vcnccia y París. Le dedica 
también un párrafo a la conmemoración de la Florida: 

«(—) Festejando tus glorias eminentes, 
lOh patria! Y tu teatro esclarecido, 

Tus hijos aquí están; empero ausentes, 

Vengan otros: ¡si, estrella lo ha querido! 

Más en medio a su error alzan sus frentes 
Reviviendo a tu aplauso; y yo rendido, 

Cual cisne alfallecer, mi vo^lcvanto 
Consagrándote aquí mi último canto.-'" 


Fue una noche de emociones. Terminados los aplausos. Cándido Joanicó, 
lucra de programa, propuso entusiasmado que el nombre de los integran¬ 
tes de la Comisión lucra esculpido en las columnas del vestíbulo. Inme¬ 
diatamente el poeta Francisco Xavier de Acha leyó su apología del nuevo 
teatro «íOh qué apuros!, o sea La inauguración del Teatro Solís». A con¬ 
tinuación, el Jefe Político D. Luis Herrera felicitó a las autoridades que 
estaban presentes recordando la Declaratoria de la Independencia y su 
Asamblea, en la cual el Presidente Pcrcira había sido uno de ellos. Acto 
seguido, el Dr. Octavio Lapido pronunció un discurso que a esa altura de 
I’ 1 nOC ^ c * im P* nrn da del público que ansiaba la Ópera que era lo que despertaba mayor 
inicies, hizo que no se le prestara toda la atención que merecía.»" 7 III programa de la 


nuche incluía las palabra* de I Sr. Juan José IVafbo/.i previo al t.icid.i 
central, pero la prensa n»* rrvogv coméntanos a) respecto. 

Dado el alto número de extranjeros que conformaban la pohl.u ion, pim- 
cipalmenre italianos, no resulta extraño entonces que la inauguración fuese 
con una ópera, aunque no fue una decisión sm resistencias. La prensa 
muestra que rambién entonces la sociedad debatió sobre un hecho que 
tiene vigencia hasta nuestros días, nos referimos al debate sobre el espec 
t.ículo con el cual debería inaugurarse el Teatro de Solís: «Los apasionados de 
la opera italiana, dicen que la comedia, el drama o la tragedia, serian una profanación, v los 
amigos de estos espectáculos, que la ópera italiana seria buena cuando más para los niños, 
que repiten el canto, como los papagayos, sin entender las palabras que se cantan. Los amigos 
del baile (...) defienden la polea, la macarra, como el lujo del arte, el encanto de los encantos, 
el único espectáculo digno de la apertura del monumento del ilustre descubridor de la Banda 
Oriental Un baile de máscaras, dicen, y lo dicen a gritos delante de todo el mundo, dejará 
mily mil quinientos patacones a la empresa,y abrirá el campo a placeres vivares, entusiastas, 
»i la alegría bulliciosa que parece haber huido de Montevideo (...) Así se sabrá que este teatro 
está destinado a la alegría (...). ti Teatro de Solís es propiedad de la ópera italiana, que es 
el conjunto y el reflejo dr todas las bellas artes. Fura ella fue creado, y sólo de ella es 
41 d(g/io, porque si el arte es una religión, la religión merece un templo que le sea digno (...) J 
sobre iodo, la Sociedad de accionistas quiere que su obra marque una época, y no se marcan 
las épocas históricas con bailes de máscaras, ni con comedias o dramas 

V la respuesta lúe la ópera Lrnam. Además del alto número de inmigrantes 
italianos, los oídos montevideanos ya estaban habituados a este género; 
habían pasado por sus modestos escenarios «casi todo el repertorio de Rossini, 
Bcllimy Doiuzctti c incluso óperas completas de algunos compositores menores como Pavcssi, 
Cenerah, Puccita , Mcrcadantt, Ntcolai, Pamu o Marcos Portugal Con la obra de Verdi 
está al día: a los tres años de su estreno en Italia, Montevideo conoció “La Traviata " 
Cuando se inauguró el Solís, nuestro público había oído no menos de ochenta óperas distintas 
desde iSjcj cuando se cantó la primera: “ti engaño fehf de Rossin, 

Ernani era la quinta ópera de Vcrdi. estrenada en Vcnccia en marzo de 
IÜ44. V fue interpretada esa noche en Montevideo por la Compañía de 
Sofía Vera Lorini. hl reparto estaba compuesto por Juan Comoli, José 
Cima, Sofía Vera Lorini, Federico Tacti, Carlota Cannoncro, Angel 
Chiodmi, Francisco Giuliano, con la orquesta y coros bajo la dirección 
del Maestro Luis Preti Bonnti. Según la crónica de «1:1 Comercio del 
Plata», «La fiesta concluyó con una lluvia de flores que cayó a tos pies de la delicada y fina 
artista, cuyo nombre durará en los fastos del teatro de Solís tanto como el de sus autores.» " 
A modo de despedida, la fiesta culminó con fuegos artificiales que fueron 
vistos en toda la ciudad . :t A partir de esa noche, la farola encendida en el 
techo del teatro anunciaba a la población el comienzo de cada función 
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Del documento al monumento. El Teatro Solis como 
patrimonio histórico 

El Teatro Solís es documento, patrimonio y monumento. Pero el docu¬ 
mento —o el dato- no existe por sí mismo sino está en relación con las 
demás fuentes; se hace monumento por su utilización. No hay entonces 
documento objetivo, pues todo documento/monumento es producto de 
un montaje (consciente o no), de una época y de sus condiciones de produc¬ 
ción histórica, porque «no existí documenib-verdad.» 71 El patrimonio —sostiene el 
Arq. Mariano Arana- <mo es una mera capa arqueológica perteneciente a un pasado más 
o menos remoto, cuyos vestigios se pretendí conservar para la curiosidad y la contemplación 
de las generaciones presentes. Por el contrario, el patrimonio es una activa e inquietante 
presencia, con evidentes signos de contemporaneidad, que nos interpela desde el hoy con la 
sabiduría acumulada de la historia». 7 * Por eso, en cualquiera de los posibles 
caminos a recorrer para esa construcción histórica, el documento/monu- 
mento Teatro Solís debe ser leído en clave de mostrar la diversidad de sus 
usos (desde galas de óperas a bailes de carnaval; desde entregas de títulos, 
universitarios a intervenciones urbanas de artistas plásticos): la diversi¬ 
dad de sus públicos (desde la elite política y grandes propietarios hasta 
los sectores populares); la diversidad de sus direcciones (desde empresa 
de acciones a patrimonio público); y las modalidades de gestión (desde 
arrendamiento a producciones); y en diálogo con el entorno (cambios 
urbanísticos). 

El grado de inserción en el territorio es un dato clave para su valoración, 
porque un territorio es un recurso con valor económico, ambiental y cul¬ 
tural. inmerso en proyectos de desarrollo sectorial. La aplicación de estas 
políticas ordena el espacio urbano y construye la imagen y significado del 
mismo. 


Cone longitudinal 
Proyecto de Teatro. 

C arlos Zucchi, 1841 
Archivo de Rcggio, 
Etniha, Italia 




Montevideo Ilie .Itr.lVVVfkta ptlf r\r if« l»:ur desdi su |»HTpia tundarioii. La 
cuidad micmó narrarse ni concordancia con los u liTcnus de l,i Euroiu 
occidcnr.il .1 contracara de mi integración americana, en un proceso de 
reorganización esp.fcial y de obras publicas que lormd paree de 1.» am>- 
frueción de «la ciudad extendida*-. Y el teatro Solís responde en su cons¬ 
trucción v reformas a ese modelo ecléctico, y se posictona entonces como 
un escenario privilegiado para ver la representación social. 

Esos referentes europeos produjeron marcas en las edificaciones públicas 
y privadas, tanto por sus proyectos como por sus constructores y arquitec¬ 
tos. De este modo, el Teatro Salís también se benefició de sus mejores 
aportes que constituyen hoy una tradición y referencia ineludible. El pro¬ 
yecto original del Arq. Zucchi fue traducido —y economizado— por el Arq. 
Cjarmcndia y como dijimos, sus dimensiones merecen una investigación 
independiente. Si bien los informes de la Comisión y el Centro de Inves¬ 
tigación. Difusión y Documentación de las Artes Escénicas del Teatro 
contienen un repositorio de fuentes riquísimas para realizar un segui¬ 
miento de todo este proceso cdilicio desde su construcción, el mismo fue 
minuciosamente relevado por el equipo de investigadores dirigido por los 
arquitectos Pascual y Fariña, Los resultados constituyen una investigación 
sumamente interesante que permite un acercamiento a los elementos pa¬ 
trimoniales. a los orígenes de los materiales y a los procesos constructivos 
que no creimos conveniente duplicar, por lo cual nos remitimos a ella 
para profundizar y redimensionar estos aspectos. 

Luego de las vicisitudes de su construcción y el debate sobre su «paterni¬ 
dad», Montevideo tuvo por fin en 1856 su «coliseo digno». -Teatro de /" 
clase, deforma elíptica,y de hermosa perspectiva. Helio, magnifico, suntuoso en su conjunto 
lin el frontis aparece sobre la cornisa en letras doradas su nombre Teatro Solis. Más atrás, 
figura un triángulo elevado del frente, en cuyo centro sobresale un magnifico Sol en bajo 
relieve. 

La construcción del entablado de la platea se ha combinado de modo que puede levantarse al 
nivel del paleo escénico, para formar ambos un espléndido salón 
Todos los adornos interiores primorosos; excelentes pinturas, tallados y decorados con profu¬ 
sión Posee una dotación completa de decoraciones, entre ellas algunas pintadas por escenógrafos 
defama: tiene vestuario lujoso como para óperas líricas, buena maquinaria y demás acceso¬ 
rios.» 7 * 

Una vez más, la mirada de los viajeros nos permite visualizar el impacto 
di lo que representaba la construcción del teatro para sus contemporá¬ 
neos, en medio de un territorio aún agreste, poco disciplinado y escasa¬ 


mente reglamentado. Hermann Hurmihstor. viajero alemán que visiró •! 
Río de la PI.ua entre 1857-1861); describió el teatro y su entorno. •./«/ 
morada de las musas se encuentra al tonuen+p de la península, rn la parte sur fumo al 
antiguo fuerte convenido hay rn mercado,y mina con su graciosa fachada hacia el noroeste a 
la ciudad, pero está rodeada anualmente por les otros tres costados de un barrio muy feo, 
compuesto de tiendas y malas casillas, extiende una barranca del lado del mar, cuya escarpa 
se va nivelando con toda clase de escombros y residuos. Ll frontispicio nene un hermoso 
peí islilo sostenido por seis columnas corintias sobre las cuales se levanta el cuerpo principal del 
edificio rn el que se nota al frente ungían medallón, el cual ostenta un sol dorado que es el 
escudo de armas de los Solís. Debajo del peristilo se hallan los accesos que conducen a un 
espacioso foyer, cuyo techo descansa sobre sets columnas de mármol blanco con capiteles de 
bronce. A través de este se llega a los corredores, a los pairos y a la platea, mientras que una 
escalera especial se encuentra en el ángulo de la derecha, para uso del publico de la galería y 
de la cajuela. Por esta suben también las damas cubiertas con velos llamadas tapadas, las 
cuales, para no verse obligadas a hacer toilette ni tr descoladas, se reúnen engran número en 
ese departamento. 

ti resto del público, cuyos asientos entre nosotros son los de la galería llamada aquí paraíso, 
no tienen acceso a la cajuela Ni aún a señores bien vestidos se les permite la entrada, porque 
las tapadas lo ocupan exclusivamente y en consecuencia no pueden esperar ser visitadas m 
45 temer la llegada de ninguna visita de señores, ti interior del teatro está decorado con un gusto 
exquisito que podríamos llamar suntuoso. Tiene cuatro filas de palcos contando los de 
cajuela y un plafond pintado, en el que se observan los retratos de los primeros poetas y 
compositores, entre estos Meyerbecr, un alemán y Shakespeare, un inglés. Creo destacar 
suficientemente el valor de este hermoso edificio, afirmando que seria un adorno precioso en 
cualquier residencia principesca europea y que deja muy atrás a lodos nuestros teatros 
municipales de Alemania por el primor de sii ornamentación. Unicamente las pinturas del 
eielorraso dejaban algo que desear y sólo éstas no podrían sostener una comparación con Lis 
de nuestros buenos teatros .» 7 * 

El 25 de agosto de 1856, con el país aún en rumas, se inauguró el cañón 
central: sala, escenario, vestíbulo, camarines y depósitos, mientras los te¬ 
rrenos de alrededor continuaron como descampados o sirios de ordeñe. Es 
decir, el teatro estaba aún incompleto, y no sólo por las alas laterales, que 
comenzaron a construirse doce años después, sino que desde la rentabili¬ 
dad hasta la iluminación fueron ensayos precarios en estos comienzos. Las 
crónicas de la inauguración señalan que esa noche el teatro se inauguró 
con lámparas alimentadas con aceite de potro, que emitían un olor suma¬ 
mente desagradable, <*impropio de la jerarquía de aquel coliseo». A partir de enton¬ 
ces comenzaron las tentativas para cambiar la iluminación a gas. -una sola 
noche se sustituyó el gas por velas. Y con los ••picos» de gas aculado y susceptible de parpadeo, 
se siguió iluminando la espléndida sala, foyer, corredores Y camarines hasta que. con el 


itdvemminito Je la lampara incandescente. fl -Solti- adoptó >1 m/rma novísimo de la iir 
tintura .. “ Y cí ijttc los habirames así lo exigieron. No sólo fue el mal 
olor del ssmvtim 1 ° que preocupó a los ciudadanos. en 1^57 t.i ciudad «r 
vio azotada por I.» epidemia Je liebre amarilla, y el servicio Je gas fue 
rcsponsabrlizado como desencadenante de l.i epidemia, hecho que provo¬ 
có su cierre. Fue recién en ISC» 1, cuando el Poder Kjccutivo contrató el 
alumbrado con la Compañía del Gas, que se reinstaló esta iluminación en 
diversas calles de la ciudad, vigente hasta la década del 80 que comenza¬ 
ron los ensayos eléctricos/" 

bn esos primeros años el Teatro funcionó arrendando su «cañón** central, 
no exento de diiicultadcs. Las primeras acciones rentables llevadas ade¬ 
lante por la Comisión Directiva, tuvieron por finalidad generar recursos 
para completar las obras cdilicias y de adornos del teatro. De esta (orina, 
los bailes de carnaval de 1 85S se realizaron con la expectativa de reunir 
fondos para la adquisición de estatuas para el vestíbulo, que fueron encar¬ 
gadas a Italia, pero dado que llegaron con 40 cms. de diferencia con el 
modelo encargado, fueron desechadas. 

Como veremos en detalle en el próximo capítulo, 1865 constituye el 
primer año en que existen registros de los informes que la Comisión 
Directiva presentaba anualmente a los accionistas de la empresa. Fue un 
año significativo también para el país. En estos informes, queda marcado 
el comienzo del militarismo y la Guerra del Paraguay, y aparecen refleja¬ 
das las serias dificultades que significó esta situación para llevar adelante 
la gestión artística. Pero no fue entonces el único inconveniente para el 
teatro. Queremos destacar un hecho, por demás curioso, que da cuenta 
del estado de las instalaciones cdilicias. de la fortaleza de los empresarios, 
y los juegos de ejercicio de poder desarrollados en este contexto. Si nos 
situamos en enero de 1865, encontramos una «orden perentoria [donde] el 
gobierno dispuso que el «Solís»fuera habilitado, en horas, romo hospital de sangre. Llegaban 
heridos de la guerra y se pensó en destinar la sala romo hospital. 

La Directiva se opuso a la medida y mandó cerrar a llave, tranca v candado el Teatro. ) las 
autoridades dispusieron que, si era preciso, se echaran abajo las puertas pero que se cumpliera 
con lo dispuesto. 

La Sociedad propietaria rogó que se realizase una inspección a fin de demostrar la enormidad 
de la medida. Al mediodía se nombró la Comisión de Inspección integrada por los doctores 
Lmilio Careta Wieh Bondy Pedro Capdehouraty a las sets de la tarde ya estaba producido 
el informe. 

Se demostró u la comisión el peligro de nn incendio, pues se pretendía instalar ¡a cocina debajo 
del escenario. 


hubo alegato que venciera la detivóngubernamental v, al caer la larde, J Lana misaba 
a m destino hospitalativ, 

l a Sociedad ki& construir en la noche, una habitación metálica para usarse como corma I 
la mañana siguiente, comentaron a llegar los heridos de guerra.» '* 

La lectura de esos informes da cuenta de que, apenas comenzada la 
recuperación económica de los primeros años, existió la preocupación 
constante por culminar las alas laterales. La Comisión recibió en 186 i 
una propuesta del Arq. Ignacio Pedralbcs y de Capón para levantar los 
planos de los accesorios, pero la Comisión se decidió por el proyecto 
del Arq. Víctor Rabú. que realizó en etapas entre IS6S y 1885. «La 
Comisión -dice Eugenio Baroffio—. en el deseo de Militar las áreas libres con 
construcciones que le permitieran obtener beneficios, extendió la significación de esos 
accesorios hasta comprender verdaderos departamentos de habitación y de comercio sin 
relación alguna con tas necesidades del teatro.» 7 '* A fines de i 870 se habían 
construido 25 locales; en 1874 se terminaron los ubicados en el late¬ 
ral oeste para aprovechar los terrenos improductivos —que por falta 
de recursos fueron en una sola planta— que incluían dos cafeterías, 
habitaciones bajas para servicio y tiendas de alquiler; en IS 78 se 
contrataron las obras para construir los salones altos, que se termina¬ 
ron en febrero de 1879 coronados por cubiertas (cúpulas circulares): 
entre 1884 y 1885 se culminaron las alas laterales con el piso alto de 
la parte entre las esquinas norte v sur con la participación del Ing. 
Andreom para alquilarlas como fuente de ingresos extra. «Con esas 
obras se terminaron entonces los dos cuerpos laterales que la Comisión llamaba los 
accesorios, conjunto heterogéneo de locales de ¡os más diversos destinos, con comercios 
indecorosos. Tal era el cuadro que presentaba hasta hace poco la masa de edificios que sobre 
las calles Juncal y Bartolomé Mitre rodeaba al Teatro V o La instalación de ilumina¬ 
ción externa y la plantación de I I 8 árboles en la plazoleta -al menos 
hasta 1875—. operaron también un cambio en la fisonomía urbana. 

Después de terminadas las alas laterales se llamó a un concurso para ter¬ 
minar el frente aunque luego la Comisión optó por no concretarlo, dán¬ 
dolo por terminado tal cual csraba. «..Ja Comisión es de parecer que la terminación 
del Solís no es practicable sin reconstruir lo existente, lo que demandaría fuertes desembolsos, 
V que por lo tanto es conveniente para los intereses sociales el dejarlo tal cual esta, dando por 
terminadas las obras y aplicando los productos a ellas destinadas srgiin los estatutos a 
aumentar el dividendo •-*' El Centro de Investigación Difusión y Documenta¬ 
ción de las Artes Escénicas del Teatro Solís conserva algunas acuarelas y 
planos presentados en dicho concurso, mostrando así también un teatro 
imaginado, un Solís que no fue. 


hn los .moj siguientes, el lcatro 111 v*• pequeñas iiitctrvcnfíano mas Uirn 
de orden funcional. como el camino del techo y reforma de fondo del 
oseen,ino por el Ing, Juan Alborto Capurro en 1882. la ampliación lateral 
del escenario, la construcción de antepechos, la ampliación de sentaos 
higiénicos. la renovación de pisos y decoraciones, la incorporación de ar¬ 
tefactos de luz eléctrica y la decoración de la Sala y el cid otra 5o sobre la 
boca de escena realizada por los pintores Pío Collivadino y Carlos María 
de Herrera entre 1905 y 1910. Todas estas reformas, cambios y cierres 
del Teatro por temporadas, provocaron que «hacia el gs. al Solis lo habían 
llamado ''Sarcófago de arte", por sus curres prolongados. » A 



A partir de comienzos del siglo XX es notoria la disminución de inversio¬ 
nes en mejoras o cambios en el Teatro. Pero la ciudad cambió. Desde la 
calle Sarandí, el centro comercial y el «paseo» se trasladaron a la avenida 
18 de Julio, primero en un continuo y luego en exclusividad; allí también 
se trasladaron las tiendas y, por ende, las compras, los paseos domingueros, 
los cafés, los salones de té... y la gente. Esta ciudad imaginada, proyectada 
y concretada en su imaginario europeo, utilizó la comparación como re¬ 
curso para mostrarse y narrarse al exterior; « Montevideo cuntía con 400.000 
habitantes; tiene todo el aspecto de una ciudad europea: su edificación moderna, su comercio, 
sus costumbres, la cultura de sus hijos ' Es la mejor ciudad balnearia de Ame¬ 
rica del Sur * *' (...) «Aparte de los atractivos naturales, una de las cesas 
que más interesan al turista moderno, es el adelanto turístico y cultural. } 
a ese respecto Montevideo cuenta con tan sólidos prestigios que ha merecido 
llamarse la Atenas del Plata (...) La prensa es un claro exponente de la 
cultura intelectual montevideano (...) baste decir que admiten un paran¬ 
gón con los órganos más acreditados de la prensa europea.»** 

La ciudad fue creciendo. Sus calles se alargaron, sus manzanas se 
densificaron, sus casas se erigieron «hasta el cielo, empujadas por una 
fuerte voluntad «Entre 1913 y 1931 , en Montevideo se invirtieron 
$ * 5 f .737.000 rtt edificación v $ 41421.0001 tu pavimentación, totah- 


.andv en conjunio S/*;•'! Uiq.wt U que ufuiva/ia a eh, nfn \ muím la ifi/ninaeiMi 
del Uruguay ni t'jj !*/' 

L» 19J7, cuando el Feaíro lúe adquirido por el Mumeipio de Montevideo 
(ver tercera parte), se realizaron reformas cdilicias que fueron enmarcadas en 
una nueva concepción del entorno urbano, vinculadas a la demolición del «bajo», 
la construcción de la Rambla Sur. la demolición del Mercado Central, la co¬ 
nexión de las calles Reconquista y Sorinno, el ensanche de las calles 
Bartolomé Mitre y Buenos Aires y la demolición de la manzana situada 
entre las calles Juncal y Linicrs. 

Unos años más tarde se produjo una catástrofe edilicia con consecuencias 
trágicas. El cinc Parlante ubicado en el lateral del Teatro -alquilado al Sr. 
Modesto García Alvarcz—, sufrió el derrumbe de la cúpula metálica, provo¬ 
cando muertos y heridos en la primavera de 1940. El informe de la Comisión 
Investigadora municipal incluyó los antecedentes de la inspección realizada 
al Ieatro Solís y edificios antes de su compra por la comuna, realizada por los 
arquitectos Antonio Vázquez y Carlos E. Schinc.i quienes emitieron un infor¬ 
me favorable al encargado del Departamento de Obras, el Arq. Eugenio 
4Q Barofíio, a pedido del entonces intendente don Alberto R. Dagnino. 

El mismo informe del 15 de octubre de 1940. firmado por Alfredo M. 
Coirolo, Luis Giannattasto, Hugo Praco. Felisberto Gómez Ferré, Enri¬ 
que O Neill y Juan José San Román sostiene que «la acción continuada de 
ciertos agentes, no contrarrestada por obras de conservación, puso a las cerchas en condiciones 
precarias de resistencia (...) la comisión Investigadora opina que el derrumbe se produjo a 
causa de un desequilibrio atmosférico que actuó sobre la cubierta cuya estructura se había 
debilitado por oxidación profunda de sus piezas vitales. Que de no haber mediado ese trastor¬ 
no atmosférico pudo producirse el desastre por cualquier accidente secundario y aún espontá¬ 
neamente por rebasar el límite de fatiga. Que el edificio, en lo que a las cerchas se refiere, tenia 
una lesión profunda necesariamente fatal, desde vanos años. Que los indinos recogidos en el 
derrumbe y tas investigaciones en el edificio simétrico son datos suficientes para afirmar que 
este último se encuentra en condiciones precarias de resistencia.»* 

En 1945 se cierra el teatro por casi dos años para reformarlo en sus 
unidades fundamentales, dotándolo de mejores condiciones de segundad, 
higiene y comodidad, bajo la dirección del Arq. Cohe. En estas obras, se 
sustituyeron las escaleras de madera por otras de material, se aumentaron 
a cinco las tres entradas a los palcos y tertulias, camarines y accesos para 
artistas hacia Reconquista. Se incluyó un telón metálico y lluvia de escena 
contra incendio (caída de 1.200 litios de agua por minuto sobre el esce¬ 
nario), se realizó la instalación eléctrica sm Iunibles, se implemeruanin 




servicios higiénica» en cachi planta. icvcMimunii* de ni4rmol, madera y 
yeso en los vestíbulos y corredores. Pero, fundamentalmente, se suprimió 
el alquiler de los locales privados a terceros y se dispuso el uso de los 
mismos a las dos instituciones creadas: Comedia Nacional y Escuela 
Municipal de Arte Dramático. 

Pirro este Montevideo se ha transformado desde I84O hasta hoy. La rra- 



fcatro Solís en 1947- Centro Municipal de Fotografía. 


ma urbana se ha expandido, ha modificado sus espacios, sus diagramados, 
sus concentraciones y sus usos. Las ultimas décadas muestran un Monte¬ 
video atravesado por un proceso de fragmentación social creciente, pola¬ 
rizando la concentración de servicios que se plasma también en la frag¬ 
mentación de los centros dedicados al ocio, a las artes del espectáculo y al 
consumo: podemos distinguir así. heterogéneas formas de «ser» y «vivir» 
en Montevideo/* Según los arquitectos Sprechmann y Capandcguy/ 9 el 
Irence costero se ha transformado en el gran atractivo del país y. particu¬ 
larmente en Montevideo, la gravitación obsesiva de la costa fue posible 
por los indudables valores ambientales y paisajísticos. Esta situación es 
hoy potencializada por la localización de los grandes shoppings, a lo que 
debería sumarse los cambios en los usos del tiempo libre, la valorización 
creciente de la deportivización de la vida social y los hábitos de consumo. 
En la consolidación de este proyecto sectorial (sobre otros posibles 1, la Ciu¬ 
dad Vieja ha pasado de ser el principal lugar de encuentro cuando la cons¬ 
trucción del Teatro Solís . a una condición periférica. Y asumir esta transfor¬ 
mación del territorio, supone repensar los desafíos que estos cambios provo- 
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can. La decir, los vambir* de la liüonumu urUiiM "urini/m micrpin ni \ « •pli 
can la ciudad desde una compleja visión de clase, género y cima, a la vez que 
dan pauta también de las modificaciones en el uso del tiempo -de trabajo \ 
de ocio- que en una operación interactiva éstos modifican a su vez. 

En esta pugna por consolidar modelos de desarrollo urbanos, la combina¬ 
ción de gestiones públicas y privadas incide en su dircccionamicmo, y la 
Ciudad Vieja vuelve, una vez más. a modificar sus usos evidente en las 
inversiones de capitales en su construcción, en los debates públicos, en las 
legislaciones favorables a su materialización . 

Hoy la Ciudad Vieja vive un proceso de cambio, en gran parte producto de 
las acciones de salvaguardia de! patrimonio histórico, cultural y natural que 
diversas organizaciones conformadas al respecto vienen llevando adelante, y 
tienden a revertir aquella situación en base a políticas que promueven un 
respeto por el área y promueven una nueva sensibilidad ciudadana/ 1 ’ 

La reforma actual 

Desde 1998. el Teatro Solís lia sido objeto de investigación e interven¬ 
ción de su edificio. Proyectado por los arquitectos Carlos Pascual y Alvaro 
Fariña, con la dirección de obra desde el año 2002 de la arquitecta Eneida 
de León, y durante todo el proceso por un conjunto de técnicos nacionales 
y extranjeros, el Teatro Solís recibió los mejores resultados. 



Coree longitudinal. Proyecto IMM, 2004. Centro de Documentación Teatro Soló- 

La propuesta no se basó en una reconstrucción nostálgica del pasado, sino 
más. el debate entre restauración y conservación se articuló en lo que se 
denomina «restauración crítica». «Esta, rechazando la ilusión filológica del matueni- 
miento y de la perpetuación de todo lo acumulado en el curso del tiempo sohre el monumento, que 
constituía la dimensión "histórica"global, reivindicaba intervenciones dirigidas a restablecer la uni¬ 
dad figural originaria de la obra, actualizándola en respuesta a las exigencias del presente , 
exigencia de conservar el valor histórico patrimonial! del monumento, peresw excluir interven¬ 
ciones coherentes con los requerimientos del presente, de oportunas y reconocibles integraciones.« 

El objetivo fue dotar .1 Montevideo de un Complejo Cultural para el 
siglo XXL mejor equipado más seguro, más confortable, más accesible 




V mejor g¿$noihid<*. Li obra en . p-cuciun Er, l.j *..‘¿uiiJ.i eUp.i vf wii.iru». ) 
recupera para la ciudad de Mourevtdco al fcarro So]como mi teatro 
contemporaneo, capa/, de recibir obras de características dispares, con 
una tecnología escénica actual y con un excelente nivel de confort v segu¬ 
ridad para los espectadores. 0 ' 

1. Acceso principal (público) 

La aproximación del espectador al Teatro, se realizó a través de una se¬ 
cuencia de espacios urbanos que han cambiado positivamente sus caracte¬ 
rísticas. La recuperación urbana de la zona de Sarandí-Bacacay-Harrolomé 
Mitre ha dinamizado el sector desde los puntos de vista cultural y comer¬ 
cial. Lsre polo urbano de características tan especiales se completó por el 
nuevo Teatro Solís. 

Se recuperó la explanada, las fachadas, y el ingreso de la totalidad del 
publico es por esta zona, lo que significa un cambio fundamental que 
colabora en la democratización del Teatro. La eliminación de las barre¬ 
ras arquitectónicas para díscapacitados es uno de los elementos de pre¬ 
ocupación central en el desarrollo de esta segunda etapa, a través de 
rampas de pendiente y ubicación adecuadas, ascensores de accc-so a los 
diferentes niveles de sala, etc. 

Se mejoraron las características espaciales del vestíbulo histó'rieó, inte¬ 
grando este espacio con los dos espacios laterales que contienen las esca¬ 
leras. El foyer, por el contrario, es el espacio que el público ocupa en un 
entreacto del espectáculo o como tradicionalmcnte se lo utilizaba, para 
actividades culturales no estrictamente teatrales. Es, entonces, un espacio 
cerrado, vinculado a la sala, pero con posibilidades de funcionar en forma 
independiente de la misma. 

Este espacio contiene uno de los dos plafones de valor patrimonial que 
iue recuperado y restaurado fielmente, recuperándose todos los detalles 
arquitectónicos del mismo, pero incorporándole los elementos de confort 
y seguridad contemporáneos. 

2. Sala 

La sala no varió, en lo que respecta a su funcionamiento, con la histórica 
sala del Teatro Solís. La estructura de la misma mantuvo, por tanto, las 
características típicas de los teatros líricos, con platea y cuatro anillos 
que la identifican: tertulia baja, tertulia alta, cazuela y paraíso. Los espec¬ 
tadores acceden a la misma por el vestíbulo, scjíún se describió antenor- 



\ uta Je l.i Sala durante la» obra». Y r tsfa de la Sala luego de la rrinauguracuta. 

19i)9 Fotografía Rodrigue* - Navajas. 2004. Fotografía Cario* Concrrra 

Centro de Documentación Teatro Solí*. Centro Municipal de Fotografía. 

mente, a los ambulatorios de cada uno de los niveles. Por razones de 
mejoras acústicas y de funcionamiento se entendió necesario dotar de 
ambulatorios a todos los niveles del Teatro. 

La intervención en la sala implicó una restauración del 100 % de los 
elementos patrimoniales y de un ajuste importante en los parámetros 

referidos a la acústica de la misma. 
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Se han recuperado los I 10 frentes de palcos a través de una delicada y 
minuciosa tarca de restauración de los ornamentos metálicos de los mis¬ 
mos de indudable valor patrimonial. También se ha restaurado la totali¬ 
dad de las luminarias patrimoniales de sala, y las arañas de vestíbulo y 
foyer y se han recuperado los revestimientos de madera de los ambulatorios. 

3. Escenario 

El escenario constituye el espacio central del Teatro. El impacto de su 
transformación si bien queda «aparentemente oculto» ante el público, 
tiene repercusión directa en los protagonistas del hecho artístico y el 
público goza de sus resultados. 

Se construyó un nuevo escenario de 748 m2, incrementando en 80 % el 
área original del Teatro, que jumo al aumento de altura, la construcción 
de nuevas parrillas técnicas, un bajo escenario totalmente desmontable y 
la incorporación de una moderna maquinaria escénica constituyen la ma¬ 
yor transformación del Teatro desde su fundación. Aquí se incorporaron 
también sistemas de acondicionamiento térmico, control de incendio, sis¬ 
temas de extinción de última generación y telón cortafuego. Las dimen¬ 
siones del escenario cambiaron sustancialmentc, sobre todo en lo que 
tiene que ver con las áreas que quedan fuera del mismo propiamente 
dicho pero sin las cuales un Teatro moderno no puede funcionar. Efecti- 






v¿nnrnK. *' bien I# bóc.i di- rwi-na no v- modificó, l.i altura del escenario 
aumenté un 20% y el volumen total de l.< caja escénica quedó en el doble 
del original. I¿1 ancho creció un 40 % y el largo un 2 5%. incrementando el 
área en un 80%. su superficie. 

Los espacios destinados a áreas de apoyo v servicios (pasarelas técnicas, 
parrillas, bajo escenario, espacios para maquinaria, depósitos se multi¬ 
plicaron aproximadamente por tres. 

Se construyó un nuevo loso de orquesta de 13 x 4 metros, montado sobre 
una plataforma móvil que habilita distintas configtiracioncs. Si bien ori¬ 
ginalmente existía un foso de orquesta, modificaciones realizadas en el 
año 1966 lo eliminaron, prácticamente inutilizándolo. El proyecto tiene 
previsto incorporar una maquinaria escénica que incluirá, en esta primera 
etapa, 5 7 equipos motorizados, un nuevo telón cortafuego, montacargas 
)’ ascensores de escena, pisos desmontables, accesos directos desde el exte¬ 
rior para introducir escenografías de dimensiones importantes. 

4. Acceso técnico-artístico y plaza pública 

Ln el espacio urbano ubicado sobre la calle Reconquista, limitado por la 
fachada posterior del Teatro, y por la fachada principal del edificio del 54 
Mercado Central, se intervervino arquitectónicamente como forma de 
comenzar su recuperación urbana. En la esquina de Reconquista y juncal 
se construyó un volumen de servicios del Teatro que oficiará exterior- 
mente como escenario alternativo de la explanada actual reformulada. 

Este sector urbano que no tenía un claro destino funcional, queda trans¬ 
formado así en un espacio cultural alternativo, donde la fachada posterior 
del Teatro se instala como protagonista del mismo. 



Visu parri.il lj nueva Caja Escénica, 2004 
hnogralía Carlos Comrvra 
Centro Municipal .le fotografía. 



Sala de Exposiciones del Teatro Solls, 2004. 
Exposición: Tea lio Solí* - una ciudad en rsccna 
l8í6 - 2004 fotograba Carlos Contrrra 
Centro Municipal de Forograffa 




TERCERA PARTE 

Las formas de la administración del espectáculo: de la concesión de 
espacios a la gestión cultural 

Ln mirnd.i en ln larga duración permite realizar una pcriodización en la 
historia de ln gestión del Teatro Solís cu tres grandes etapas. La primera 
se corresponde con el carácter de empresa privada (1856-1957); la se¬ 
gunda, con la compra del teatro por el entonces Municipio de Montevi¬ 
deo (1957-1998); y la tercera comienza con la decisión de la Intenden¬ 
cia Municipal de Montevideo de cerrar el Teatro para su restauración y 
reapertura en 2004. 

Intentar aprehender las características del modelo de gestión aplicado, es 
un ejercicio que sólo es posible al interior de un proceso de comparación 
con las modificaciones en el contexto urbano, con el desarrollo de nuevos 
barrios y centros fragmentados de encuentros y ocio, con el surgimiento 
de nuevas tecnologías y formas de entretenimiento, con los cambios en 
usos del tiempo libre y el tiempo de trabajo, con cambios en las costum¬ 
bres de los habitantes, es decir, con la conformación de los «habitas» 
(Bourdicu). Una mirada en esta dirección permite un acercamiento para 
entender las expectativas de los montevideanos, el conocimiento que de 
estas tenían (o no) concretamente los responsables de gestionar el Teatro 
Solís, y si al seleccionar las diversas propuestas artísticas lo hicieron aten¬ 
diendo a esta situación. Porque el habitas es el concepto por el cual se 
explica el proceso de interiorización de la experiencia social en los indivi¬ 
duos, donde adquieren sencido aquellas decisiones tomadas en pos de con¬ 
sumir lo que cada clase o segmento considera como «necesario»*. De esta 
forma, el habitas tiende a reproducir las condiciones que lo conformaron; 
del mismo modo es posible entender que nuevos contextos históricos pue¬ 
den producir prácticas transformadoras, en las cuales la producción, cir¬ 
culación y consumo de productos culturales son entendidos como ele¬ 
mentos constitutivos de la identidad de un pueblo. 

El Teatro Solís, entonces, puede ser visto cuasi como un laboratorio don¬ 
de conviven diversas representaciones del mundo y se cruzan clases socia¬ 
les, provocando tanto procesos de homologación de costumbres como de 
hibridación. También funciona como un lugar propicio para generar opor¬ 
tunidades de divulgación de las artes: principal centro de referencia cul¬ 
tural. es difusor de representaciones y prácticas que son consumidas de 
forma diversa por los públicos (a través de operaciones de apropiación y 
resignificación del espectáculo disfrutado). Ln una línea de larga dura¬ 
ción, el Teatro Solís fue y es una manifestación cultural donde la sociedad 


jc representa a sí misma en sus paredes, en sus valoraciones, en sus aplau¬ 
sos y en sus representaciones, que desde la Ciudad Vieja se proyectó a 
toda la sociedad. 

El disfrute, valoración y acceso a las manifestaciones culturales constituye un 
proceso histórico que ha tenido modificaciones desde la inauguración del 
Teatro Solís hasta nuestros días. En el siglo XIX se vinculó estrechamente 
con las locaciones (espacios públicos o privados); con la moda (espacios de 
socialización e intercambio): con el tiempo libre (jornadas extensas de traba¬ 
jo en los sectores populares): con las representaciones colectivas (los sectores 
«modernizantes» veían en el desarrollo de las artes un signo de civilización, 
mientras que en las prácticas sociales de sectores inmigrantes y emergentes, 
el ahorro de tiempo, energías y finanzas no les permitía distraer esfuerzos en 
ellas): con las diversas propuestas (la cultura como sinónimo de refinamiento 
para las élites); con el acceso (limitado por los precios, la vestimenta, la 
comunicación, la oferta, la concurrencia de «iguales»). A lo largo del siglo 
XX. el desarrollo de la legislación laboral reorganizó el tiempo libre (jorna¬ 
das de 8 horas, domingos y feriados) y promovió, en los sectores populares 
fundamentalmente, una nueva cultura de trabajo. La cultura del ocio se ex¬ 
tendió en las clases medias y altas lo que. con el surgimiento de las salas de 
cinc en los barrios, el desarrollo de la industria editorial y los medios de 
comunicación después, provocó movimientos de homologación de hábitos y 
un acceso masivo a algunas producciones culturales que modificaron los sis¬ 
temas de circulación e intercambio. 

Así, considerar como «éxito» o «fracaso» su gestión está en relación directa 
con los objetivos considerados por cada administración, con la calidad de los 
espectáculos ofrecidos, con el público que accedió, con las formas de promo¬ 
ción (publicidad y precios) y con el grado de inserción en su territorio, enten¬ 
diendo que la producción simbólica adquiere consistencia propia y el Solís 
fue generador indiscutible. En esta tercera parte analizaremos los modelos de 
gestión aplicados en el Teatro Solís. no así el registro concreto de los espec¬ 
táculos que pasaron por su escenario. Esta tarea queda aún pendiente, por lo 
cual remitimos al interesado el relevamiento realizado por Alfredo Castella¬ 
nos en su «Historia del Teatro Solís» o a la publicación de Eugenio baroffio, 
ambas citadas en esta investigación. 

1. De empresa privada a patrimonio público: 1856 - 1937 

Según la periodización sugerida, la primera etapa de gestión la constitu¬ 
yen los años en los cuales el Teatro fue una empresa privada. La Sociedad 
Anónima creada en I 840 por 156 accionistas, tuvo el objetivo concreto 
de construir un teatro, hecho que orientó durante varios años el objetivo 
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de I-i empresa cxcliiMv.imrnre en 1,7 búsqueda de londo» o accionistas, \ en 
I.i gestión arquitectónica. Sin embargo. dados los suceso* bélicos y pro¬ 
blemas económicos por los que atravesó l.i República, el problema finan¬ 
ciero se reflejó en su proceso de construcción, que además de los recortes 
para economizar, quedó dividido en dos grandes etapas: el cañón central 
inaugurado en 1856, y las alas laterales denominadas «accesorios*' y cuya 
finalidad lúe justamente la generación de ingresos accesorios al giro del 
Teatro por concepto de renta, que se construyeron entre I $68 y 1885. 

F-n grandes lineas, es posible sintetizar algunas características de la ges¬ 
tión. En primer lugar, si bien el interés era la rentabilidad económica, los 
accionistas, para asegurar buenos resultados llegaron a la conclusión en 
el transcurso de los años de que la empresa no podía desligarse de la 
programación de la sala, a pesar de la modalidad de arrendamiento. Asi, 
veremos intervenciones directas en la búsqueda de arrendadores, colabo¬ 
raciones concretas de capital para invitar a compañías extranjeras, y una 
preocupación por detallar no solo los ingresos económicos sino rambién 
los resultados de público. Los ingresos fundamentales fueron provistos 
luego de la construcción de los accesorios por la renta de los mismos 
(hecho a investigar), por la venta de acciones, por el alquiler de palcos. 58 
por el arrendamiento del Teatro, por el festejo de cada 25 de agosto y por 
intereses bancarios. No obstante, hubo otra serie de ingresos ocasionales 
como el alquiler de terrenos durante el Sitio a Monccvidco, el alquiler del 
Manantial en períodos de sequía y una subvención de dos locerías anuales 
de peculiar importancia. Parecen haber sido menores, en cambio, los in¬ 
gresos por alquiler de confiterías, de guardarropa, venta y alquiler de 
trajes y disfraces, alquiler de anteojos y alquiler de espacios para activida¬ 
des culturales. 

El Archivo del Teatro Solís —en la actual gestión constituido como Centro de 
Investigación. Documentación y Difusión de las Artes Escénicas- es un teso¬ 
ro aún poco explorado que requiere una investigación metódica y planificada. 

De todas formas, una somera exploración nos permitió el conocimiento de 
materiales como los «Estados de Cuenta», a partir de los cuales sería posible 
reconstruir borderaux con las entradas vendidas en cada función y en cada 
localidad, y los gastos que debía afrontar el arrendatario. En éstos pudimos 
ver, por ejemplo, que el responsable de una Compañía de Zarzuela debió 
abonar al Teatro por el espectáculo realizado el 25 de agosto de 1868. $$7.20 
por el alumbrado, $9 por los bomberos y farol, $8 por los boleteros, $10,50 
por porteros y acomodadores y $4 por concepto de catgo* 4 Unos años más 
adelante, la lectura de un contrato de 1908 es más explícito: la Comisión dejó 
excluido del arrendamiento algunos palcos, secretaría, salón de comisión. 


foyer, toilette de porterías, confiterías, guardarropas v el -¿rotuno, l.m» 

bien dejó libre acceso para miembros de la Comisión Directiva , sus entjdeadcs, los arquitectos 
constructores, losingenierosdt lacontpamailtlgasy dela Usina de Lu^Eleetnia-, v el arrendatario 
debía abonar $16 por servicios de gasistas, bomberos y luz supletoria y el 
importe que resultase del uso de consumo de gas y luz eléctrica, además de 
hacerse cargo del personal necesario, es decir, «maquinistas, boleteros, porteros, acó 
me,lideres, servirte de cania mies y oficiales electricistas que vengan de servicio a la función v a 
ensayas,» Con todo esto, el arrendatario además, debía «reseñar las Valeos desuñadas 
a la Municipalidady Policía, cumplir con el Reglamento de tspcctáculos Públicos (...)¡y dejar libre 
y desembarazado el Teatro media hora después de terminados los espectáculos.» 1 ' 

Esto muestra una modalidad de gestión que trasluce también el tipo de 
personal que tenía el Teatro y el que carecía, los rubros que se terccrizaban 
y la prolijidad de las cuentas. Este repositorio constituye uno de los cami¬ 
nos a ser transitados. 

De todas formas, existió un seguimiento atento por los miembros de la Co¬ 
misión Directiva del Teatro de codo el proceso, que fue registrado en «infor¬ 
mes». Estos constituyen un eorpus documental cuya mirada en conjunto per¬ 
mite reparar en cuestiones que han permanecido en cierro modo opacadas, asi 
como tejer algunas interpretaciones posibles. Un primer contacto con esta 
documentación, puede dejar como primera impresión que la gestión artística 
del Teatro Solís se realizaba a través de licitaciones. Es decir, no era la Comi¬ 
sión directamente quien gestionaba la propuesta artística y cultural de la 
sala, sino que esta era arrendada a empresarios o productores por perio¬ 
dos más o menos largos (temporadas de un mes a un año). Sin embargo, 
la lectura atenta va mostrando el entramado complejo entre los arrenda¬ 
tarios, los intereses económicos, políticos y sociales de la Comisión, los 
sucesos que fue viviendo el país y su vinculación directa con la gestión. El 
repositorio de fuentes al cual nos referimos, lo constituyen los informes 
de la Comisión Directiva que fueron publicados en forma anual para los 
accionistas y cubren un período de 1865 a 195 6. Los mismos correspon¬ 
den a las actuaciones de la Comisión Directiva elegida cada vez entre el 
I o de octubre de un año al 50 de setiembre del siguiente, que fueron 
presentados en Asamblea de Accionistas en los meses de octubre. 

1.1 Los comienzos de la modernización 

Esta segunda mitad del siglo XIX lúe la época del ahorro y crecimien¬ 
to, fueron los años de las aventuras inmobiliarias fantásticas de Fran¬ 
cisco Piria, de las operaciones económicas de Samuel Lafone, de Irmeo 
Evangelista de Souza y de Emilio Rcuv *Tiempos en los que la clase alia 
montevideana levuntajbaj sus suntuosas residencias que embellecen el Prado, iI Paso 



del Molino y Atahunlpa, mientras se suceden, por Id conquista ,ic / pedir politi¬ 
ce, motines, revoluciones, levantamientos e, incluso, muertes violentas de presidentes 

lil primero de estos informes corresponde .«1 año 1865, y en él los acon¬ 
tecimientos políticos que atravesaba el país irrumpen desde las primeras 
lincas, El comienzo del militarismo con la dictadura de Venancio Flores y 
el inicio de la guerra contra Paraguay parecen no haber constituido un 
atractivo para las artes. En este contexto, son elocuentes los esfuerzos de 
la Comisión por atraer compañías del exterior a este escenario v brindar 
distintas ofertas culturales en «beneficio del publico», así como los intcn* 
tos con empresas de la región para invitar al Solís a las compañías extran¬ 
jeras que les llegaban, proponiendo incluso una rebaja en los costos de 
alquiler para ser más competitivos, «ti Teatro de Solís, no ha podido estar en la 
actividad ejiie debiera, por la Jalla de compañías de que se ha resentido el Río de la Plata, de 
algún tiempo a esta parte. La Comisión, sin embargo, ha procurado atraerlos, ofreciendo 
subvencionar una Compañía Urica, pero las proposiciones que se han hecho por la Agencia de 
Milán para una Compañía doble de canto y baile estaban fuera de las posibilidades de 
nuestros recursos y de nuestro sistema de explotación. Se nos exigía un desembolso mensual de 
doce mil patacones, fuera de los gastos de transporte, música, vestuarios y beneficio de las 
primeras presentaciones. 

La Comisión ha dado todas las facilidades posibles a las Compañías y artistas que se han 
presentado, hasta el punto de reducción a la mitad el alquiler primitivo del teatro y tomando 
un pequeño interes en cada temporada. Se ha entendido además con la impresa del Teatro 
lírico de Río de Janeiro para que durante la clausura de ese teatro, puedan presentarse en Solís 
las compañías contratadas en Europa. Hoy, el teatro está arrendado a una Compañía que 
funciona con regularidad y por el contrato se permite la entrada a todos los artistas que se 
presenten, no siendo del mismo género, porque la Comisión entiende que así debe hacerse en 
beneficio del público.» 97 

El año 1867 w tampoco fue de relevancia artística, pero la situación de la 
Empresa ya era notoriamente rentable a pesar de las repercusiones del 
«viernes negro» de Londres ." Esta situación tuvo sus consecuencias en el * ro £ rnl ’ u 
K 10 de la 1 lata y, cuando la población se volcó a retirar sus ahorros de los Temporada « 
bancos locales (Mauá y de Londres fundamentalmente) el 20 de junio de Ccn,ro ^ 
1866, Uruguay vivió su segunda experiencia de curso forzoso durante r c "no'sjív' 
seis meses. 

Sin embargo, los accionistas del Teatro de Solís se percibían a sí mismos 
al interior de un movimiento de progreso económico y social del país. Sus 
informes dan cuenta de que la Empresa empezaba a recoger frutos y en 
ellos también toma fuerza la idea de que los primeros años habían sido 
«malos» desde el punto de vista económico y hasta en imagen. 








<•/.<! hmprtut del Ttahó de ío/u qiu durante muchos arias McmaiUuo abulia» ¡, 
desprestigiada, empezó, Señores. de dos años a esta pane, a salir df sn postración y a 
conquistarse, ron soto bañe roncar su importancia, la posición aventajada que, ton jttmcúl, 
etapa hoy nitre las Impresas más acreditadas de esta Capital, su crédito hasta entonas muy 
quebrantado, se encuentra hoy habilitado a términos, que sus acciones ofrendas, ames de esa 
¿peca, con empeño y con la notable depreciación de un setenta y aun más por ciento de su valor, 
son hoy solí riladas con interés y colocadas con facilidad a la par, y finalmente sus arción islas 
a quienes el año pasado se distribuyó un Dividendo de b.%y que en este momento reciben otro 
igual, pueden concebir ya ¡as justas esperanzas de obtener los resultados ventajosos que 
debían prometerse de una empresa de este orden, fundada en una Capital nueva y rica como 
la nuestra, cuya población aumenta diariamente, y cuyo gusto por las diversiones honestas y 
útiles como lasque ofrecen los Teatros, está tan desarrollado y pronunciado. (...) No pretende 
la actual Comisión atribuirse arte alguna en el cambio favorable operado en la empresa (...) 
todas las Empresas, todas las industrias del país, experimentan y marchan felicítente en un 
progreso admirable (...). La Empresa de Solis, no podía pues dejar de participar de esa 
prosperidad general. 

Es interesante notar que a pesar de que el movimiento del teatro fue nulo 
durante los meses de lebrero, marzo y abril de esc año. por lo cual no 
tuvieron ingresos por alquileres, los últimos días de febrero y los prime¬ 
ros días de marzo tuvieron lugar eventos que lograron un ingreso favora¬ 
ble de tal magnitud que les significó utilidades para todo el año: los 
bailes de máscaras. «Muy lisonjero es para esta Comisión haber tenido la fortuna de 
obtener de esos bailes el crecido beneficio de $ 4.527 porque prescindiendo del aumento 
notable que él ha venido a proporcionar a los otros ingresos, ha venido también a ofrecer la 
convicción de que el sostén de los gastos ordinarios del Teatro está positivamente asegurado 
ron ese solo ramo. 

Tomando por base el ario transcurrido y sin contar siquiera con el progresivo aumento que ha 
de ir adquiriendo ese ramo, ese producto de S 4.527 ha excedido en más de S l.l 00 , al valor 
de los gastos ocurrido .»' 01 Y no nos llama del todo la atención. El $ 1 de agosto 
de 1856. a seis días de inaugurado el teatro se había realizado el primer 
baile de particular y máscaras, dando cuenta de la trascendencia de este 
tipo de festejos para la sociedad montevideana. 

Los acontecimientos económicos, sociales y políticos de 1868 mar¬ 
caron a toda la sociedad montevideana. En primer lugar, la crisis ban- 
caria siguió provocando coletazos en las finanzas orientales, aspecto 
que amerita una detención especial. En un acta de Asamblea se regis¬ 
tró el pedido del tesorero José Sosa Sías para cambiar los depósitos 
del Teatro del Banco Maná al Comercial. No hubiese llamado la aten¬ 
ción si no hubiese sucedido que el Banco Mauá quebró a los tres días 
de esta iniciativa. ¿Infidencia? ¿Tráfico de inlormación? El informe 


anual así lo celebra; "l.a reetrntr trun bauraua habría sorprendido a la i ano 
stón ron la cantidad di $ to colocada rn uno de los liamos, que no pudtendr 
tfeditar la conversión, se vio en la nnrsidad de cenar kui puertas, si el tesorera df la 
tomtsióu con un interés y previsión recomendables, no hubiera retirado eui suma rn 
oportunidad, y operado ecu tanto acierto en su nueva colocación, que no sólo preservó 
a la empresa del menor quebranto, sino que, por el contrario, la beneficié' en algunos 
centenares de pesos ,*» ,M * 

Pero no fue el único hecho significativo. A principios del año estalló la epide¬ 
mia de cólera, y el 19 de febrero, luego de la sublevación blanca, se produjo el 
asesinato de flores y de Berro. «A pesar de la situación penosa que, con motivo de la 
epidemia atravesó esta capital a fnes del año pasado y principios de este, y de los desgranados 
sucesos políticos que vinieron en pos de ella, privando a esta Empresa de una de sus más pingues 
rentas, es muy grato a la Comisión participaros que los ingresos de este año han excedido a los del 
anterior en 5560,24 cts, comprobando tal resultado la opinión antes emitida, de que, lejos de 
disminuir, es razonable esperar el aumento progresivo de Lts rentas de la Empresa. (...) El azote del 
cólera niórbus vino a hacemos perder la esperanza de sacar la menor ventaja de esa clase de 
diversión, pues aunque en el mes de Febrero la epidemia se hallaba ya completamente extinguida, 
sus terribles estragos estaban aún tan recientes,y tan considerable era la parte de la población herida 
o afectada por ella, que ni era presumible que rn tal situanón se hicieran propuestas para bailes de 
máscaras. Sin embargo, la Comisión empleó, como era su deber, los medios de conseguir algún 
resultado,y recobró su perdida esperanza, celebrando un contrato ron el Sr. D. Gabriel lelazeo, 
hijo, concediéndole el derecho a los bittlcs de máscaras, por la cantidad de 5 &200 - es dreir, $ 
J. 67 J más que el año anterior. 

Infchínente, elfunesto acontecimiento del 1 ij de Febrero y la consiguiente prohibición de la autoridad 
de toda clase de espectáculos públicos, dieron mérito a la justa rescisión de aquel ventajoso 
contrato, siendo deber de la comisión consignar aquí su agradecimiento al Sr. I Plazco, 
quien habiendo dado algunas noches anteriores, como ensayo, tres bailes , cedió a 
favor de la empresa, todo sii producto neto importando 525580 cents.»"" 

El informe de este año es especialmente útil porque deja al descubierto l.i 
forma de gestión aplicada. Por un lado, se inlorma que se trata de un 
arrendamiento .1 terceros: «Vencido el contrato de arrendamiento del Teatro que 
existía con el Sr. D. Antonio Pestalardopor $ 800 mensuales, la Comisión celebró otro ron 
el mismo empresario, por un año más, por la suma de $ 1 .000 por mes». Luego se realizó 
otro convenio con José Enamorado, quien fue seleccionado de entre tres 
propuestas para otorgarle algunos bailes de carnaval, exceptuando el 25 
de agosto, por un alquiler de 24.1 50 pesos oro. Pero también queda claro 
que la empresa podía tener intervenciones directas en eventos que le eran 
sumamente rentables: bailes de máscaras y el 2 5 de agosto. El miorme 
aclara que en el contrnro se reservaban *dos meses, de los que la comisión se 
prometía obtener la utilidad siempre curíente de los bailes de máscaras » l >1 



L. . inprcs.i necesitaba entónete au«\ hn\i.saltar su inenmm Lu 

esta sesión, se rrali/A un Itoinonajc a I K fuan Miguel Martínez p<,r 
toda su intervención en la construcción del teatro y lu» servicios piw 
tado». y se dispuso esculpir un busto de tn.innol a ser colocado ,n el 
foyer del Teatro. 

Dos años más tarde, las rentas de la empresa iueron tan satisfactorias que 
se logró mantener un fondo fijo para la construcción de los accesorios. La 
Asamblea de Accionistas de 1870 muestra la actitud pujante del 
empresa rudo. «Sres Accionistas. Después de trece años transcurridos desdi la inaugura- 
aón drl Teatro de Solts, la Comisión Directiva se presenta a sus consocios justamente 
satisfecha, por haber tenido la fortuna de llenar en el periodo de su administración , una de las 
mas gratas aspiraciones de la empresa iniciadora. Con efecto, señores, la postración había 
durado demasiado, y justo era esperar ijue después de haber corrido tantos abares, la Socie¬ 
dad fundada con tanto desprendimiento recibiese el merecido galardón de verse al fin sólida¬ 
mente constituida y su capital triplicado. Lsto sin embargo ha sido obra del tiempo, ayudado 
por el celo desplegado por nuestros antecesores, ijue hemos proseguido con perseverante anhelo 
(.. .) el hecho visible es que la Empresa ha llegado por efecto de diversas cansas v circunstancias, 
a un auge extraordinario. Entretanto, las acciones no tienen la prima que les corresponde poi 
su elevado capital y esto lo explica el interés de 6 p.% que devengan 
Los productos con la única excepción drl dividendo, se han invertido en la obra de ios 
accesorios, con el fin de crear una renta fija que permita Anuir el dividendo. AI efecto, quedan 
construidas veinte y aneo localidades que a un alquiler moderado producirán seiscientos 
cincuenta pesos mensuales, suma que unida al arrendamiento del Teatro, constituyen los 
proventos de la empresa, l'or manera que si bien es cierto que los accionistas de Solis no reciben 
más interés que el sets por ciento, su capital social ha tenido un aumento considerable que 
permite augurar una buena renta en lo venidero El alquiler del Teatro 

reportaba ingresos anuales de $ 25-624.62. el de confiterías $ 1 . 007 . 60 
y los intereses $ LO 18.50. 

En los informes siguientes, la preocupación principal corresponde a las 
mejoras cdilicias, construcciones, pequeñas reformas y mantenimientos. 
Recién en 1875 hay datos interesantes con respecto a la gestión. La lici¬ 
tación para el alquiler del Teatro mostró como la más ventajosa la pro¬ 
puesta de D. E. Zuanny * que ofrecía la cantidad de mil quinientos die^ pesos oro 
mensuales por el termino de dos años (...) El alquiler es pagadero adelantado, debiendo 
verificarse su abono del i al i o de cada mes y la sociedad está garantida respecto del 
contratista con una cantidad de q. yooS que existen depositados en el llame Comercial a la 
orden de la comisión Directiva.Eos accesorios del Teatro Solis están hoy todos alquila¬ 
dos y produren según habrns visto por las publicaciones mensuales del litado de la Sociedad, 
la cantidad de S mensuales. 


l ineante el tciinseiiiso del ano ha habido alguna* tiendas desocupada*, debido a la emii poi¬ 
que hemos pasado, pero es de esperar que esto no suceda, st atendemos a la demanda qm hay 
de esas totalidades.*'"" 

L.» novedad fue la obtención para la empresa de los diez palcos enajenados 
en 2.000$ moneda antigua o S 1.600 del momento por cada uno. Lo que 
había sido considerado en sus inicios un «buen negocio* ya no lo era; a 
diecisiete años se consideró que esos palcos debían valer «seis u ocho veces 
más» La gestión fue una tarca de rescate a través de la cual sus dueños 
pasaron a ser arrendatarios por seis años y los palcos volvieron a ser pro¬ 
piedad de la empresa que años siguientes los puso en alquiler. La satisfac¬ 
ción era notoria: «Ya no hay palcos de propiedad particular ; todos los palcos pertenecen a 
la Sociedad del Teatro de Solis.»"‘ 7 

Como dijimos, la lectura de estos registros son una ventana abierta a la 
historia del país. El año de 1875 no se presentó muy próspero, funda¬ 
mentalmente por la imposibilidad de alquilar los accesorios y las dificul¬ 
tades en acceder a una compañía lírica, tal como esperaba la población y 
aseguraba los ingresos. «No podemos en esta, como en otras ocasiones, decir a los Síes 
Accionistas que la sociedad ha realizado en el año grandes beneficios , pero sí, asegurarles que 
estos han llegado hasta donde se podría alcanzar dada la terrible crisis que viene atravesando 
el país y que como es consiguiente ha legado hasta nosotros que no somos sino uno de tantos 
eslabones de la cadena, aunque el perjuicio no consiste real y verdaderamente sino en no haber 
podido realizar los beneficios que esperábamos obtener después de concluidos los accesorios. 
(...) No sólo han estado los dos grandes salones desocupados por mucho tiempo sino que aún 
del antiguo edificio se desalquilaron algunos almacenes, viéndose la Comisión en el caso de 
hacer una rebaja general en los alquileres por no exponerse a que se desocupasen\...)l.a 
sociedad no ha tenido más entradas extraordinarias este año que el producto del alquiler del 
teatro para la finción del ¿y de agosto, que resolvió no darla por su cuenta como otros años 
por las dificultades que se tocaban con la falla de Compañía linca. Fue cedido este derecho al 
Sr. ¿uany por la cantidad de $ 8oo en ore.»" 1 * 

Queda registrada en estas páginas, la atmósfera optimista de empresarios 
que confiaban en el éxito de su gestión. Es que estaba naciendo el «Uru¬ 
guay moderno». La categoría modernización ha sido utilizada para enten¬ 
der los cambios que se producen en el tránsito de una sociedad «tradicio¬ 
nal» hacia la modernidad, 1 " 4 ' combinando en gran medida urbanización, 
industrialización, secularización y articulando nuevas formas de compor¬ 
tamientos. En el caso uruguayo, el proceso de modernización conoció dos 
grandes momentos: el primero, aplicado durante el militarismo (durante 
los gobiernos de Latorre, Santos c interregnos de Vidal entre I 875-1 886), 
de corre agro exportador; y el segundo de tipo urbano industrial llevado a 
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cabo por el civilismo oligárquico cutre I88y i «$*)(« v ,1 j»nm..r bailh\- 
mo 1004-1915. Pero también debemos tener en mema que deltas ,1.- c>a 
modernidad. existían grandes desajustes en los desarrolios económicos Je 
UI1.V región a otra."” 

L’.l informe de 1876 luc más halagador dados los buenos ingresos de los 
alquileres. pero la gestión artística dejó vacíos importantes. «El ¡sude de la 
Sociedad aún inande las entradas tjne hemos tenida en el año no han sido las que ñor 
prometíamos, mejora cada día en ra*ón de que libre como esta de toda clase de deuda y 
satisfechos en su totalidad los accesorios, las entradas aunque limitadas vienen a aumentai 
el capital social cada día y podremos llevara cabo las mejoras interiores que la Sociedad se 
propone. (...) Los alquileres del edificio, sin comprender los S / .oo apagados por el empresa¬ 
rio, kan producido termino medio $ bSy.tiG cts tn estos últimos meses se han alquilado 
algunas tiendas que estaban desocupadas y hoy lodo el edificio está alquilado. Hemos tenido 
que hacerlo a precios relativamente bajos, porque hemos creído preferible esto a tener esas 
localidades desocupadas V" 

La crisis, sin embargo, fue un tema recurrente a pesar de los esfuerzos por 
«modernizar» el país. En pleno período militarista, el plenipotenciario 
ingles Clare Lord en 1879 explicó a Latorre lo que él consideraba las 
causas de la falta de prosperidad: la escasez de emprendimientos, la mano 
de obra y el capital. «La inversión europea, Lord le aseguró a Latorre, traería inmigrantes 
adiestrados, la colonización del interior y el espíritu de trabajo v emprendninenio que Uru¬ 
guay necesitaba para consumar su gran potencial natur,rl.* %u Pero estas premisas no 
serían la solución para el caso uruguayo, al menos mientras la depresión 
acechara la región, a pesar de que bajo Latorre la estabilidad y el progreso 
parecieron ser la tónica indicada. 

hn 1879 la Comisión se encontraba satisfecha anunciando que la fi¬ 
nalización de la construcción de los accesorios Ies había permitido su 
alquiler y, por lo tanto, una rentabilidad favorable «Nos es, desde Inego, 
satisfactorio poder comunicaros que los ingresos sociales han excedido a los del año 
anterior, en ve^de sufrir la disminución que razonablemente podía esperarse, en vista de la 
crítica situación financiera en qiu se encuentra el país. Debese ni parte tan favorable resulta¬ 
do a la conclusión de los salones altos de los accesorios de Teatro, a cuya construcción se dio 
principio por la Comisión anterior, y que han sido terminados este año por el Sr. A belmde y Co 
bajo la dirección del arquitecto señor Rabít y su delegado D. Ldnardo M Caslells 
Ambos edificios se hallan convenientemente arrendados: el del Este, por dos años, al Casino 
italiano,y el del Oeste, poreuairo a la ¡LA que lo lomó con el salón bajo del mismo costado 
para instalar en ellos la liibliolrca y ct Museo Nacionales . 11 


I.u sus p.igtnns también se .ultime la duda de los accionista* en !.i foiMia 
de gestionar el arrendamiento. LI conflicto estaba planteado por la di|i 
cuitad en arrendar anualmente el Teatro, y se propuso intentar arrenda 
mientos parciales, lo que su» duda sigmlicaba un mayor esfuerzo de su-, 
miembros para dilundir y realizar cada contrato parcial, pero fue visto como la 
solución más rentable. 

1.2 Los años de ‘progreso’* y la crisis de 1890 

LI año de IS 80 fue de mayor rentabilidad. «Tan acertada y feliz ha sido.¡a 
dirección impresa al Teatro por las diversas comisiones que se han venido sucediendo, que 
habréis notado desde años atrás corroborado en todas las memorias, el estado satisfactorio y 
próspero de la impresa Hoy podemos deciros que aquella prosperidad no decrece, y que a pesar,leí 
mal estado del país, tunde a aumentar. Si de ello quisiéramos producir pinchas, nos bastaría 
recordar el precio porque últimamente se kan vendido en plaza las acciones de nuestra Socicdid, 
pandóse ténmno medio a un 10 p% de premio sol'rc su valor escrito .« 1M 

LI arrendamiento de pateos (por un año .1 $ 400 y por dos a $ 600 ), es 
elocuente de l.i importancia que habían adquirido las temporadas líricas, 
cuya zafra indiscutida ocurría entre los meses de julio y agosto, hecho que 
podía marcar la ditcrcncia de rcut.ibihdad de todo el año. «Aunque diversas 
personas habían solicitado palcos, sólo se ha arrendado uno por dos años, pues los demás 
interesados no formalizaron sus pedidos, por no haber venido la Compañía Línea que se 
anunciaba (...) Si como se espera, el año entrante viniese a Sclis alguna de lasgrandes compañías 
de Opera que se anuncian se facilitaría la colocación de dichos palcos, pudiendo asi contarse con 
mayores entradas V 1 ' Lstc año también se pusieron en ensayo los arriendos parcia¬ 
les del Teatro. 

Y la ciudad siguió creciendo. El 2 5 de agosto de I 886 se inauguró el 
primer alumbrado público eléctrico de la ciudad; las obras de saneamien¬ 
to fueron ganando las calles hasta que en 1891 había 71 leguas de cañe¬ 
rías instaladas. También se desarrollaron las comunicaciones: los *tram- 
vias* ampliaron sus recorridos llegando a IOO km de vías en 1877 ; en 
1882 se instalaron los primeros teléfonos sistema Gower IVcll de alta voz, 
que contaban, entre las dos compañías existentes, con 5.419 abonados en 
Montevideo. 1 " 

En cuanto a la población, «la natalidad era fuerte -alrededor del fo por mil-, 
respondía a conductas antiguas, no se tenia la menor noción o deseo de controlarla La 
mortalidad era débil y respondía a condiciones económicas y sobre todo sanitarias modernas 
(...) la población del país crecía con espeetaculandad, incluso sin necesidad de aporte inmi¬ 
gratorio>•, dicen barran y N.ihum, pero éste igual se dio." La mortalidad 



fue baja. Entre 1881-90 lúe do 19.46% y rspeciltramcmr l.i infantil 
también descendió considerablemente debido .il mcjotatnicmo de las con¬ 
diciones higiénica*, resultado do la instalación de la red cloacal a partir de 
|$54. distribución de agua potable por cañerías desde 1871. mayor nú¬ 
mero de médicos por habitante y centros hospitalarios especializados í De¬ 
mentes en 1860 y de Tuberculosis en El censo de 1884 indi¬ 

ca para Montevideo una población de 164*028 habitantes, distinguién¬ 
dose 91.247 nacionales. 52.829 italianos, 22.122 españoles y 17*8.30 de 
otras nacionalidades. En 1889 los italianos eran el 46.65% de los extran¬ 
jeros en la ciudad -primacía absoluta— seguida por los españoles en titi 

32.4<M6- m 

En 1887. como el estado de la sociedad era satisfactorio, «y su prosperidad 
crccuntef...) se resolvió por la Comisión dar un dividendo extraordinario de 11 % que se 
empegó a pagar el 1 de abril. Con el nuevo dividendo del b% que se está abonando desde el 
iq.de eorricnte, la sociedad ha dado en el aíio el 1 8 % sobre el valor de sus acciones.»' 1 " La 
gestión volvió a realizar arrendamientos anuales, haciéndolo en ese año a 
los Señores Chiachi y Rajncri por $ 24*100. 

El Teatro se insertaba también en la modernidad, estrenando esc 25 de 
agosto la iluminación eléctrica en una función de gala. Es que la utopía 
del «progreso» estaba arraigada. Pero no sólo entre estos empresarios. 
Entre la caída del presidente Santos en I 886 y la crisis de 1 890, sucedía 
un período de prosperidad vivido así por la población. El ideal de progre¬ 
so debía ser vivido en la tierra, la resignación había sido reemplazada por 
el bienestar en el presente en un hilo optimista y de fe que mostraba los 
inicios de la secularización. El acceso a la vivienda -y la seguridad que 
implicaba—. coadyuvó a la expansión cdilicia referida y sólo así es posible 
entenderla: progreso social y progreso económico como condición im¬ 
prescindible para la comprensión de estos cambios. Hasta quienes nos 
visitaban del exterior lo indicaban. El ex ministro plenipotenciario fran¬ 
cés ante el gobierno uruguayo, el conde de Saint-Foix, concluía: «Montevi¬ 
deo posee no obstante la primer llave de esta inmensa región, y «1 puerto será el Ambires de 
una liélgtca de América del sur ( ),» m 

Los ingresos de la empresa siguieron en ascenso. En el año de 1888 la 
Comisión Directiva podía anunciar a sus accionistas «que la situación de nues¬ 
tra impresa , es cada día más próspera. Las utilidades obtenidas en el año han superado 
considerablemente a las del anterior, como podréis remoraros por los estados y balance que 
van agregados a este informe, y es lógico suponer que en lo sucesivo vaya en aumento .»' 11 Se 
arrendaron los diez palcos .1 $ 600 cada uno por un año y se convino un 
nuevo contrato anual por el teatro con el Sr. Atilio Nardi por S 3 5.250. 


I ti IÜS 9 el éxito parivin inundar los ánimos. », la tnttiimion a\u fccwp. 
administrado sigue en creciente progreso, merced al adelanto que ha impreso al pan cu 
general, la confianza radicada en la pagde que hov disfruta la República Lsto es todo, v de 
cierto que ello no es una novedad, si sr atiende al principio muvefsálmenie a, ept.tdc de que, de 
la pa^y tranquilidad de un país depende su progreso y el bienestar de un habitantes 
bs notorio el entusiasmo con que de poco tiempo a esta parte han afluido a la República los 
capílales del exterior y los que retraídos en ella se encontraban, por falta de confundí, 
comparecen hoy al escenario de los negocios en general, estimulados por la segundad de que se 
gota y el prudente lucro que sr obtiene. Asi hemos visto, romo de la noche a la mañana han 
surgido en esta capital innumerables instituciones de crédito pivntas a facilitar su (feaz 
concurso al desenvolvimiento siempre creciente que se nota en todas las manifestaciones de la 
acción especulativa. A favor de la confianza, honorabilidad y solide zde nuestro comercio y de 
los hombres de iniciativa y empresa, puede decirse que hoy, los negocios en general, tienen 
trazada una marcha sólida y progresista que no puede menos que, consolidar y radicar la 
situación económica de la República. 

bs indudable, que por efecto lógico de los hechos enunciados, la bmpresa que adminis¬ 
tramos ha conseguido también gozar su parte de beneficios, como que a tan lisonjera 
perspectiva se debe sin duda el que se haya obtenido en estos últimos tiempos un 
arrendamiento anual por el Teatro, que ha superado en mucho a lo que había derecho 
69 esperar y esto mismo sin contar el notorio mayor valor que hoy tienen los bienes que 
representan el Capital de la empresa. 

Asi, sintetizadas las causas eficientes y determinantes de tan plausible progreso, pasamos a 
daros cuenta de las ocurrencias habidas en el giro particular de nuestra impresa .» 

El período entre el «boom» de 1880 (o 188 3 como sostiene P Wjnn) 
hasta la crisis de I 890, tiene como eje el comienzo de la instrumentación 
del modelo industrial de base proteccionista, que llevó adelante la todavía 
débil burguesía industrial. Pero esta década luc cortada por los trances 
difíciles de la crisis, la inestabilidad política y la debilidad del Estado L.i 
población, con marcado «espíritu de ahorro», había atesorado durante 
años dineros que lanzaron de golpe entre 1887 V 1 S 90 a la plaza pública, 
convirtiendo al país en un gran mercado y constituyendo lo que se llamó 
«crisis de progreso», «irán estos síntomas de la crisis de prosperidad que se diseñaba y 
que, al precipitarse, impulsada por la especulación y el espíritu de agrio, arrancó a la mayor 
parte de la población a aventuradas empresas que contribuyeron a desencadenar 1 ti 
iremendó desastre de 1890 y 1891 w 15 ’ 

El progreso fue asociado al avance material y éste se- mezcló con el espí¬ 
ritu especulativo. Una verdadera «fiebre de especulación» se apropió de la 
población; en la bolsa se cotizaron altos los valores de la plaza, las tierras 
ascendieron convulsivamente y la población toda entró en esta espiral 
especulativa. Se instalaron 27 bancos nuevos, entre ellos el Banco Nació- 


nal en 1887 y más Je cien sociedades anónimas con capir.dos madores a 
400 millones Je pesos. 




Lis visiones de progreso y especulación vendían la imagen de un Uruguay 
nuevo, que serta una suerte de gran tueme de granos para Europa, con 
industrias desarrolladas, en luí. una de las naciones más ricas del mundo. 

Se produjo la ilusión de un país de fantasía con ferrocarriles cruzando la 
nación, canales que posibilitarían navegar todos los ríos, inmigrantes cul¬ 
tivando tierras. Montevideo sería un * París» chico, con algunos rasgos de 
«Milán», ciudad notable por su belleza y modernidad. De todas lormas, el 
signo revelador del «boom de Reus» no fueron los planes o proyectos, sino 
los mecanismos de especulación financiera. La realidad muestra que exis¬ 
tieron pocas colonias agrícolas, pocas industrias, ningún frigorífico, los 
ríos del interior no fueron todos navegables, los ferrocarriles fueron in¬ 
gleses con garantía en oro del gobierno uruguayo, las propuestas para un 
nuevo puerto fueron rechazadas y el barrio Reus quedó sin terminar. De¬ 
masiados proyectos que en el fondo fueron especulaciones con máscaras 
de palabras de progreso. El equilibrio precario de la prosperidad y progre¬ 
so se vio cuestionado en los últimos meses de 1889. Diez años de balan¬ 
zas comerciales favorables habían constituido cuantiosas reservas que se jq 
agotaron rápidamente. 

El resultado de abrir tantas fuentes de crédito fue dinero fácil en plaza, es 
decir, una expansión enorme de circulante que, sin aumento de produc¬ 
ción (sin respaldo), provocó la creciente inflación, que en 1889 alcanzó 
el punto máximo. En seis meses se duplicaron los precios y las pérdidas 
financieras del gobierno implicaron conseguir nuevos empréstitos para 
pagar deudas. La balanza de pagos fue negativa y la época de Reus signi¬ 
ficó también un saldo negativo para el comercio: importación de lujo sin 
precedentes y precios bajos en el mercado interno para la producción 
uruguaya. 

Li crisis estalló a mediados de 1890 y según Eduardo Accvcdo, ella fue 
«r/ resultado final del movimiento desordenado de los tres años anteriores, en ijue se habían 
inflado artificialmente lodos los valores, especialmente los territoriales y los de la Bolsa, 
multiplicado las transacciones en forma febril, inmovilizando sumas enormes de edificación, 
aumentando todos los consumos, especialmente los relativos a mercaderías extranjeras, y 
abusando del cre'dito externo e intento El 5 de julio de 1890 el Banco 

Nacional suspendió la conversión de sus billetes y el pánico se apoderó de 
la población: quebraron bancos, empresas, industrias y fortunas. Se de¬ 
rrumbó el fantástico progreso que había empezado con especulación y 
valores ficticios. 1-a tragedia fue la pérdida de una gran oportunidad en la 
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cual Uruguay podría luibet remudo capitales nata invertir en su .ic-uinullu 
y no lo hizo. 1:1 destino podría haber sido cifro si esc gran porccm.i|i’ di* 
liquidez no se hubiese invertido en especulaciones. 

Veamos que pasó mientras tanto en la empresa del Teatro Solís, L.i Asam¬ 
blea de octubre de ! S 90 no pudo dejar de hacer referencia a la crisis 
evidente que atravesaba todas las esferas de la sociedad, aunque aun su 
rentabilidad era positiva. *Mo escapará a vuestra práctica mercantil i ilustrado crite¬ 
rio, que los efectos de lagrave situación económica porque atraviesa la República, han debido 
repercutir también en nuestra sólida impresa, obstaculizando su marcha imposibilitando la 
disponibilidad de los recursos activos, adquiridos por contratación y también por lógica 
consecuencia, han influido poderosamente para dificultar la adquisición de otros elementos 
que eran seguros de obtenerse a no haber venido a actuar en el mercado financiero del País, 
sucesos propios y extraños que han determinado de una manera alarmante, la retraeeión de 
los capitales y acentuado el mal estar que se nota en todas las esferas de la vida social. 

Quien más quien menos, lodos hemos pagado tributo a la subverción económica que hoy 
campea imperante en las Repúblicas del Plata. 

Con todo, es la verdad que la impresa que representamos si bien ha sido lesionada en alguna 
parte de sus utilidades anuales, ello no ha sido de tanta importancia que le haya imposibili¬ 
tado de llevar adelante con sus propios recursos, algunas de las mejoras más reclamadas en ^ 
el teatro (.„) distribuir un dividendo de 9 t/l%y aún reservar elementos para hacer frente 
a cualquier ulterior emergencia.»' ¿i 

Se arrendó el Teatro al Sr. Guillermo Rajnero por 1890, pero tuvieron 
que rescindirle el contrato el 1 3 de agosto por falta de pago de mensua¬ 
lidades vencidas, por un importe de $ 11.376,36 correspondiente al sal¬ 
do de los $ 40.100 pactados, según el informe de 1891- El tema terminó 
en juicio. En cuanto al arrendamiento de palcos, el panorama no fue mu¬ 
cho más alentador. Sólo hubo un interesado por el palco N° 20 , que se 
arrendó a $1.150 y. dado que no aparecían más oferentes, bajaron los 
precios a $ 1 . 100 , con lo que lograron alquilar sólo uno más. 

Este año es la primera vez que aparece una referencia interesante a la 
existencia de una Estadística del Teatro, la cual era tenida en cuenta para 
realizar las proyecciones económicas cada año. «ia Comisión informante al 
rechazar las propuestas presentadas tuvo en vista, no sólo lo exiguo de las ofertas, compara¬ 
das con los precios obtenidos antes de ahora sino lo que es más concluyente y decisivo -tuvo 
también a la vista el dato estadístico que suministra el archivo del Teatro en la última 
década— del que resulta que el número defunciones dadas en él nunca bajó de ochenta y una, 
habiendo alcanzado hasta nenio sesenta, lo que da un resultado medio, para los palcos, de 
ñuños de S 10 porfunción. Si se atiende como debe a que en la temporada de ópera (Jumo a 
Agosto) los arrendatarios del Teatro, nunca colocan sus palcos debajo de Sj 5 por /unción, es 


fneu de dudit, que fl de i 1 o calculado poi lúeomi.uOn ¡nionmwtr fue mmaminu »■ .huí.i. 
v enmadra en equidad .» u “ 

En 1891 parece que la desolación de l.i sociedad campeó por los escena¬ 
rios. -A la verdad, nada hay en ellos que sea digno de especial mención Muestro cometido ha 
sido tan simplificado en fuerza a las circunstancias, que puede decirse , que. easi se han 
redundo a atender por conveniencia y equidad los constantes reclamos que nos han sido lucho* 
por ¡os arrendatarios de los accesorios sobre rebajas en los alquileres, 
tslo no obstante, debemos hacer constar que se ha hecho cnanto humanamente ha sido posible 
por ronseguir que el Teatro funcionara con alguna regularidad, durante el año, pero nuestro! 
esfuerzos y buena voluntad se ha estrellado ante la falta de concurrencia de empresarios 
teatrales y aún de compañías volantes o accidentales que por su importancia y seriedad 
hubieran merecido los honores de un requerimiento Sin embargo algunas de éstas han actua¬ 
do con regular suceso y aunque tratadas con la liberalidad proverbial de esta impresa, nos 
han producido algún beneficio, iste unido al producto que nos reditúan hoy los accesorios, nos 
han permitido —deducción hecha de los gastos comunes de administración— distribuir un 
modesto dividendo de 3 j/A% durante el año V * 1 Es elocuente que tampoco se 
alquilaron los diez palcos anuales. 

Los efectos de la crisis provocaron en 1892, una reflexión sobre la canti¬ 
dad de funciones y la rentabilidad. De esta forma, podemos conocer parce 
de esas estadísticas a las que nuevamente se refiere el informe, y cuya 
local ización sería de suma utilidad. «Consultada la estadística de la impresa, se 
constata que, ni aún en las épocas de mayor penuria porque atravesó el país en los últimos 
veinte años se ha dado el caso de que, nuestro primer coliseo, haya funcionado tan solo 
cincuenta y siete veces en un año, como ha ocurrido ai el corriente de que informamos, siendo 
as! que el promedio en los veinte años anteriores da un resultado de ciento veinte funciones 
anuales, ói a esto se agrega el hecho, por si solo, bien elocuente, de haber funcionado en este 
Teatro en Agosto último, una Compañía de Opera, tan buena como completa, a precios bien 
reducidos, con solo una entrada media de mil doscientos pesos por función -cuando en épocas 
anteriores no ha bajado de dos mil quinientos a tres mil pesos el promedio— tendremos la 
consecuencia de que, el marcado decaimiento teatral que hoy se nota, solo obedece a la 
intensidad avasalladora de la perturbación económico - financiera que en la actualidad, pesa 
sobre el país V"* Sólo se lograron algunos contratos parciales de alquiler, 
dada la «absoluta carencia de empresarios senos con quienes entenderse.» 11 " Los electos 
de la «crisis de progreso» fueron sin duda también una crisis de la con¬ 
fianza. 

Ante esta situación, los empresarios durante 1893 cambiaron de estrate¬ 
gia. Los arrendamientos anuales eran difíciles, igual que el alquiler de 
palcos, por lo que ellos mismos buscaron beneficiarse de la llegada de 
compañías a la vecina orilla para atraerlas hasta el Teatro, y Tos resultados 





iui fueron del todo m.ifus. -bu gtttnal la iitj¡oeto.< basado/ iii »/ fwMwutwKm,' 
¡cutral, han seguido resintiéndose del mal estar re "/un a las Repúblicas 4(1 Plata v /«».' 
personas que de ellos se ocupan romo empresarios kan luchado con senas dificultades para 
formar Compañías, sobre lodo . de ()pera. por lo que ninguna de importancia en su genero, ha 
actuado en esta ciudad en el año que informamos 

Esto no obstante, hemos conseguido, que las Compañías mas senas que hicieron gira durante 
el año en Buenos Aires, viniesen a armar, en nuestro Teatro Con relativo buen suceso 
Estas Compañías fueron la Dramática Italiana de Módena, la f rancesa de eomedtas v 
Operetas, la Dramática Española de M Tubau, la Dramática Francesa de Sarah Bcrnkardt 
v la de Zarzuela que actualmente ocupa el Teatro todas las que en conjunto han dado en el 
espacio de sets meses seguidos, en que han funcionado, ciento sets espectáculos. 

Sin embargo, a pesar de notarse un aumento progresivo de rasi un entínenla por ciento en el 
numero de funciones dadas en el año de que informamos, con respecta al anterior; es la verdad 
que los resultados pecuniarios para la empresa no han guardado relación con tal aumento, lo 
que tiene su explicación en lo reducido de los precios a que los empresarios se han visto forjados 
para mantener la concurrencia asidua en los teatros (...) para que el Teatro no permaneciera 
cerrado ni un solo día al menos, durante las estaciones adecuadas 
En consecuencia pues, de tan liberal modo de proceder, se ha traducido por un escaso producto 
que apenas ha excedido en mil pesos al que se obtuvo por la explotación del teatro en el año 
id 92.»““ 

L.\ redacción del informe de 1894 marca la inclusión de datos que nos 
resultan sumamente interesantes para la construcción de este modelo de 
gestión aplicado. Es que la dificultad en arrendar anualmente el Teatro 
implicó, como dijimos, la puesta en marcha de formas de contratación 
alternativas, como fueron los contratos parciales. Esta modalidad tam¬ 
bién provocó una preocupación por llevar adecuados registros, supone¬ 
mos que con la finalidad de comprobar la rentabilidad de cada propuesta 
para optimizar el arrendamiento del año siguiente. Es así, que la Comi¬ 
sión ^contrató sucesivamente con varios empresarios la manera de explotar aquel en periodos 
parciales, bajo condiciones sumamente módicas, consiguiendo así el funcionamiento regular 
de las siguientes compañías que han actuado durante el año que informamos 
Dramática Española de Vteo tí funciones, Zarzuela de Caballé iq funciones, Bailes de 
Carnaval Ucar 6 funciones, Dramas Criollos Podestá Scotti í funciones, /.arénela de 
Pastor y Ca. j / funciones, Comedia Francesa Solía y Bidegain 1 funciones. Opera Italiana 
de Ferrari 1 7 funciones, Dramática Italiana de Novelli tej funciones. En todo, ocho Com¬ 
pañías o empresas que han dado nenio cuatro funciones, dejándonos una entrada de $ qi 
por función.(...) De más está decir que este resultado está muy lejos del que había derecho a 
esperar, dada la notoria importancia de nuestro Teatro, pero si se atiende a que aun subsisten 
las causas que tan honda perturbación cansaron en los negocios de esta índole, fuerza es 
convenir que en relación a los tiempos que crujamos tal resultado no es del todo desesperante 
y mucho menos cuando se ha conseguido realizar una considerable mejora en la colocación de 
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fojpairos de reterva, ifttf ha vendo en turto modo a tompemar ti ritme renJrnnetitc 
por el Teatro.»'" Los ingreso*, provenientes de los accesorios fueron dv 
$ 14 . 413 , 24 , .1 pesar de haberse reducido sus impone* y l.i situación «le 
desalojo del club Montevideo por deudas. El teatro lúe alquilado por ti 14 
lime iones por un total de 5 4-888.22, significando un 5% de los ingresos 
de boletería. En cuanto a los palcos, fueron alquilados los once por $4-85 5. 
significando un ingreso equivalente al arrendamiento del Teatro. 

Los años siguientes siguieron incluyendo este tipo de información, lo cual 
permite un ejercicio comparativo en cuanto a cantidad de funciones, ren¬ 
tabilidad y público asistente. Sin embargo, algunas veces el número de 
funciones llega a ser tan alto que el dato mismo amerita un cruzamiento 
con otras fuentes que arrojen luz a los mismos. Un aspecto interesante lo 
constituyen los criterios empleados para registrar los espectáculos y si 
bien el interés por la mística y los misterios orientales fue creciendo entre 
la población más «fashionablc», llama la atención la inclusión de espectá¬ 
culos como «misterios y novedades» o «prestidigitación y sonambulismo» 
entre la programación. El año 1895 continuó con contratos parciales, 
produciéndose un total de diez contratos por 101 funciones con una en¬ 
trada de boletería de $71-494,* 2 V beneficio para la empresa por S 7g 
4.282,92, "lo «/lie da un promedio de entradas por función de $ 707,66 y de beneficio $ 
42 , 40 . ti numero de concurrentes a los espectáculos fue de by888 o sea 6j¿ por función 
ti escaso rendimiento que ha producido elfuncionamiento del Teatro, se explica portes bajos 
precios de los arrendamientos que fue necesario aceptar como medio de asegurar que actuaran 
las buenas compañías que lo han ocupado durante todo el año. 

Los espectáculos que se han dado fueron. 

Dramas italianos ¿6 
Operas 11 
Conciertos 7 
Zárpelos 27 
Bailes 8 

Prest ¡digitación y sonambulismo 9 
Misterios y novedades 2 
Transformaciones i O 
Total 101 « IJt 

Dados los cambios en los sistemas de contratación, la Comisión Directi¬ 
va tuvo que incidir y tomar decisiones por la programación, lo que supuso 
una participación directa en la producción del espectáculo en calidad de 
«socio» con el arrendatario. El dilema se planteó en más de una ocasión 
cuando se puso en duda la actuación de alguna compañía de ópera durante 
la temporada de julio-agosto, lo cual, si no era exitoso, implicaba no sólo 


el cicrtc del Umuú Jurante esc período sino la devolución del pago di- (o* 
palcos que. como vimos, constituía un ingreso importante en jan arcas de 
la empresa. Ese año, la resolución fue participar en la contratación di 
lorma directa inviniendo capitales para lograrlo, "tu cnanto a la compañía de 
t )pera ocurrió lo siguiente que puso en seno conflicto a esta Comisión: Como el Señor Ferrari 
al contratar el Teatro, lo hifp contando con una modesta subvención que se le había ofrendo 
por el C -eburno, llegada la época de preparar el transporte a esta piafa de la Compañía dt 
Opera que actuaba con muy buen suceso en Buenos A tres ocurrió a aquel para que se precisan 
el importe de la subvención ofrenda y la forma de su pago. Entonces el Gobierno, estando a lo 
afirmado por el Señor Ferrari excuso hacer efectiva la subvención, alegando que va tenia 
subvencionada otra Compañía de Opera venida expresamente para el Polileama 
Ante tan inesperada resolución del Gobierno, el Sr. Ferrari se dirigió a esta Comisión ron 
fecha 1 de Julio, manifestando que por la causal antedicha, se veía en el caso de solicitar la 
rescisión del contrato pues no le era posible traer la compañía de opera para el mes de Agosto 
sin la subvención ofrecida, a menos que la Comisión, por su propio interés en conservar la 
supremacía de su Teatro, se dispusiera a ayudarle con un pequeño sacrificio, a soportar los 
gastos que le imponía el transporte de su compañía. ( .) visto que sin el concurso de la 
compañía de Opera del ir Ferrari, el teatro tendría que permanecer cerrado, nada menos que 
en el periodo más álgido de la temporada teatral y sobre todo en el mes de Agosto, siendo así 
77 que al sacarse a licitación los palcos que fueron colocados por todo el año (...) como medio de 
conjurar tanto peligro, después de bien meditadas las consecuencias de tal situación que 
deprimía el prestigio moral y material de nuestra empresa, la Comisión que informa oído el 
parecer de vanos de los más fuertes accionistas acordó por unanimidad dt votos, acceder al 
pedido del Sr. Ferrari, dándole como subvención para el funcionamiento de sti compañía de 
Opera en el mes de Agosto la cantidad de $ 5.000 que se imputaron a las cuentas de 
arrendamiento de Valeos y Ganancias y Pérdidas. 

tn el mes de jumo se llamó a licitación para el arrendamiento de los palcos dt reserva a contar 
desde el t° de Julio, dt 18 )j, hasta el JO de junio de t 8 <)b dando por resultado $ 4 .JO 2 
y más ,< / 50 que se obtuvieron de palcos N° 4 J por el abono de la temporada de opera, 
quedando desde entonces en disponibilidad V‘ 

En 1896 se consideró importante registrar los nombres de quienes arren¬ 
daron los palcos, quizás como forma de prestigiarlos o como llamador 
para nuevos interesados. 

N° 29 a Don Augusto Ncry $ 772.00 
N“ 8 a Augusto Morales $ 380.00 
N° 28 a Tomás Howard $ 895-00 
N v ’ 7 a J. Sosa Díaz $ 940.00 
N" 4 3 a J. Inschusmdague $ 795.00 
N° 5 a A. S. Agustín $ 960.00 
N" 14 a L. Olivcr Montero $ 950.00 
N" 6 a Mariano Fe r rey ja -5 1050.00 



N' i y ,) | Inclmsuulague ¿ 9 SS.no 
N“ Í4 a L. Casual $ StuMK) 

Ttit.il $ $997*00 


lista temporada fue arreudada a los Síes. Cromara y Carbone por $ 9,1 no 
en forma anual y el registro de estadísticas muestra la inclusión de un 
rubro que da atenta de la importancia creciente de la niñez en la socie¬ 
dad. nos referimos a la realización de espectáculos infantiles. -Hasta el 30 
de setiembre del comente itrio ha funcionado el Teatro IQ2 veces asistiendo i 36.299 
espectadores a las funciones siguientes: 

()peras i tal ni ñas 4.1 
Operas españolas 7 
Operetas italianas 24 
/ar-iiclas 70 
Dramas italianos 25 
Dramas españoles 2 
Halles de máscaras $ 

Conciertos y veladas 5 
Compañías infantiles 8 
Trcstidigitaeión 2*> li4 

Las consecuencias de las revoluciones snravistas parecieron marcar el rit¬ 
mo en los escenarios en 1897 - L 1 teatro se había arrendado en Jornia 
anual a don Luis Ducci por $ 9 . 600 , pero por incumplimiento se debió 
rescindir y, «no pudiendo llamarse a nueva licitación por lo avanzado del año y por la crisis 
que dominaba el país, debido al estado de guerra en que se hallaba, lo que hacia todo punto 
imposible contar quien se atreviera a emprender obligaciones de esa índole y a fin de «10 
perjudicar los intereses de la empresa , vuestra Directiva resolvió arrendar el Teatro a las 
impresas y personas que lo solicitaren, y a fitere para nn solo espectáculo o para una tempo¬ 
rada. 

Debido a esa resolución, es que el Teatro a pesar de no haber tenido empresario permanente¬ 
mente, bafuncionado en las siguientes fichas 
fumo 11 concierto liana, Da Metía y Morara de Sa. 

fuho 14 a Agosto l: compañía Dramática del Teatro Lspañol di Madrid de Mana 
Guerrero. 

Agosto 7: Concierto inaugural de la Sociedad Be/thovtn. 

Agosto 1 9 «1 setiembre 12: Compañía Línea Italiana, impresa Angel ierran 
Setiembre 1 5. Concierto María Miró. 

Setiembre ¿5 ajo: Compañía de opereta italiana. 

Asistieron espectadores a presenciar las siguientes funciones que se dieron en el lapso 

de tiempo comprendido desde octubre 1 de iSg 6 hasta setiembre jo del corrí teñe año 


1 v Óperas italianas 
I I dramas italianos 
m dramas españoles 

I drama criollo 

J operetas italianas 

II conciertos, veladas y conferencias 
(1 bailes de máscaras. 

(,..) Como se ve el resultado obtenido en este año (3.9#r> 5 ) no es muy satisfactorio, pero <, 
se tiene en cuenta que la licuación tuvo lugar en el periodo más critico de la situación porque 
desgraciadamente pasó el país con motivo de la guerra etvil, bien podemos decir que no es del 
lodo malo y mucho más si se considera que la temporada del comente año, ofrecía muy pocos 
atractivos teatrales .» UÍ 

bl arrendamiento del Tea no se dio a los Sres. Luis Crodara y Cía. por 

5 9.200 en 1 898 , y se arrendaron diez palcos ¡1 $ 276 cada uno, produ¬ 
ciendo un ingreso anual de S 2 . 704 ). •<£/precio es inferior al de los años anteriores 
a consecuencia de que los interesados tenían la segundad que no funcionaría la Compañía de 
Opera de Ferrari. 

Lsiadísnca de espectáculos 

Desde el 1 de oetubre del año pasado, hasta el JO de setiembre del corriente, el Teatro ha 
funcionado 111 veces asistiendo espectadores a las funciones siguientes. 

11 optra italiana 
2 1 zarzuela española 
y opereta francesa 
j¿ dramas españoles 
28 id. italianos 
J veladas y conciertos 
1 1 bailes de máscaras 

6 compañías excéntricas .»'•*' 

Por fin, en 1899 el Teatro fue arrendado por dos años, modalidad consi¬ 
derada como ideal por tos accionistas cu sus llamados publicados en la 
prensa nacional, de Buenos Aires y de Río de Janeiro, bn esta ocasión, 
fueron los señores L. Crodara y Cia. que ofrecieron 10.000 pesos por el 
año 1899 y I 1.000 por el año de 1900. También la renta de los diez 
palcos fue superior al año anterior, obteniéndose un resultado de S 
4 . 066 . 02 . 

La medición de la utilización del arrendamiento - «estadística de espectá¬ 
culos**-. incluyó una nueva categoría denominada «compañías excéntri¬ 
cas», que en realidad recoge el mismo nombre publicado en la prensa para 
anunciar este tipo Je espectáculos durante esos años. 


..Desde d ‘iia t ib Octubre tiiqS hasta eíjtj itesrttnnbn del prrtrntr-* inr ha fwitioiuhlo 
tilt teatro i zz vertí, asistiendo q¿,i 59 ripeitadotís a las fttneronessignttntu 
.11 de opera italiana 
• i de drama italiano 
$ y de drama v eomtdia española 
5 concierto 

I o bailes de máscaras 

tu compañías excéntricas »'' 

El informe de 1900 indica la continuación del contrato anterior y un 
nuevo arrendamiento de palcos, esta vez por $ >.190. La estadística del 
Teatro indica un movimiento de $4 funciones con 62.091 espectadores, 
«¿o de ópera italiana 
¿tS de drama y comedia italiana 
q I auvtlle [suJ y comedia francesa 
y drama portuguesa 
4 conciertos y conferencias 
7 bailes de máscaras 

II compañías excéntricas 
Total 84 

1.3 El siglo XX. Innovaciones tecnológicas y nuevos usos del tiempo libre 

En Montevideo, las salas de cinc surgieron tempranamente, en 1ÍÍ96. La 
primera empresa cinematográfica fue creada en 1909. cuando Lorenzo 
Adroher adquirió siete cámaras y un proyector en la empresa Lwmicre en 
Francia. AI año siguiente, su hermano instaló en la calle Florida el *<Bió¬ 
grafo Lumicre» donde, además de proyectar películas, realizó filmaciones 
como «Carreras en Maroñas» que reveló en su propio laboratorio. 

El surgimiento del cinc permitió captar imágenes en movimiento de for¬ 
ma tal. que no sólo atrapó la curiosidad de los espectadores sino que fue 
valorizado por su capacidad de propagar ideas o ser guardián de la memo- 
lia. En nuestro país fue utilizado políticamente en diversas oportunida¬ 
des. tales como el registro de los sucesos revolucionarios de 1904. o la 
vanagloria del «Poeta de la Patria» en 1920 al estrenar «Tabaré» en el 
Teatro Solís; también exisrió otro tipo de filmogralía de ficción, docu¬ 
mentales y un rubro denominado «de aficionados», donde se conservó 
para la posteridad desde la diagramación de la Rambla Sur, la demolición 
del Bajo, la construcción de la Diagonal Agraciada y el Estadio C.entena- 
rio, hasta festejos patrióticos y espectáculos carnavalescos ." 4 


La primera sala cveluvivamenre cinematografío fue el «Salón Noveda 
des», fundada en 1900, ya que durante algún tiempo algunas salas combi¬ 
naron la oferta cultural con variadas opciones. I4 " No pasaron muchos 
años para notar que la población montcvidcana se había transformado en 
adicta al cinc. Nacieron decenas de salas en los barrios que colmaron las 
expectativas de un numeroso público ávido de captar la nueva maravilla, 
principalmente cuando terminaban las recreaciones veraniegas. Este cam¬ 
bio tecnológico fue también propagador de hábitos; la moda, el confort y 
la modernidad fueron elementos proyectados por las pantallas entre un 
público que también quiso acceder a un consumo moderno en los hogares, 
tanto en el mobiliario como en la arquitectura. «¿7 espectáculo cinematográfico 
no se reducía, entonces, a lo que sucedía en la pantalla, sino que contentaba en el momento 
mismo que el espectador ponía un pie en el vestíbulo del cinematógrafo, que pasaba a ser un 
moderno palacio del confort y la materialización (...) Ll complejo y completo acondiciona¬ 
miento de salas como la del cine Metro (...) revela basta que'punto pesaban estos elementos 
en la defunción del ámbito concreto de la cinematografía .» 141 

Desde 1911. el cine pasó a ser el espectáculo que convocó al mayor 
número de espectadores, desplazando desde entonces al consumo rea- 
tral; ,4J esc año se contabilizaron 25 salas en Montevideo ' 41 y en 1914 
llegaron a SO. 14 ** Los cines se constituyeron en centros neurálgicos de 
los barrios, y albergaron tanto a los jóvenes ansiosos por las largas 
funciones de marinee, como aí público adulto que concurría por las 
noches al pasco de moda. 

El Concejo de Administración Departamental de Montevideo intentó re¬ 
gular la asistencia de los menores a las salas cinematográficas, reglamen¬ 
tando a través de esta ordenanza un modelo ideal de comportamiento. 
Los niños no podrían acceder a películas «de género policial, las intensamente 
dramáticas, las que hieran dolorosamente la imaginación.» ,4i U 11 año más tarde, la 
ordenanza dispuso también clasificar las películas en aptas o no aptas 
para menores, cuyo resultado debía aparecer claramente impreso en los 
programas y afiches de cada cinc para el control de los padres. 

La industria cinematográfica también se vio sacudida por la revolución 
tecnológica. En 1929 se dudaba del éxito de las películas sonoras tanto 
como de la suerte de los actores del cinc mudo, par.» muchos de los cuales 
estos cambios no significaron un feliz avance del progreso, porque sus 
voces no fueron compatibles con las nuevas necesidades que requirió el 
sonido. El Teatro Solís llevó a su sala una «película parlante" casi con¬ 
temporáneamente al conocimiento de este invento en el norte. "Artistas que 
nen, que cantan, que hablan (...) ese aliento de vida en el silencioso espectáculo del cine, 


atrajo un publico numeroso y escogido a la vana m/*i del > 0111 , publuv .uiu<m, de llegue >1 
conocer la ii lintni palabra til lot invenios modernos.»* *' 

Pero el disfrute de esta nueva tecnología aplicada al espectáculo, solo 
pudo ser posible por el aumento de los tiempos y los espacios del ocio, 
resultado de las movilizaciones del movimiento sindical y la promulgación 
de la legislación laboral batllista (ley de las ocho horas 1915, del día de 
descanso obligatorio cada seis de trabajo de 1920 y la «que implantó la 
••semana inglesa» con sábados de tarde y domingos libres a partir de 193! . 

El ingreso al siglo XX marca en la empresa del Teatro Solís un incremen¬ 
to de su recaudación por el arrendamiento de los palcos ($ 4 . 000 ), por la 
cantidad de funciones (119) y por el número de espectadores (101.191). 
El informe de las estadísticas de 1901 señala la siguiente selección: 

«ib de opera italiana 

27 de drama y comedia italiana 

jy de drama y comedia española 

8 táratela española 

20 zarzuela por secciones 
j conciertos y conferencias 

9 bailes de mascaras 

1 compañías excéntricas 
Total 11<).» 147 

El año de 1902 mantuvo casi la misma intensidad de uso, 104 funciones, 
pero bajó el número de espectadores a 80.3 59. El teatro fue arrendado al 
Sr. Atilio Nardi, que ofreció un alquiler de $ 10.500 por el año 1903 y $ 
11.000 por el de 1904; los palcos se arrendaron a S 5.548. 

La estadística marcó las siguientes funciones: 

«18 de opera italiana 
1 5 opereta italiana 
22 drama y comedia italiana 
24 drama y comedia española 
8 drama y comedia francesa 
I conciertoy conferencia 
IJ bailes de máscaras 
J vanos espectáculos 
Total 104 .#'** 

La temporada de 1903 continuó el arrendamiento ni Sr. Atilio Nardi 
pero las dificultades para acceder a una compañía lírica ameritaron nue¬ 
vamente la intervención de la empresa, que se materializó en forma Jirec- 


r.i con una .subvención de i 3 .OIH 1 jmim dl'lm lm. La oportunidad de imn 
temporada lírica significó para la empresa el anvinlamicmo de paltos p u r 
un toral de S 7-5 24- En este periodo, el teatro funcionó 9? veces eun 
88.604 espectadores según el siguiente detalle: 

«I I de opera italiana 
yj de ¿argucia española por secciones 
28 de drama y comedia española 
7 de drama y comedia italiana 
j de concienos 

9 de bailes de máscaras 
•) de varios espectáculos 
fetal 97 funciones 

El lin de las guerras civiles supuso el ingreso del país, por fin, a la «mo¬ 
dernidad» en 1904. La necesidad de paz y la oposición a las guerras civi¬ 
les, entendidas como un compromiso con la civilización, marcan también 
el inicio de una nueva modalidad de solucionar los conflictos políticos, 
aunque la historia registró luego ocasionales levantamientos (1910. 19 3 5 ). 
Y quizás los duelos puedan considerarse como vestigios de aquel modo de 
rclacionamicnto. De todas formas, cuando una contienda llegaba a su fin, 
la ciudad explotaba de festejos. Pero no todos lo vivieron con alegría. José 
Enrique Rodó, por ejemplo, criticó la profusión de cohetes y bombas, las 
murgas y los candombes que se realizaron por el fin de la guerra de 1904 - 
«Pueblo kiste'rico, pueblo chiflado, donde al día siguiente de despedazarse en las cuchillas se 
decreta la ‘verbena 1 pública,y donde los teatros rebosan de gente la noche del día en que llega 
la noticia de la batalla más espantosamente sangrienta que ha manchado el suelo de la 
patria Parece entonces que los festejos fueron por otros escenarios 
porque el Teatro Solís. desde el 1 de octubre al 30 de setiembre del 
siguiente año «solamente ha funcionado jo veces asistiendo 2 «S.¿j<S espectadores .» m 

En el de 1905 el funcionamiento volvió a su normalidad. «(. ha funcionado 
este Teatro 11 o veces, asistiendo 88 .747 espectadores a las funciones siguientes: 

10 bailes de máscaras 

5 conciertos y conferencias 
52 drama y comedia italiana 
24 drama y comedia española 
i 9 opera italiana 
Total i/o» ,,J 

1906 no fue muy diferente. El Teatro funcionó 154 veces, con una asis¬ 
tencia de 117-879 espectadores. 

#7 conciertos y veladas 






iH compañías fxetiurmu 

¡ti bailes Jt mascaras 

j i compañía cómico-dramática /qmñotd 

¡8 compañía linca italiana 

4 opereta italiana 

íi dramática italiana 

i y ^ar^uela y opera española 

Total rj4* m 

En 1907 él Teatro no se pudo arrendar de lorma anual ya cjue permaneció 
cerrado desde fines de lebrero a principios de agosto de 1907 por rclor- 
mas, percibiendo el resto del año $ 8.422.42. El Teatro funcionó ' I de 
octubre 1906 al SO setiembre de 1907) 76 veces, con 71-503 especia 
dores .' 14 

A partir de 1908 las cifras se disparan y dado que no aparecen más las 
estadísticas detallando la clasificación de funciones, los datos provocan 
más sospechas que certezas en el funcionamiento de la sala. Pese a la 
limitada fiabilidad de las cifras presentadas, parece que el crecimiento 
continuó imparable hasta 1912. cuando alcanzó más de 300 funciones y g^ 
un número de espectadores que rondó los 300.000. Sin embargo, a esta 
espectacular alza le siguieron cuatro años no tan buenos, tocando fondo 
en 1916, pese a que con el comienzo de la Primera Guerra Mundial el 
país se vio favorecido con el arribo de compañías que querían estabilidad 
y paz. 

La recuperación posterior llevó a que la empresa considerara el año 1920 
como uno especialmente dcstacablc. no en vano se obtuvo una rentabili¬ 
dad de $ 34-297.03. Los informes lo señalan de una manera optimista: 

«Ha sido la del año económico fenecido una de las mayores entradas que ha tenido el Teatro 
por concepto de arrendamiento del mismo (...) El arrendamiento mayor que ha tenido el 

Evolución del numero de funciones representadas 
y asistencia de espectadores al Teatro Sol» * 

600 
sm 

500 
450 
400 
550 
300 
250 
200 
150 
100 
50 
0 

<905 <908 l*1l 1914 1B17 1920 1922 1926 <929 1932 1935 





/ entro fue el del alto l ion la Lntpma /I iigtl í nrn n que pagó pot lodo rl año * l T * \ t i 
a excepción del año hS«Hc> nunca ha producido más ti Teatro desde la itumgiuaiión ( agosto 
tÜyO) hasta la fecha, que en el año económico fenecido 11 de octubre de it)ti > al {tj de 
setiembre de njzoj.» Este año el Teatro funcionó 364 veces para 28 1.209 
espectadores. El año de 1921 aún preparaba sorpresas, se registraron i 89 
funciones con 242.551 espectadores. 

Si la primera mitad de la década de 1920 la actividad del Teatro mostró 
bastante regularidad, moviéndose cada ejercicio en romo a 300 funciones 
y unos 2 50.001» espectadores asistentes, en la segunda volvió a experi¬ 
mentar un importante repunte, pese a que en esas fechas comenzaron a 
registrarse los cierres de la sala durante el mes de enero. En 1929 volvió 
a romper su máximo histórico, con 477 funciones para 3,47.704 especta¬ 
dores, pero pronto se dejaron sentir los efectos de la crisis económica 
mundial de los años treinta, que hicieron que los ejercicios de 19 32 a 
1934 lucran bastante flojos, aunque con cifras de representaciones y asis¬ 
tencia superiores a las de diez años antes. Los dos años previos a la venta 
del Teatro al Municipio de Montevideo, ocurrida en tal año, fueron los 
que registran cifras más altas de representaciones, en torno a 5 50, y de 
público asistente, con 400.000 para el último año, pero sin que ello su¬ 
pusiera un aumento del número medio de espectadores por función. El 
último año de actividades, el Teatro aún privado registró el máximo de 
funciones realizadas hasta entonces; 5 58 veces con 401.697 espectado¬ 
res . 144 

A pesar de estas cifras, es notorio que en la década del veinte se produjo 
en Montevideo el furor del cinematógrafo en detrimento de otros cspec- 
táculos. 1 ’' E! universo del cinc comenzó a poblar de imágenes y sonidos 
los barrios, inundando visualmcnte el espacio con sus carteles y afiches 
que promovían la ilusión de una vida mágica. «Casi toda una generación creció v 
se formó culturalmente de espaldas al teatro. Unagcneractón de consumidores que tennma- 
rían poseyendo una gran cultura cinematográfica, que se abonarían a las mejores revistas 
foráneas de la especialidad, que dispondrán de formidables ficheros para individualizar al 
anónimo responsable del montaje de una película de clase ti, que crearían una legión de 
nneclubistas en la capital y en el interior.» 1 *' 

De todas formas, un recorrido por las diferentes publicaciones de estos 
años da cuenta de las posibilidades de elección que tenía un ciudadano 
para concurrir a espectáculos en vivo, a la vez que indica la existencia do 
un público ávido de consumirlos. El teatro llegó a ser una pasión para los 
habitué que se repartían entre las salas del «Solís», del «Urquiza», del 
«Politcama*. de! «Colón», de «La Lira-, del <■ Porteño", del «Victoria Hall», 


















Ji-J .Artigas», del -Koyal», del «Alheñó:» o del »l¿> de }ulin» jvir.i prvven- 
ciar artistas italiano* romo María Melan». y españolas como Margarita 
Xúvú. compañías como la di* Abtgail Maia, o la d«- Pir.nuleUo; las solici¬ 
tada* óperas y operetas como «la Bella Risotea» y zarzuelas como »L.i 
Berenjena» o «La Verbena de la Paloma*. Kn cuanto al teatro criollo. 
Blanca Podcstá lia sido considerada como una institución del teatro na¬ 
cional en una cultura que se debatía entre los espectáculos de circo crio¬ 
llo, ¿picos, ruralistas. europeos y el emergente teatro nacional; es el Uru¬ 
guay de la generación del Novecientos. Otra novedad lúe el ascenso en el 
consumo de los espectáculos de revista, como la Compañía de Bassi, que 
constituyó el llamado género picaresco. 

Los teatros -tanto como los cines barriales— fueron espacios propicios 
para esas representaciones y un conjunto de actividades conexas (venta de 
rifas, bailes de carnaval, etc.), pero también constituyeron un lugar de 
distensión, encuentro comunitario y proyecciones de vida para muchos. 
Algunos de ellos, como el Teatro Urquiza, en los años veinte también 
promocionaba su apuesta al confort de los espectadores con servicio de 
calefacción central, como atributo importante a la hora de competir con otras 
opciones culturales del medio. 

Pero como dijimos, el teatro fue uno de estos espacios donde se intentó 
imponer dispositivos de control. La voz de los críticos buscó educar el 
gusto del público orientándolo hacia lo que ellos consideraban «el verda¬ 
dero teatro», o sea. el -teatro educador, de tesis, sin chistes burdos ni situaciones 


luyendo la Limusina de Lvusun |»-ntr»l mu el objetivo de clasificar las 
obras a representarse en Montevideo. Id velar por la moral amenazada no 
suponía la prohibición de representar (as obras consideradas por ellas m 
morales ««o seria -dicen las responsables de este “saneamiento"- atacar los 
derechos ajenes, (Lo ijtie hacemos es llenar los teatros cuando las obras nos gustan v 
dejarlos vacies si los rcpeiiorios son malos V*' Su poder quedaba claro «Las impresas 
Teatrales que quieran ganar dinero en Montevideo, tienen que presentarnos repertorios decen¬ 
tes, de lo contrario, se fíinátn.» 1 * 1 Las memorias de la Comisión señalan el 
progresivo avance de la censura a otras áreas. A las representaciones tea¬ 
trales primarias, se agregaron las operetas. En este caso, la Comisión 
explicaba la dificultad en dicha clasificación, dado que la principal inmo¬ 
ralidad no estaba centrada en el cuerpo de la obra, sino en la interpreta¬ 
ción. «Las operetas representadas por compañías españolas, alemanas o inglesas son de una 
moralidad completamente diferente a las que nos presentan las compañías francesas o italia¬ 
nas, aún siendo las mismas obras. Las artistas italianas o francesas, lodo lo interpretan 
inmoralmente 

En cuanto a la música, la producción de ópera fue calificada especialmen¬ 
te adviniendo a las señoras que «no hay opereta vtenesa cuya música no sea sensual, 
37 [ a J* n de] abstenerse de llevar a sus hijas V 4 '^ La censura invadió no sólo el terreno 
de la palabra, se fue involucrando cada vez más en los gestos, en el metatexto 
y en la intención del actor o interprete; pero a fines de los años 
veinte, la disputa entre críticos y autores liberales y esta Comisión dejó 
entrever la progresiva perdida de poder de csrc grupo. 


ridiculas v despampanantes». 1 ** Las notas de Luis Rosendo estaban cargadas de 
juicios de valor que intentaron, bajo el velo de la crónica, conformar una 
moral. -En los escenarios teatrales hasta el resto de pudor ha desaparendo(...) No nos 
percatamos de que la obscenidad desbordada conduce irremisiblemente al hastio». 1 *' 1 Des¬ 
de entonces, la popular «franja verde» se instaló como signo de espectácu¬ 
los «subidos de tono», esto es «no recomendados» para señoras y señoritas y 
prohibidos para menores. «El anuncio de toda obra teatral considerada del llamado 
"género alegre", deberá ir precedido en los carteles de anuncio y programas de una franja 
impresa en la que en gruesos caracteres de tinta verde se lea la frase: "No apta para menores". 
(...) -Se consideran de "genero alegre ”, o sea no convenientes para señoras y señoritas, las 
obras teatrales cuyos argumentos o letra presenten situaciones inmorales o grotescas, las que 
tengan chistes gruesos y obscenos y en las que se intercalen "couplets" con un doble uno 
inmoral.» 1 M 

También se produjo una protesta enérgica de un sector de dama* que 
buscó defenderse contra lo que consideraron un ataque a su pudor, y se 
organizaron a partir de la Liga de Damas Católicas del Llruguay. consti- 


E1 Estado intervino también en esta área para garantizar el «buen uso» de 
los espectáculos públicos. La «movida» montevídeana, si bien era intensa, 
finalizaba a tempranas horas de la noche, dada la reglamentación que 
establecía como cumbre las doce y media. Los montevideanos se engala¬ 
naban con sus mejores prendas de pasco para estas salidas, pero fue nece¬ 
sario dejar por escrito la prohibición a los asistentes a teatros y salas 
cinematográficas del uso del sombrero durante la función. 1 ®* 

Pero los dividendos no acompañaron el vértigo de la cantidad de funcio¬ 
nes y público asistente al Teatro Solís. De un máximo de $43 por acción 
repartido como dividendo en 1929, luego de la crisis económica las ac¬ 
ciones bajaron a S 39, y a pesar de la cantidad de funciones y el máximo 
de público que acompañó los diversos cmprendiimcncos. la rentabilidad 
ya no era satisfactoria. En 19 36, los dividendos habían bajado hasta $24 
por acción; se inició entonces el proceso de venta. 1 ® 4 ' 


1,4 


La detención en un caso: la gestión del 25 de agosto 


('.omu dijimos en I.) primer.* parte, a p.irtir de l,i in.induración de 18S<>. el 
festejo del 2 i de agosto fue un acontecimiento social y político par.» toda 
la comunidad; cada aniversario constituyó entonces un acto de memoria 
cívica donde la Comisión Directiva intentó sacar el mayor provecho en 
prestigio y rentabilidad. 

Los informes permiten ver la preocupación particular que 1c otorgaban a 
esta fiesta. En cada contrato anual o temporal, quedaba específicamente 
convenido que la recaudación del 2 5 de agosto era exclusiva de la empre¬ 
sa, lo que denota no sólo la preocupación por el festejo sino la importan¬ 
cia —y rentabilidad— que la sociedad le otorgaba. 

El primero de que disponemos corresponde a 1868. y en él aparece la 
necesidad por mostrar a los accionistas que «/a Junción del ¿y de Agosto ha sido 
exhibida con todo el esplendor posible, \ su producto líquido a beneficio de la Empresa, valor 
de iztj$ 70 cent, ha sido superior al de los años anteriores .» Y cuando no ocurrió así. 
se traslució un malestar en el documento, y la directiva de turno tuvo que 
justificar bien la omisión. En 1869, la recaudación tuvo un destino tangi¬ 
ble: la iluminación a gas permanente. En 1870 , «la fiesta anual con que se 
celebra ¡a inauguración de este Teatro, ha estado menos brillante, por causas que se explican 
con la presencia de acontecimientos políticos que preocupan los espíritus .*> 

Estos aniversarios fueron también una ocasión para gratificar a los em¬ 
pleados, tal como aparece en el informe de 187 $: El «producto (-)por venta 
de localidades y entradas [fue de] (...) $ j oj 6 . De esto se pagó a la compañía lírica por esa 
noche S 1.600 que con otros gastos que se ocasionaron y gratificaciones de práctica a los 
empleados, suman $ 1 70 J viniendo por lo tanto a obtenerse un resultado líquido de * 
1 333 * En el año siguiente —1874— la situación fue más difícil. «Hubieron 
algunas dificultades, por la disolución de la compañía lírica que el teatro poseía, en tos 
momentos precisos; se consiguió no obstante arreglarlo lodo y el espectáculo dado con la 
lucidez de costumbre produjo $ ¿907 que deducidos los gastos S / (u¡q. yo arroja un 
beneficio líquido de $ 1 ¿ 62 ,yo.» 

Y marcó sin dudas la economía de la empresa. En 1875, los directivos 
reconocieron que «La sociedad no ha tenido más entradas extraordinarias este año que 
el producto del alquiler del teatro para la función del zy de agosto, que resolvió no darla por 
su cuenta como otros años por tas dificultades que se tocaban con la falta de Compañía linca. 
Fue cedido este derecho al Sr. ¿.uany por la cantidad de $ rSoo en ere.» Los informes 
detallan nuevamente los logros en 1877 cuando «La función del 2 y de Agosto 
se exhibió con el esplendor que fue posible en tan clásico día. Su producto fue mayor que el de 


años úntenme, l a venta de localidades y entradas ptvdujo > < f „j; y 0 deán,mido 
gatiosygutllpaaoni* que es de ¡nanita m esa fiesta $ ; h¿, j 2. quedó un resultado hnmdo 
defz.iftjH» 1 

El ano de la crisis de 1890 también tuvo repercusiones en esta fecha qiu 
v ale la pena detallar. «Como sabéis, por el contrata de arrendamiento anual del Teatro, 
la Empresa siempre se ha reseñado la disponibilidad de ¡a noche de este día, para dar en su 
beneficio, la función de gala. 

Tara el efecto el arrendatario estaba obligado, por contrato, a hacerfuncionar dicha fusta y 
por su cuenta a la compañía actuante con la producción que eligiese la comisión que informa, 
pena de $ i.qoo de multa Llegada la oportunidad (y de agosto) de saber si la compañía 
de opera funcionaría o no el z y del mismo, se interpeló el arrendatario y este categóricamente 
contesto que no por serle imposible organizar ¡a compañía. Esta fue una de fas cansas que 
determinaron la recesión del contrato de arrendamiento. 

Tanas fueron las combinaciones proyectadas por la Comisión, con el fin deque la doble fiesta 
que para la Empresa representa el 2 y de Agosto -se solemnizara dignamente en "Solis". 
Ante la imposibilidad, creada por las circunstancias dtl momento, se estrellaron los más 
loables deseos de la Comisión y fierra fue resignarse a mantener cerradas las puertas del 
Teatro, antes que verle solicitarlo y desairado en festividad tan solemne. 

La comisión que informa, tiene sobre el particular y demás puntos tratados, ¡a satisfac¬ 
ción moral que íe da el deber cumplido y a vosotros toca el pronunciamiento de justicia, 
sobre el mérito de su administración.« 

Pero en 1891 lúe evidente que el público era exigente a la hora de elegir \ 
pagaba por calidad. Los electos de la crisis de alguna manera jugaron en 
contra, y tentaron a los directivos a buscar alternativas más económicas a fin 
de celebrar esc 2 5 de agosto. Pero la solución fue, como veremos, pésima. «La 
Dirección que informa, usando de las facultades extraordinarias que os dignasteis acordarle para 
que explotara el Teatro como la tuviera por conveniente, celebró varios contratos parciales con 
diversas compañías y entre éstas, con una linca de segundo orden para actuar en Agosto, bajo la 
base de mi adelanto a cubarse con las miradas y en concepto a que, mejorado su personal en cuanto 
a las primeras partes , pudiera ser algo aceptable para solemnizar las fustas patrias. Mas como al 
publico no agrada tal compañía fue necesario licenciarla después de haber dado seis f iliciones con 
1 (saltado desastroso. Esta tentativa frustrada costó a la Empresa la pequeña pérdida que demues¬ 
tra la contabilidad social. Esto ocurría en los primeros días del mes de Agosto. Inútiles resultaron 
después, todos los empeñosos esfuerzos que se hicieron con el miento de organizarfusta sena para el 
¿y de agosloyfuepor ello que por segunda vednos vimos en la dura necesidad de mantener cenado 
nuestropnmer Coliseo, precisamente en el aniversario de su inauguración .*• Como no cerraron 
el acuerdo con ningún arrendatario, tampoco se licuaron los lo palcos de 
reserva. 


Ld c\prnrnria |W aleccionadora I•» I Sv^ ■ la Comisión 
apoyó la subvención pata Kan una compañía df ópera para 
.1 mes de agosto para no cerrar el teatro. ■ Preve upándose la 
Comisión que inferna Je asegurar el funcionamiento di la Op/nt del 
Vr ferrar i en el mes Je Agosto para solemnizar reme es Je practica, no 
sólo las fiestas patrias Jt la Independencia Nocional sino también 
para Jar el debido realce a la conmemoración Je la fecha en que fue 
inaugurado nuestro Teatro, aceptamos sin reparo alguno, ¡a propuesta 
que en tal sentido nos hizp aquel empresario, calcada en las mismas 
condiciones que se habían por él cumplido en Agosto del mismo año, con 
formal promesa Je traer además expresamente de Europa la mejor 
Compañía Dramática Italiana que encontrase para hacerla funcionar 
tn fuñió v Julio del año que informamos.< ) visto que sin el concurso 

de la compañía de Opera del Sr. Ferrari, el teatro tendría que permane¬ 
cer cerrado, nada menos que en el periodo mas álgido de la temporada 
teatral y sobre todo en el mes de Agoste, siendo asi que al sacarse a 
licitación los palcos que fueron colocados por todo el año (...) como 
medio de conjurar tanto peligro, después Je bien meditadas las conse¬ 
cuencias de tal situación que deprimía el prestigio moral y material de 
nuestra empresa, la Comisión que informa oído el parecer de vanos 
de los más fuertes accionistas acordó por unanimidad de votos, acce¬ 
der al pedido del Sr Ferrari, dándole como subvención para el funcio¬ 
namiento de su compañía Je Opera en el mes de Agosto la cantidad de 
$ f.ooo que se imputaron a las cuentas y arrendamiento de Palcos y 
Ganancias y Pérdidas.» 

V este esfuerzo no fue el único. En el Centro de Docu¬ 
mentación de las Artes Escénicas encontramos, bajo el rubro 
de «correspondencias varias», una serie de tarjetas perso¬ 
nales donde diferentes hombres prominentes de la socie¬ 
dad se disculpaban por no poder asistir esa noche. Así, res¬ 
catamos las líneas de tibio Fernández saludando al presi¬ 
dente de la empresa del Teatro Solís. Don Eduardo Mac 
Eachen, donde se justificaba por no asistir al festejo. Es 
cjue la noche tenía más sorpresas. Según la corresponden¬ 
cia de Alejandro Saenz de Zurriarán, la actividad planifica¬ 
da fue crear una « Comisión compuesta por veinte caballeros, cuyo 
cometido especial será el Je invitar y acompañar a ¡as damasy señoritas 
que gusten concurrir al refresco que esa Comisión Directiva hará servir en 
su salón, con motivo del aniversario de nuestra Independencia Nacional v 
de la fundación del Teatro Solh No tenemos más informa¬ 
ción de la realización de este evento adicional al festejo, 



MATINEE. * L»» 3 T 45 de L ti 
EL HVSAR ~DE LA cÜ 
LOS CADETES DE'cT) 


RtNüEZVOUS. * lu < r 31 d* 

La ©orte de Fa 


Los Cadetes de la 


Programa del b de 
diciembre de IQJI 
Funcione* Matinée, Rende/ 
VOU.V Noche Primera. 
Segunda v Tercera 
Sección- 
Centro de 
Documentación 
léatro Solí» 


pero cu cambio lencinm un irgmro d«r disculpas, dlinde ur encuentran 
además de estas do» referidas, la de (. arlos de I acalle j Pcdltl Saen/ de 
Zumarán. 


Sin embargo, la presencia presidencial v del cuerpo diplomático fue una 
constante. Un par de años después se encuentra la correspondencia del 
Presidente de la República dirigida al Presidente de la Comisión Directi¬ 
va Don Pedro Etchegarav: «He tenido el agrado de recibir la atenta nota de la 
Comisión que Ud dignamente preside invitando al Gobierno de la República y al 
Cuerpo Diplomático a presenciar la función de Cala que tendrá lugaren el Teatro Solis 
en la noche del 25 de agosto en solemnización del glorioso aniversario de la Indepen¬ 
dencia Nacional y conmemorando a la vez el aniversario de la inauguración di 
nuestro primer coliseo. En respuesta me es grato manifestar a i d que acepto v agra¬ 
dezco complacido tan galante invitación y 

málicoy demás miembros del Gobierno de iW^rCTWW L 

la República a tan Solemne Fiesta a) jfcSfc 

fuan Idiartt Borda.»'** 


Banquete Nacional en honor del Presidente 
José Batllc y Ordóñcz. I90Í. 

Centro de Documentación 
Teatro Solís. 


El aniversario de 1916 no regis- f Tt k 

tra más datos cjue el de que «se 1 L f 

efectuó la Función de Cala del 25 de l AlV w 

AgOStO para solemnizar el 60 amversa- Banquete Nacional en honor del Presidente 

no de la inauguración del Teatro V 69 A J°‘ é BatUe T Ordóñcz. 1901 . 

J .- 1 Centro de Documentación 

e esta techa no encontra- Teatro Solí* 
mos en los informes más men¬ 
ciones específicas al festejo, lo 

que en cambio sí fue recogido por la prensa y fundamentalmente 
por las crónicas sociales y registros fotográficos. De todas formas, 
los años veinte también regtstran este festejo al interior de una discusión 
más amplia sobre la fecha de la independencia (£25 de agosto o 18 de 
julio?), que generó debates en la prensa y en el Parlamento, y se resolvió 
en respuesta a los intereses de los dos partidos tradicionales involucrados 
en el hecho: Uruguay festeja desde entonces dos fechas de la independen¬ 
cia patria. 


1.5 Algunos hitos emblemáticos 


La primera obra de autor nacional fue estrenada a los dos días de inaugu¬ 
rado el Teatro. Se trató de la comedia de Francisco Xavier de Acha «Oh 
qué apuros», que había sido parcialmente leída el día de su inauguración y 



























Velatorio de Florencio Sánchez. 1921. Centro Municipal de Fotografía. 


se estrenó el 27 de agosto de 1856. HI primer año artístico del Teatro 
transcurrió entre la epidemia de liebre amarilla y el estallido revoluciona¬ 
rio, hechos cjuc motivaron la suspensión de varios meses de temporada, 
incluso la interrupción de la actuación del cantante italiano Enrico 
Tamberlick en la ópera de Verdi «El Trovador*. 170 A pesar de este co¬ 
mienzo dificultoso, «desde aquel día en que acentuado el brillo con que el júbilo patrió¬ 
tico celebraba la efemérides nacional, abrió sus puertas el viejo Teatro [y] no ba cesado de 
ser centro de reunión preferido, prestigioso recinto para manifestaciones artísticas donde el 
vionte\'ideano miro con simpatía y cariño, la sobriedad de sus líneas, la bondad de sus 
condiciones acústicas y la distinción de su ambiente.» 17 ' 

Si bien no vamos a detenernos en esto, consideramos necesario señalar 
la realización de algunas funciones artísticas y otras actividades conexas 
que marcaron hitos y que muestran la diversidad de usos del Teatro -no 
siempre «positivos»* o «exitosos*»- en este primer período de gestión. Si 
entendemos que « las relaciones sociales están siempre mediadas por significaciones cul¬ 
turales que, a su ve^ son producto de las interacciones que relacionan a los individuos entre 
sí. Los factores culturales se presentan, entonces, como las verdaderas “fuerzas 
motrices ” de la historia y su análisis resulta imprescindible si se quiere llevar a buen termino 
la edificación de una^historia total del hombre”.» 17 ' Porque las decisiones cultura¬ 
les no pueden ser entendidas como un mero reflejo de la gestión econó¬ 
mica o la administración política, y si bien la cultura no puede ser enten¬ 
dida de forma enteramente autónoma, se impone como campo de 


estudio necesario Bajo esta perspec¬ 
tiva es posible entender esta diver. 
sidad. Nos referimos por ejemplo a 
la «Gran fiesta escolar de fin de 
cursos» presidida por José Pedro 
Varela y Domingo Fjusuno Sar¬ 
miento en su visita a Montevideo 
en 1876; el estreno de la ópera 
«Ofelia*» de Juan Zorrilla de San 
Martín el 28 de octubre de 1880 : 
la función de gala del IS de julio 
de 1882 donde se estrenó la ópera 
«Mantredo de Suevia» del urugua¬ 
yo Tomás Giribaldi y la recién crea¬ 
da banda presidencial por el presi¬ 
dente Máximo Santos; el funeral 
masónico a la memoria del gene¬ 
ral don José Garibaldi en 1S82: 
la función de gala del 25 de 
agosto de 1887 con Sarah 
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Bernardt inaugurando además la 

iluminación eléctrica; el debut del tenor uruguayo José Oxilia en la 
opera «La Favorita» de Donizetti en 1890; el homenaje a Artigas el 
19 de junio de 1896; la participación de Caruso en seis óperas en la 
temporada de 190?; el banquete en honor al presidente José Batlle y 
Ordóñez en 190?; la ceremonia de inauguración del 1er Congreso ame¬ 
ricano de estudiantes en enero de 1908; el estreno del poema San Fran¬ 
cisco de Asís del músico Luis Sambuceti en 1910; la inauguración 
del primer congreso médico nacional en 1916; el velatorio de los 


restos del dramaturgo Florencio Sánchez el 2 1 de enero de 1921: los 
recitales de Gardel durante los 20; los conciertos de los pianistas Arturo 
Rubinstein y Eduardo Risler en 1929; la creación de la Comisión Na¬ 


cional de Bellas Artes en I9?6. 17 ’ 


La investigación de Alfredo Castellanos contiene un anexo interesante 
donde calendaríza las fechas de las obras de autores nacionales estrenadas 
en el Teatro Solís entre 1856 y 1900, y las óperas hasta 1914- Esta 
cronología constituye un aporte valioso que merece ser continuado y 
contextualizado. 



2 . 


Los comienzos de la gestión pública. 1937 - 1998 


La racionalidad del beneficio económico había triunfado. El surgimiento 
de nuevas alternativas para el tiempo libre, la competencia del cinc y hasta 
el radioteatro seguramente influyeron en la caída del precio de las accio¬ 
nes de la Empresa, sin perjuicio de que, posiblemente, las propuestas tea¬ 
trales no supieron lograr el ínteres del público en ellas. El 18 de enero de 
1937. en plena dictadura de Gabriel Terra, reunida la Asamblea General 
Extraordinaria de la Sociedad Anónima del Teatro Solís, se autorizó a la 
Comisión Directiva a negociar la venta del Teatro con el Municipio de 
Montevideo o con el Estado. Dicha transacción incluía todas las edifica¬ 
ciones y dependencias del Teatro en sus 5.522 metros cuadrados. 

Al mes siguiente se nombró una Comisión Liquidadora con el objetivo de 
procesar la venta del Teatro y concretar la liquidación de la Empresa (15 
de lebrero). En dicha Asamblea, se informó de la firma de un compromi¬ 
so de compra-venta con el Municipio de Montevideo el 27 de enero. La 
firma de la escritura de venta se realizó el 24 de junto, pero la gestión de 
liquidación demoró hasta el año 1948 por problemas de aportes con la 
Caja de jubilaciones. 

De esta forma, el 24 de junio de 19 37. el Teatro Solís fue adquirido 
por el Municipio de Montevideo según el decreto N° 1430 de la Junta 
Departamental, en $ 600 . 000 , comenzando así un nuevo ciclo en su 
historia . 174 Una historia que muestra a un Uruguay transitando sus 
«optimistas» años treinta, festejando el centenario de su independencia y 
culminando un período de modernización social y política; un país que 
había llegado a los dos millones de habitantes 17 ’ pero que se daba el lujo 
de sancionar un decreto que reglamentaba la admisión de inmigrantes 
«indeseables 1 '*'». El año de 1937 es recordado por la puesta en marcha de 
la refinería de ANCAP en La Teja, por el contrato con el consorcio ale¬ 
mán para la construcción de la usina hidroeléctrica en Rincón del Bonete; 
es también el año en que el 25 de agosto se inaugura el primer Salón 
Nacional de Artes Plásticas, Pintura y Escultura en los salones del Teatro 
Solís donde fue premiado Manuel Rosé. Pero es también cuando Hitler y 
Mussolini sellaron su alianza, cuando Picasso pintó «Gnómica», cuando 
Pablo Neruda escribió *España en el corazón» y Walt Disney lanzó su primer 
largometraje de dibujos animados «Blanca Nieves y los sirle manilos». 

En esta etapa, y después de una serie de reformas cdilicias (ver Segunda 
Parte), el Teatro fue reinaugurado el 25 de agosto de 1946. A partir de 
entonces, sobresalieron las iniciativas que provocaron un giro definitivo 



de Carnaval. 1951. Cemro Municipal de Fotografía. 


en la participación del gobierno capitalino en la producción cultural na- 
95 cional. Este nuevo compromiso de los poderes públicos en la producción 
cultural fue impulsado por el intendente Andrés Martínez Trueba : Parti¬ 
do Colorado), a cuyas instancias, el ejecutivo comunal constituyó el 2 de 
abril de 1947 una Comisión Honoraria de Asesoramicnto en la Direc¬ 
ción y Administración de los Teatros Municipales. A los pocos días, el 17 
de abril, se creó la Comisión de Teatros Municipales integrada por Justino 
Zavala Muniz (presidente), Ovidio Fernández Ríos (vicepresidentei. Carlos 
Etchcgaray (secretario), César Farcll (tesorero), Julio Caporale Scclta 
(vocal), que se reunió por primera vez el 22 de abril. Esta Comisión, más 
adelante, fue quien designó a Angel Curotto y a Domingo Gallicchio para 
dirigir el Teatro Solís. I7 ~ 

Los trabajos de esta Comisión pueden ser considerados fundacionales. 
Los nombres de Justino Zjvala Muniz, José Blixcn Ramírez. Ángel Curotto 
V Juan Carlos Sabat Pcret, se destacaron por concretar iniciativas tales 
como la fundación de la Comedia Nacional 1947). la Escuela Munici¬ 
pal de Arte Dramático (1949), el Museo y Biblioteca del Teatro' 7 \ los 
Coros Municipales, y la reorganización de la Escuela Nacional de Músi¬ 
ca. 

Pero esta actitud no corresponde a una iniciativa aislada del gobierno 
municipal, sino que forma parte de un conjunto de proyectos impul¬ 
sados por un Estado benefactor, que promovió la educación y la cul- 






ttii.i como condición del dcsai tollo. El ¡¿ohmio -ejercido por el Pili 
(ido Colorado-, y.i había emitido mude* en me sencido. En esta 
ÜIUM pueden entenderse interiores proyectos, como la Escuela Expe¬ 
rimental de Arre Dramático en 1911 (dirigida por Jacinta Fezz.ma 
en sus inicios); la Casa del Arte propuesta por el Ministro de Instruc¬ 
ción Pública en 1928 (dirigida por Angel Curotto y Carlos César 
Lenzi): y la creación del SODRE en 1929, lo que supuso una inver¬ 
sión en una estación de radio, una orquesta sinfónica, un coro, un 
ballet, años después un canal de televisión y una sala teatral. Y, dado 
que la práctica artística se realiza siempre en condiciones históricas 
definidas que hacen posible la reflexión estética y la propuesta cultu¬ 
ral, no es casualidad entonces que este movimiento se corresponda 
con el desarrollo de la iniciativa privada, o mejor dicho, «indepen¬ 
diente»*. Nos referimos al proceso fundacional del movimiento tea¬ 
tral independiente, que marcó una línea en la cultura teatral de los 
uruguayos y generó escuela fundamentalmente desde los años treinta 
en adelante. Aquí se destaca el surgimiento de las cooperativas tea¬ 
trales AETU (1928) y ION (1932-35). la Compañía Nacional de 
Comedias, el Teatro del Pueblo, el Teatro Universitario. El Tinglado, 
la Sociedad Uruguaya de Actores (1941). la Federación Uruguaya de 
Teatros Independientes (1947). y la Institución Teatral El Galpón 
en 1949. Es. por cierto, el Montevideo de la Generación del 4 5. 

Si bien la actuación de la Comisión de Teatros Municipales 17 " mere¬ 
ce un análisis en profundidad, no es posible seguir adelante sin men¬ 
cionar algunos de sus logros: organización de conciertos de la Banda 
y Coro Municipal en el Teatro Solís y en distintos barrios con entra¬ 
da libre; estimulo a autores nacionales (a través de la inclusión de sus 
obras en los repertorios de la Comedia Nacional y premiaciones); 
organización de concursos de obras y escenografías de autores nacio¬ 
nales: giras de la Comedia Nacional por todo el país; difusión de 
espectáculos por radio; impulso de la ley de exoneración de impues¬ 
tos a espectáculos teatrales sancionada en octubre de 1952 en el Par¬ 
lamento; impulso de la Lev de jubilaciones para Artistas y trabajado¬ 
res del Teatro sancionada en noviembre de 195 3. cuyas repercusiones 
perduran hasta el presente. 

Por lo tanto, cuando el Teatro Solís se integró a la órbita pública, no sólo 
debió adaptar su funcionamiento y el tipo de personal a un nuevo vínculo 
institucional, sino que las autoridades tuvieron que replantearse el objeto 
de funcionamiento de un teatro municipal, entonces también con elenco 
estable. Justino Zavala Muniz fue consciente de la responsabilidad que 


‘•lipoma la toma Je esta* decisiones con motivo del rente liana del Icario 
Solís. el di.iiio Acción recogió su reflexión sobre ese debate, que p.ijive 
l cedí Mr se hoy. medio siglo más tarde. "La (..omisuSn \lnnwipat en,ida en i<)/ 
y fu me tere presidir, se enmuró ron un Solis desmantelado. Elesceuan* no contaba , on una 
k?/«í t,la y puede Ararse ijne la parrilla no existía De modo que, aiuts de pensar en qut 
destine 1 , que orientación debía imprimirse al Solis, era necesario (enveren fc nuevamente t n un 
leral apto para el desai rollo de actividades teatrales Legrado esto, vino el gran problema 
¿qué se hace ron el Solís? Diversas y encontradas eran las opiniones que andaban por el 
ambiente. Algunos se mostraban partidarios de convertir al Solís en una simple fietnh d, 
recursos municipales. Todo quedaría solucionado llamando a licitación para su arrenda- 
nueiitoy embolsando tranquilamente su producido, sin preocupaciones, sin dolores de cabrea, 
sin tener que bregar con añores, autores, gustos del publico, etc. Otros abogaban por convertir 
definitivamente al Solís en un teatro lineo. Pero para mino era ese su destino; no era así como 
podríamos contribuir más eficazmente a la cultura del pueblo. Sin contar con las enormes 
dificultades que impondría el mantennnteiUo de un teatro dedicado exclusivamente .1 presen¬ 
tar espectáculos Uncos 

También pude hablar en aquél tiempo con algunas personas que consideraban qnr el 
teatro -no el Solis, claro, sino el espectáculo teatral en lodo el mundo- era una cosa 
terminada o en velozagoma. La crisis del teatro era para ellos indudable y nuda podía 
hacerse frente a la acentuada inclinación del público por el eme. Tal ve * se puede afirmar que 
sólo la enérgica decisión de la Comisión impidió que el Solis se convirtiera en un eme mas 
Al hablar de las diversas tendencias que trataban de tnfhur en el destino del Solis, no me 
refuro a mis compañeros de Comisión. Todos estuvimos de adíenlo en que el Solis debía 
continuar siendo un teatro y en que era un instrumento magnifico para realizar la obra de 
cultura y de recuperación que lodos ambicionábamos.»'*" 

Esta reestructura supuso también nuevas autoridades y responsabilidades. 
Bajo estas premisas. Zavala Muniz propuso la integración de tres personali¬ 
dades que enriquecerían la gestión. Se trató de Ángel Curotto como Secreta¬ 
rio Gerente de los teatros Municipales, cuya tarea fue el control de todo 
el personal de los Teatros Municipales y el asesoramicnto artístico a la 
Comisión; de Orlando Casiraghi, a quien se trasladó desde la Intenden¬ 
cia al Teatro Solís a los efectos de adaptar las exigencias de Jas normas 
administrativas del municipio a las complejas modalidades del Teatro; y 
de Domingo Gallicchio, formado junto a Carlos Brussa en los aspectos de 
gestión teatral. 

En este contexto, la fundación de la Comedia Nacional significó la con¬ 
creción de años de anhelos postergados, del trabajo constante de autores, 
actores y personalidades del quehacer cultural que reclamaban un elenco 
estable oficia!. Este proceso una vez más parece haber sido posible por la 
voluntad y el impulse personal. *•)' la nica <le la Comedia Nacional salu* Je una 







rcnwnacm infonual di A ugff Ciirono ton /*•>« /Me W^m R.vmtr ■ ,¡u>enn 
retar nerón a la opunóndeldrumaintQoy t» /•» ve: hombu degobnruojltiim /avala Muñe, 
¿avala Muñidles brindó ledo rl apoyo pollino, miekaual y metal v se comprometió a d.n 
¡mne impulse al proyecto, que según el unía tanta trasccndtnria pata la entuna del pm\ 
/.avala Mui i»C infernó de este provéelo aljlamante Intendente capitalino A mires Martin:; 
Trneba. U apoyo incondicional de la Intendencia no se hijo esperar.” 'Aunque l.i me- 
mon.i colectiva registra otras versiones. Las Itientes depositarías de la 
memoria son también dispositivos de poder, mecanismos de trascenden¬ 
cia v, como tal. existen otras reflexiones que vinculan la creación de la 
Comedia Nacional con la participación prototónica de '/avala Munr/, 
con las acciones de SUA como grupo de presión al respecto desde 194$. 
y con las iniciativas de Héctor Labordc como gerente general del SODRl: 
junto a la Casa del Teatro en 1947 que no prosperó en el Parlamento 
nacional' 1 ** 

Resulta significativo el camino que recorrió su aprobación. En la publica¬ 
ción de la Historia de la Comedia Nacional se sostiene que -la (.'omisión 
redado el proyecto de creación de la Comedia Nacional v lo somriió a consideración de las 
fuerzas vivas de nuestro teatro, Círculo de la Critica, A sonación General de Autores del 
Uruguay y Sociedad Uruguaya de Actores. Cuando se logró aunar la opinión de todos los 
¡freimos, se realizó una histórica asamblea en la Sala I ’trdi, una noche del mes de agosto de 
1 947 , Se aprobó por unanimidad, tras intensos debates, el proyecto de creación de la Comc- 
dia V** Sin embargo los hechos no recorrieron ese circuito. Es decir, la 
asamblea en la Sala Vcrdi luc realizada en el mes de mayo, en la cual 
Zavnla Muniz propició que las gremiales más representativas con rela¬ 
ción directa al teatro hicieran sus aportes de forma orgánica a través de 
delegados. El proyccro fue redactado en los siguientes meses de jumo y 
julio, quedando sí en el mes de agosto aprobado. Si bien la denominación 
de Comedia Nacional podría llevar equívocamente a pensarla como una 
institución del gobierno central, dado que no se logró una mayoría parla¬ 
mentaria para concretarla, fue constituida como institución dependiente 
del gobierno de Montevideo porque fue en la comuna capitalina que se 
logró juntar los votos para su creación. 

La historia de la Comedia Nacional está actualmente en proceso de inves¬ 
tigación por diversos equipos, cuyos resultados seguramente enriquecerán 
esta mirada. Uno de ellos corresponde a Osear Scrra. actor de la Comedía 
Nacional y presidente de la Sociedad Uruguaya de Actores, .1 quien agra¬ 
decemos el compartirnos su trabajo aún inédito. «Al tiempo que la Sociedad 
Amigos del Teatro anunciaba la realización de un concurso literario sobre el tema c Existe 
una crisis dtl tcatror, comenzó la actividad del Teatro Solis bajo los auspicios y dirección de 
la CTM, a precios populares de acuerdo con una de sus resoluciones esenciales l a manga - 


••¡(ton estuvo a cargo del J)r L miho hugont. ./¡uro disertó (I 1 7 de mayo n btntfnto de ía 
t ata del Teatro soba '11 lia tro en Knsia", acompañado por /« íuí tferttila hn mía 
Schentni que ofreció un concierto de piano con obras de autores rusos 1 Ll día 11 dio 
comienzo la temporada teatral del año en el Teatro Solis con "Lluvia " de Vp nierset Muugham 
protagonizado por la actriz brasileña Dnlcina de M oraes, quien venia de realizar V><, 
funciones en Humos Aires 1 ; 

Ja CTM nombró a Carlos Grussa asesor de Sala Tcrdiy a He radio Sena regase urde! Solis, 
dos veteranos conocedores del oficio teatral Vpor esos días A ngel Cuntió, en una conferencia 
dictada en el Roiary Club, se refirió a las dificultades que la CTM debió vencer con firmeza 
para resolver problemas previos a la acción de fondo que pretendía encarar, lomando decisio¬ 
nes austeras para evitar así que el organismo se convirtiera en un centro de burocracia que 
terminara por insumir la mayor parte de su presupuesto, con ti consiguiente menoscabo de la 
calidad de los espectáculos y el encarecimiento de las entradas para el público. ' 4 (... j 
Ll acto inaugural de la Comedia Nacional se realizó el sábado 6 de setiembre en el foyer del 
Teatro Solis. En primer termino el presidente de la CTM, senador /iistino /avala Mnmz, 
esbozo su concepto general del teatro como vehículo de cultura, y llevó al ánimo de los adores 
presentes el convencimiento de que sus proyectos contarían con el amplio apoyo de las autori¬ 
dades municipales y nacionales. Comunicó el repertorio que se presentaría en esa temporada 
de ensayo: “El León Ciego“ de Ernesto Herrera,'*' “Tacos Torcidos " de Isidoro Sagúes y 
Juan Fehpe de Julián Gama, estes dos últimos, autores uruguayos residentes en A rgenh- 
na. Trazó, además, el plan de acción futura que la Comisión pretendía para la Comedia 
Nacional, ampliando su trabajo a la enseñanza y al interior del país con alumnos de la 
Comedla Nacional y autores que estuvieran en los programas de literatura. 

I.uego, el Ministro de Instrucción Pública, Dr. Francisco ¡orlcza, ratificó el apoyo del Poder 
Ejecutivo a la obra de la CTM y proclamó oficialmente la candidatura de /avala Munida 
la presidencia del SODRE. 

La actriz italiana Emma Crammática, junto a la actriz argentina Angelina Pagano 
fueron las invitadas de honor que oficiaron de madrinas. Finalmente, el Intendente Martínez 
Trucha, corroboró las expresiones de /avala Muntzconfirmando el apoyo del Municipio a la 
obra iniciada. 

En la sesión de la CTM del 6 de setiembre, /avala Mumz (Apresó: -todo lo que se ha hecho 
fue posible realizarlo porque había siempre unanimidad de ideas y fe en el camino a seguir. Ll 
factor decisivo de todo lo que se realiza está en rl hombre que está al frente de la Intendencia 
de Montevideo. Porque de nada valdría pensar ron audacia si quien tiene que apoyar ese 
pensamiento fuera limitado, pero en cambio ron Andrés Martínez Trucha el pensamiento 
más revolucionario, la idea más audaz tu,if en f l la serena acogida de quien posee el cotidiano 
ejercicio de pensar con grandeza. Sólo con el apoyo de gobernantes de tal jerarquía es posible 
emprender la ardua tarea que hemos iniciado.» 1 

La Escuela Municipal de Arte Dramático, creada el 14 de noviembre de 
1949, se instaló en el ala este del edificio del Teatro Solís 1 ' bajo la 
dirección de la actriz Margarita Xirgú i Barcelona I SSS-Monrcvideo 


















litM.iur.tr esta chuela l».i|Ci la órbita imiutcjp.il supusu tu» >óln t i 
contribución .i la formación Je adores. sino que fue un impulso .il (can o 
nacional todo. Su creación lite celebrada piíblicamcnrr ese J4 de noviem¬ 
bre en el Teatro Solís, con la presencia de Justino /avala Munix , v*l 
profesor Oscar Seccti Ellauri (ministro de Instrucción Pública i. Luis Bal lie 
Rcrrcs (presidente de la República), Germán Barbare (intendente muni¬ 
cipal), e Ignacio B.izzano (presidente de la Juma Departamental de Mon¬ 
tevideo) entre otras autoridades v representantes del ambiente cultural.'** 

El hecho de que se dispusiera de fondos públicos para actividades teatra¬ 
les. generó también discusiones centradas en el acceso a los mismos, tanto 
como en la posible restricción de las propuestas estéticas y de investiga¬ 
ción teatral, o sus márgenes en el accionar. Antonio (Taco) Larrera en 
ocasión de los cincuenta años de la Comedia Nacional reflexionó ai res¬ 
pecto: «Aunque la batalla no se libraba en el escenario, sino en los pasillos, en el Tupi 
Nambá, en los diarios. De un lado Z avala Muñí g, con su perfil de procer, su oralona 
imparable, su tenacidad y también su indiscutible amor por el teatro, y, no menos importante 
¡]ite él, Curotto, enérgico y devoto, con su genio empresarial y su insobornable perfil bajo; frente 
a ellos la malevolencia del ambiente, levantada sobre discrepancias políticas y estéticas, pero 
también sobre los celos, la impaciencia, el escepticismo acara de la mera viabilidad de un 
teatro uruguayo que estaba asomándose desde los primeros teatros independientes y que 
ahora se atrevía a treparse al primer escenario del país.»'*" 

Resulta difícil separar la historia de la gestión del Teatro Solís de la 
historia de la Comedia Nacional, de la EMAD y del movimiento cultural 
nacional. Es que la autonomía financiera, administrativa y técnica que 
tuvo la primera Comisión de Teatros Municipales le permitió a la Come¬ 
dia Nacional, y entonces también al Teatro Solís, cumplir con los objeti¬ 
vos planteados, incluyendo además, una variada gama de espectáculos na¬ 
cionales c internacionales. 

Las memorias de China Zorrilla son una cita ineludible en esta presenta¬ 
ción. Perteneció al elenco oficial de la Comedia durante diez años luego 
de su regreso de Londres en 1948. y sus recuerdos de Montevideo y del 
Teatro Solís de entonces constituyen toda una postal de época. «ti Uruguay 
de aquellos días, equilibrado y próspero, después de la última guerra mundial, era una plaza 
muy cotizada por las compañías de teatro extranjeras. Y ¿cómo no serlo* He presentaban 
rasi siempre en esa gloria que es nuestro teatro Solís, actuaban a sala llena, frente a públicos 
entusiastas y cultos, se llevaban suculentas recaudaciones gracias al poderoso peso uruguayo 
de aquella época, se asombraban ante el nivel de nuestros críticos teatrales, y disfrutaban, 
saliendo del teatro, de alguna que otra caminata por la plaza Independencia, o comiendo en 
el Aguila, o en el Mercado del ¡‘un to, o donde fuera, y terminando a veces la noche con el 



(lanío rajento tn el hipe U HpUudor de la t cucha Nocional de aquella década n 
difícil de contal Añilábamos ene días a la semana, de martes a domingo, con doble/minan 
y precios populares los martes y doble función los sábados Había man neo, tufan ule» los fm;> 
de semana, ion glandes puestas, despliegue escenográfico y gran vestuario, buena, direcciones 
y textos bien elegidos V*’ 


Indudablemente, el sistema teatral que hoy conoce Montevideo fue con¬ 
solidado entonces gracias a estas dos instituciones y al movimiento de 
teatro independiente. Jorge Abbondanza, reflexionando sobre los cincuenta 
anos de la Comedia, realizó un rápido recorrido en décadas, deteniéndose 
en sus éxitos y fracasos. A modo de valoración, el crítico sostiene: «Ahora se 
habla de ciertos títulos, ciertos éxitos de público, ciertas labores de dirección y ciertas actua¬ 
ciones, como si debieran integrar una categoría legendaria dentro de aquella etapa inaugural, 
pero la fidelidad de los recuerdos obstinados permite descartar buena parte de esos objetos de 
veneración retrospectiva Un porcentaje nada pequeño de lo que se hacía en el teatro (oficial 
o privado) de aquellos comienzos que se situaron a fines de los años 40 y yj, perteneció a una 
categoría arqueológica que ni siquiera en su época resistía la severidad de un análisis. Ll 
escaso espirilu selectivo para programar textos de autores nacionales, la rutina de puestas en 
escena de un naturalismo desolador, el rudimento vanguardista en espeetá- 
101 ct, l° s í l ,te P rtte,, dían incorporar novedades, la solemnidad y la vehe¬ 
mencia con que se confundía el valor dramático, son pane de una memoria 
escrupulosa empeñada en juzgar tardíamente lo que en la ¿poca pudo considerarse procedente 
o aceptable. (...) No todo tiempo pasado fue mejor. 

tn la perspectiva que puede abarcarse desde el mirador actual, aquellos años fueron los de la 
infancia de unagran aventura, a la que el teatro de esta ciudad se lanzó valerosamente, con 
más bno que destreza y con el riesgo adicional de una cultura que en tantos sentidos ofrecía 
el precario sosien de todo barnizepitelial. Solo gradualmente esa pátina comenzó a adquirir 
la nobleza que da una mayor frecuentación y que se afianza con el paso de los años, l.a 
Comedia Nacional nació en una época donde todavía era usual que los elencos manejaran 
un repertorio diluvial , mucho más abundoso que exigente, ron tres o cuatro cambios de título 
en días feriados, de manera que su política planificadora se guió en aquellos comienzos por 
una programación frondosa, que en lodo caso sinúó para fogueara un vasto elenco de figuras 
tstablrs, invitadas o complementarias a través de una gran variedad de géneros y calidades, 
aunque buena parle de ese material sólo fuera apto para indulgentes concurrencias de matine(. 
Demostrando el alcance formativo de un quehacer sistemático, ese galope dejaría posterior¬ 
mente un saldo provechoso, porque al cabo de cieno tiempo impulsó la soltura de un equipo, 
raputviándeh para t l abordaje de empresas mayores < ..).»"*' 

Las pnoduecior.os de Shakespeare en los cincuenta y los clásicos de la 
d'écadu de le.s sesenta, parecen haber sido la antesala de los éxitos de los 
años se/onr.u justo cuando el país ingresaba en la peor y más larga dicta¬ 
dura de su historia, cuando se desmantelaron los aparatos culturales y 
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ciono. desapariciones, cultoso la masduia %.K* !.»s sanciones; la.aotocciisina 

Ligado .1 lo que llamamos el proceso luml.uiou.il del umihi mdepen- 
diente, en el correr de los años cuarenta también se produjo un nuevo 
nacimiento en el ámbito privado, clave para el desarrollo de la cultu¬ 
ra nacional, nos referimos al Centro Cultural de Música, lista insti¬ 
tución privada lúe un logro de la iniciativa de un hacedor de la cultu¬ 
ra musical como fue el maestro Héctor losar, que junto a Francisco 
José Musetri, Washington Quintas Moreno, Adhemar Schenonc, Ale¬ 
jandro Gtovannini y Francisco Riat Costas (lindaron el Centro, reali¬ 
zando el concierto inaugural en 1942. Sus cometidos constituyen 
todo un manifiesto y aún permanecen vigentes: «cultivar, ejecutar y difun¬ 
dir la buena música, efectuando audiciones para los socios, formar una discoteca, 
dictar cursos y conferencias sobre historia y arte musical, fomentar el intercambio con 
otros países y editar obras musicales,»"’ 1 Fundamentalmente a partir de los 
años cincuenta, el Centro logró realizar temporadas de conciertos, 
ballet y óperas de alta calidad arrística, trayendo músicos y directores 
del exterior. La política cultural tuvo en cuenta, además, la realiza¬ 
ción de cursos, el otorgamiento de becas y logró reunir un número 
muy importante de socios (en 195 3 tenia 1.300), que permitió un 
apoyo en las finanzas. Si bien las actividades se realizaron en varios 
escenarios, luego del incendio del Auditorio del Sodre en 1973. las 
posibilidades de actuación se vieron reducidas al Teatro Solís. listas 
limitantes, sumadas a la difícil situación política y económica que 
atravesaba el país, impusieron asumir nuevos desafíos, por lo cual la 
Comisión Directiva del Centro propuso una serie de transformacio¬ 
nes que supuso la realización de menos conciertos, integrados en su 
mayoría con artistas extranjeros en gira. 

Mientras tanto, en la esfera pública, la creación de la Orquesta Sinfónica 
Municipal (que en realidad, se trataba por su formación de una Orquesta 
de Cámara) se produjo en el año 1958. 11,4 La Asesoría y la Dirección 
Jurídica Municipal concluyeron que los más hábiles para ocupar los car¬ 
gos de director y subdirector de la Orquesta eran los señores Carlos Fstrada 
y Luis D'Andrca. a quienes se los contrató en primera instancia por el 
lapso de un año. La primera acción urgente lúe la realización de un llama¬ 
do a concurso para proveer los cargos para la Orquesta Sinfónica a fin de 
que »!a Orquesta Sinfónica pueda integrarse de inmediato t iniciar los ensayos para sus 
primeras actuaciones en público .* lv4 Desde entonces, y pasando por una fuerte 
reestructura en el año 1992 que modificó desde su imagen hasta el nom¬ 
bre (ahora Orquesta Filarmónica de Montevideo i. la institución incor¬ 


poró mi nuevo concepto r|c producción que le ha permitido una piow. 
ción nacional e internacional impon.mu*, con la figura destacada desdi 
1993 de su director Federico García Vigil.’ 

F.s que una historia de la gestión de este período supone, además. I.» indaga¬ 
ción en informes estatales, estudios de inversiones públicas, rentabilidad, al¬ 
cance del proyecto, público asistente y entrevistas a sus artistas y técnicos, 
Sintetizar y hasta conceptuar la actividad artística v cultural de estos años en 
el Teatro Solís constituye, como dijimos, una de las tareas pendientes que 
requiere urgente respuesta, así como la evaluación de sus directivas, la estruc¬ 
turación de sus servicios, la modalidad de trabajo de sus funcionarios y los 
criterios de selección artísticos. 

De todas formas, entre los aciertos y errores es posible identificar modelos di¬ 
gestión y sus consecuencias. Por ejemplo, una línea relevante a investigar 
puede ser el cambio de trascendencia —fundamentalmente desde el punto de 
vista de la rentabilidad— que tuvieron los bailes de máscaras. Comparando los 
ingresos que estos significaban a las arcas de la Empresa del Teatro Solís en 
sus comienzos, llama la atención que las actas municipales registren perdidas 
tales que soliciten su desaparición. 1 ** Los informes de la Gerencia al 
Municipio detallan los gastos ocasionados por esos bailes según el rubro 
de «desperfectos». Por éstos, los bailes de 1950 significaron gastos por 
$4$4.7l, y los del verano siguiente por $ 442.5 3. habiéndose realizado 
las reparaciones por los talleres del Comiré Ejecutivo de Fiestas. Según el 
mismo, las causas de los deterioros se debían al «descuido de los asistentes a los 
bailes. Lo lamentable, es que aún siendo reparados, van perjudicando materiales que como 
las butacas de platea, se encuentran ya en un estado que haré difícil su reparación debido a los 
cambios que deben hacerse al acondicionar el piso para los bailes 
tslragos del público: 

- Sustraen o destronan perchas de los palcos. 

- Deterioros de las barandas de los palcos bajos, ya que el público se ubica sobre rilas Habrá 
que hacer una renovación cuando haya dinero. 

- A pesar de la prohibición de fumar dentro de la sala y los pasillos, se fuma v esto ha 
provocado principios de incendio. 

• Los bailes impiden trabajar en la conservación del teatro, pues ellos se realizan en los 
periodos que uo hay espectáculos .»“' 7 

La mora! pública no admitía los «excesos». Así lo registraba una nueva 
comunicación a la Comisión Municipal de Fiestas, que propoma impedir 
la realización de estos bailes por mis consecuencias perjudiciales para el 
Teatro: desperfectos que ocasionaban al edificio < cortinados, sillas, pal¬ 
cos. puertas) y las acciones «inmorales» del público. 1 ' Pareciera que a 
pesar de los mecanismos y dispositivos públicos que buscaban controlar 










¡o> enituiúrramscntos, l.i xncird.id mi estaba ilc! todo vi i suplí nada, y.i que 
mis prácticas dejaban entrever cierras Tensiones encir* »•! «ser» y el «debe» 
scr*>- 

Kn 1974 se creó el Servicio de Teatros Municipales. y posteriormente 
con el retorno de la democracia, el ínteres por definir áreas específicas 
para la producción y gestión cultural tuvo un mayor impulso público. I)c 
esta forma, la creación del Departamento de Cultura terminó con la de¬ 
pendencia del Departamento de Hoteles, Casinos y Turismo instaurando 
una nueva órbita de gestión pública. La Comedia Nacional, luego del 
histórico conflicto de 1 5 días (febrero de 1957) en defensa de los prin¬ 
cipios de autonomía artística y administrativa y en contra de la creciente 
injerencia política y aumento de la burocracia, desde entonces sigue bus¬ 
cando mecanismos legales para obtener la necesaria autonomía. Nos re¬ 
ferimos al proceso iniciado a partir de la nueva dirección de Héctor Ma¬ 
nuel Vidal en 2001, cuando la Comedia Nacional comenzó un proceso de 
reestructura de su administración, organización y gestión, generado desde 
el propio seno del elenco. Do esta forma se puso en marcha un proyecto 
elaborado a través de la participación orgánica de delegados del elenco, 
que dieron cuenta de una modalidad participaron en la gestión, incidien¬ 
do directamente en su producción artística en beneficio de todo el sector 
y logrando también una mayor trascendencia y alcance público. 

Pero también se destacan algunos «hitos» en esta etapa, que muestran la 
diversidad de propuestas. Sabiendo que quedan muchas ausencias, no po¬ 
demos dejar de mencionar la inauguración del primer Salón Nacional de 
Artes Plásticas el 25 de agosto de 19 57; la exposición en homenaje a 
Juan Manuel Blanes el 19 de junio de 1941; la Asamblea del Partido 
Colorado donde se proclamó la fórmula electoral del Dr, Juan José de 
Amézaga y el Dr. Alberto Guani el 21 de octubre de 1942; el estreno de 
«El León Ciego* de Ernesto Herrera con la dirección de Carlos Calderón 
de la Barca, que señala el comienzo de la Comedia Nacional; la exposi¬ 
ción de escritos de José E. Rodó el 19 de diciembre de 1947; los festejos 
del centenario del Teatro con la gala del 25 de agosto de 1956. la actua¬ 
ción de Vittorio Gassman con el Teatro Popular Italiano en febrero de 
1965; y la disertación de Jorge Luis Borges en ocasión de la «exposición 
del Libro Argentino» en octubre de 1968. 

Entre las representaciones teatrales de la Comedia Nacional, se recorrie¬ 
ron textos corno Procesado 1040 (1957). el Diario de Ana Erank (1958), 
el Jardín de los Cerezos (1958). Bcckcr o el honor de Dios (1961 . Kean 
(1965). Noche de Reyes (1964). Galilco Galilei 1964). Todo en el 

Jardín (1972). Fedrn (1975). Yerma (1974J, Hamlet 1979). Barrñn- 


.3 Abajo 1981 . Mefisío 198 5 Las Brujas de Salnn 1988 Las 
Fenicias 1995 En la Sala /avala Mum/ del ala lateral del Teatro Solís. 
las representaciones más significativas fueron La Boda. Los Ciegos, Los 
Muertos, Las Mágicas Noches Bailables del Pepe iVlavo, Oh los Dus 
Felices v I as frovana.v 


La creación de la Sala /avala Muniz en el ala lateral del Teatro Solís. 
significó la creación de un espacio polifuncional de pequeñas dimensio¬ 
nes que permitió realizaciones más íntimas y ejercicios alternativos del 
espacio escénico en la relación con el público. La sala se inauguró con La 
Boda y lúe utilizada fundamentalmente por el elenco de la Comedia Na¬ 
cional y la EMAD. De las actuaciones del Centro Cultural de Música son 
de destacar las presentaciones de la Orquesta de Cámara con diversos 
directores; Carlos Estrada, Adolfo Morpurgo. con Hugo Balzo en el pia¬ 
no v Bernard Michelin en cello, Héctor Tosar en piano, el Coro Universi¬ 
tario dirigido por Nilda Müller. el Trío Uruguayo de Cuerdas con Luis 
Batllc Ibáñez al piano, las presentaciones como el Cuarteto de Cuerdas 
Budapest, el Cuarteto Janacek de Praga, la Orquesta de Cámara de Mon¬ 
tevideo. el Ballet de Cámara de Montevideo, la Orquesta de Cámara Fleseh, 
109 Orquesta de Cámara de la Filarmónica de Hamburgo, Les Ballets Jazz 
de Montreal. el Nuevo Cuarteto de Cuerdas de Zurich. la Orquesta de 
Cámara de \ lena, el Cuarteto Tokio, la Camcrata Académica de Salzburgo 
y la Orchestra dclla Toscana cerrando el año 1998. 

3. La oportunidad del siglo XXI: 1998-2004 

Ll mapa de salas de espectáculos en Montevideo hoy es heterogéneo; a 
las tradicionales se les han sumado espacios no convencionales para la 
realización de espectáculos que. a pesar de sus características, no siempre 
responden a propuestas alternativas. En ellas, se presenta el rito de la 
función teatral cuyo punto más sobresaliente es la absoluta diversidad de 
estilos, tendencias y polifonía de propuestas aetorales y escénicas que 


(¿ala Lirio le Jiro Solí», 
as de agosto aoo4. 
fotógrafo Cirios Comnrn. 
Centro Municipal de fotógrafo 
















conviven entre variiis generaciones Je cica Joro, Je tóeme;** v Je prinlin • 
ción (con los reparos de! caso podríamos esquemáticamente hablar dt 
conservadoras, under, experimentales, de compromiso o comerciales). 
Para Roger Minea, la crisis de los sistemas rcprescntacionalcs de la reali¬ 
dad y la perdida de los modelos totalizantes son la otra cara del desplie¬ 
gue tecnológico, de la proliferación de los productos de consumo y la 
expansión de los medios de comunicación electrónicos, espacios donde 
hoy se canalizan las nuevas formas simbólicas de la representación so- 
ci&V** lis decir, esta fragmentación social contemporánea también se refleja 
en la producción simbólica (artes plásticas, poesía, narrativa y teatro), 
tanto en las producciones públicas como privadas, nacionales como ex¬ 
tranjeras, produciendo híbridos de tendencias heterogéneas y eclécticas, 
que inundan las carteleras de la prensa montevideana. 

En 1997. un pequeño incendio en el Teatro Solís dejó ver la precariedad 
de sus instalaciones y puso de relieve la necesidad impostergable de un 
flggiornamicnto edil icio y técnico. Comenzadas las obras, durante los pri¬ 
meros años de esta gran intervención edilicia tuvieron lugar diversas pre¬ 
sentaciones artísticas que utilizaron todo el teatro (interior y exterior) 
como un gran escenario: visitas guiadas, festejos por el día del patrimo- 
nio. recitales, óperas, publicidades, películas y hasta intervenciones de artistas 
plásticos que dan cuenta de la vitalidad del Teatro en la trama de la cultura 
nacional. 

Hoy. la oportunidad histórica que significa la valoración de la producción 
y consumo cultural, ubica al Teatro Solís en una posición de liderazgo de 
esta sinergia (entre <uu circuito de cafés, restaurantes, pubs. museos, 
librerías, y teatros en la Ciudad Vieja), con un necesario reforzamicnto del 
vínculo entre la actividad pública y privada. Esta historia, presente por 
cierto, no sólo requiere una consoixacción con fuentes editas (prensa, ac¬ 
tas. resoluciones municipales, etc,), sino que la memoria de sus protago¬ 
nistas aún insertos en el entramado público constituye una fuente inelu¬ 
dible que merece ser investigada en profundidad y cruzada con el resto de 
los registros (nos referimos a administradores de la gestión municipal, 
actores, directores, boleteros, porreros, críticos, obreros, arquitectos, etc.). 
Esta es entonces, una primera aproximación a una historia abierta, en 
construcción. 

La condición de institución patrimonial, indica una metodología de tra¬ 
bajo cuidadosa y respetuosa. Indica también una línea de acercamiento .1 
cada uno do los elementos patrimoniales que lo construyen (tangibles o 
intangibles), que insertan al Teatro Solís en su contexto urbano y lo com¬ 


prometí- a mi desarrollo. IV 10 . sobre iodo, se exige mi Icaim Solís nuevo, 
que responda a una construcción vii.il que deba su razón de ser a L pro¬ 
moción de manifestaciones artísticas de excelencia que logren un acceso 
democrático a toda la ciudadanía, combinando habilidades, estrategias \ per¬ 
sonal idóneo. 

El Teatro Solís como primer escenario de Montevideo, se debe también a 
una tarea formadora de públicos nuevos. Si entendemos que un producto 
cultural es un gusto constituido, transportado desde el deseo implícito o 
inconsciente al producro acabado, podemos ver en ellos la posibilidad histó¬ 
rica de cambio. 

De ahí que la tarea sea permanentemente conocer los públicos, sus modos 
de concebir el mundo y su conformación social del gusto como forma de 
incidir en su formación. Esta tarea educativa contempla un universo variado, 
en el que la valoración de los gestos locales al interior de un discurso 
hegemónico de gustos pretendidamente homogéneos, se constituye en 
tarca primordial para las instituciones educadoras (familia, sistema edu¬ 
cativo formal e informal), y donde las instituciones culturales tienen el 
deber de intervenir como productoras de elaboración simbólica. 

El desafío es integrar lo local en lo global, dialogando e inreractuando 
con lo mejor de la producción artística a la que podamos acceder, porque 
transitar por las creaciones y representaciones artísticas genera el goce 
estético, el disfrute, reactivj la economía, las industrias conexas a las 
artes del espectáculo y nos inserta en un universo simbólico más rico y 
complejo. 




Intendente de Montevideo Ai<] Mariano Arana. 
Discurso de reinauguración 15 de agosto 2004. 
Fotografía Carlos Contrrra. Centro Municipal 
de Fotografía. 


Tcarro Solí». ¿004 

fotografía Carlos ( ontrefa. Centro Municipal 
de fotografía- 


Botone o» —v t A corno *e define en el Plan Lstrategica del .1. 

Dirección del Teatro Salís baje» l.i dilección de (icrardo Tínico-, el muí 
p|ir cquilibí»id«mcmc con las meras y afronlai las responsabilidades nil- 
ttírales, económicas, urbanísticos. técnico profesionales y turísticas deliittdas, 
supone una transformación del modelo de gestión. 1:1 desalío es operar sobre 
el mercado cultural para transformarlo cuantitativa y cualitativamente, 
aplicando las herramientas de gestión y prácticas culturales contemporá¬ 
neas más acordes.*"" 

Debemos entonces insertar esta rci «auguración del lea tro Solis como un 
hecho político en su sentido más amplio, donde la memoria colectiva 
se (re) construye desde el presente, intcractuando con los hitos idontitarios 
del pasado y determinando la relación con el luturo. 

Bu esa pugna por delimitar lo que es digno de ser recordado, los grupos 
sociales intervienen en los usos de la memoria configurando la forma y 
la modalidad de la transmisión de los recuerdos públicos, lisos relatos 
que (nos)narran y (nos)cxpliean lo que somos, están sostenidos en ele¬ 
mentos simbólicos, algunos de los cuales nos rodean cotidianamente: ellos 
son plazas, parques, avenidas, monumentos y algunos edificios 
emblemáticos, entre los cuales el Teatro Solís tiene un sitial privilegiado 
como "digno de recordarse", tanto por sus muros como por lo que contie¬ 
nen: nada más ligado al presente que las artes escénicas. Por eso, la volun¬ 
tad expresa desde el cierre de 1998 ha sido la concreción de un proyecto 
que remita a paisajes de la memoria tanto como a un proyecto de futuro, 
en un espacio -material y simbólico— que integra el patrimonio cultural 
de todas y todos los uruguayos: el nuevo Teatro Solís. 
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Citas 

ZAVALA MUNJZ, Justino, Conversa¬ 
ción con un grupo de periodistas, ciTebra- 
da el día 22 de mayo de 1 947 en el Teatro 
Soiís, referente a la creación del Teatro 
Nacional. Versión Taquigráfica. Archivo 
del Teatro Solis. 

1 El primer teatro montevideano nació en 
1791 a instancias de Don Manuel Cipriano 
de Meló. Ríe también un emprendimiento 
privado que respondió a preocupaciones 
publicas, dado que tue el gobernador es¬ 
pañol Olaguer y Feliú quien lo animó a 
instaurar una Casa de Comedias para “di¬ 
vertir/w ánimos Je los habítenla Je este pueblo 
ijue podrían padecer alguna quiebra ron moti¬ 
vo Je la libertad que había adoptado la Repú¬ 
blica Francesa", Testamento de Manuel 
Cipriano de Meló, en AYESTARÁN. 

1 j 5 Lauro. "El centenario del Teatro Soiís, 
1856 25 de agosto 1956." Comisión de 
Teatros Municipales, Montevideo, 1956, 

p 10 . 

‘ Algunos estudios sostienen que en 1829 
había una población de 16.262 personas 
en Montevideo y en 1860 unas 58.000 
(BARRAN, J. P. "Historia de la Sensibi¬ 
lidad en Uruguay ”, tomo 1 , p. 77 ). Algo 
menor son los datos manejados por la 
Cronología Comparada de la Historia del 
Uruguay que señala una población de 
14.500 habitantes para el Montevideo de 
18 JO, y 2J.404 para Montevid eo (con 
extramuros) en l8J5 (ODDONE, Blan¬ 
ca París de, ODDONE. Juan. FARAO- 
NE, Roque, "Cronología comparada de 
la historia del Uruguay. 18 JO- 1945 ", 
Universidad de la República, Facultad de 
Humanidades y Ciencias, segunda edi¬ 
ción). 

También los autores de la Crónica Gene¬ 
ra! del Uruguay cifran en 14.000 los ha¬ 
bitantes en 18 JO. REYES ABADIE. W- 


VA/.QUli/ ROMERO. A. Xrúuwa 

General del Uruguay", vol. U|. |:| \j ru _ 
giwy del siglo XIX Ediciones de la Banda 
Oriental, I 98 J, p. I 
Otras cifras corresponden a la» tablas apa¬ 
recidas en la prensa -con los reparos del 
caso-, que señalan para 18 JO una pobla¬ 
ción en Montevideo (sinextramuros de 
9.660 habitantes 2.154 hombres. 
1.596 mujeres; J.174 niños de ambos 
sexos; 1.142 esclavos varones y 1 .J 49 
esclavas mujeres). Según "El Caduceo", 
para 18 J5 la población había ascendido a 
14.390 habitantes, y ahora incorporado» 
los 9.01 4 de extramuros hace un total do 
25.404 almas. (EL CADUCEO, 27 / 8 / 
JO, p. J, citado por CASTELLANOS, 
Alfredo, "Historia del desarrollo edilicio y 
urbanístico de Montevideo ( 1829 - 
1914)”. Junta Departamental de Monte¬ 
video, Biblioteca José Artigas, 1971. p. 
JO. También son eo incidente* los datos 
de los "Apuntes Estadísticos" del Dr. 
Andrés Lamas, en ARTEAGA, Ju.m- 
PUIGGROS, Ernesto "Legislación y po¬ 
lítica inmigratoria en el Cono Sur de Amé¬ 
rica. Argentina. Brasil, Uruguay. Serie In¬ 
migración, Volumen III, p. 2 S 0 ). 

1 CASTELLANOS, Alíredo "Montevi¬ 
deo en el siglo XIX", Ed. Nuestra Tierra. 
N n J. 1971, p- 4. 

* GIURIA, Juan "L.i arquitectura en el 
Uruguay. De IS 30 .1 1900. T. 2 ". Uni¬ 
versidad de la República. Facultad de Ar¬ 
quitectura. 1958. 

1 En I 8 3 J comenzó el proceso de demo¬ 
lición de la cindadela, el relleno del loso y 
su apertura, uniendo la Ciudad Vieja con 
la Nueva sobre la traza del camino Real. 

• LUCCHINT. Aurelio “Ideas y formas 
en la arquitectura nacional". Nuestra Tie¬ 
rra. N"6. 1969. p 17 












' REYES ARA011?. W., VAZQUEZ I m dvad.» dur.mir la pntiura p/» .i.Vi»- 
ROMBHOAm "Crónica Gcikt.iI l Jru- I I.I de Rivera, puf el dOCfOlo del 3 Je di* 
Op. Cii p. 171 cicmbrc de l X 3 I, y «u primer Presídeme 

fue el Mayor de Ingenier os don José Ma- 
B El Artl» Zucchi traba|ó también como n\» Reyes. MONTERO, Carlos Mana, 
profesional independiente, y entre sus -La calle 18 de Julio (171 1875). An¬ 

obras más prest i glosas se reconocen: pía- icccdcntes para la historia de la ciudad 
nos de la Babia de Montevideo, sede del nueva»*. Montevideo, 1942. p. I 59. 
Tribunal de Comercio en 1 8 57. remode¬ 
lación de la plaza Independencia y ordena- '* «Memoria elevada por la Comisión 
miento edilicio, casa de Elias Gil. casa de Topográfica al Supremo Gobierno de la 
la Sra. Francisca Romero de Díaz, inonu- República Oriental del Uruguay*. 24 de 
memo a Julián Laguna en el cementerio y Julio de 1847- BAROFFIO, Eugenio. "El 

rotonda; en 183S proyecto de refacción Teatro Solis". Revista Histórica. Op. ( it, 

de la iglesia Matriz, en 1 8 39 edificio para pp. 24 3 • 

Capitanía del Puerto y Resguardo y una 

casa personal, capilla funeraria en ccmen- '* BAROFFIO, Eugenio. “El Teatro 
terio y proposiciones para la tumba de Solis'', Revista Histórica. Op. Cit. p. 244. 
Napoleón; en 1841 los planos del «Nue¬ 
vo Teatro* (luego Solis), y monumento Decreto del 1 S de enero de 1857. El 
fúnebre para la familia de Rivera. LOUS- Universal ". 21 de enero de 18 57. p. 2 . 
TAU. César J. «Cario Zucchi en Uruguay.» 

en ALIATA, Fernando y MUN1LLA "Actas de la Comisión Censara y Dt- 
LACASA,. Marta Lía (compiladores) recttva del Teatro de 1 849. Noticia sobre 
«Cario Zucchi y el neoclasicismo en el Río los antecedentes de la misma", publicadas 
de la Plata». Instituto Italiano de Cultura por Margarita B. Carámbula Regules en 
de Buenos Aires. Eudeba, 1996 , p. 79. Revista Histórica, tomo XIII, pp. 446 y 

ss. Montevideo, 1942. 

9 ALIATA, Fernando «Cario Zucchi y el 

neoclasicismo en el Río de la Piala», en «El Nacional». Montevideo, 1 de julio 
ALIATA. F. y MUNILLA LACASA, M. de 1840. 

«Cario Zucchi y el neoclasicismo en el Río 

de la Plata». Op. Cit.. p. 17 "* LÓPEZ CANTO. Ángel "Juegos, fies¬ 

tas y diversiones en la América Españo- 
ALTEZOR, C.. BARACCHINI, H. Ia“. España, Ed. Mapfe, 1992. 
"Historia urbanística y cdilicia de la ciu- p. 14- 
dad de Montevideo", Junta Departamen¬ 
tal de Montevideo, 1971 ■ p. 6 l. 1,1 El conocimiento de este viajero es deu¬ 

dor de los aportes de! Prol. Arturo 
" LOUSTAU. César J. «Cario Zucchi en Benianeur, y corresponde a su tnímeo in- 
Uruguay.» Op. Cit. p. 80 . édito "Saml-Hilaire: historiador de lo co¬ 

tidiano". En c! mismo, se analizan algu- 
11 BAROFFIO, Eugenio. "El Teatro nos capítulos de la obra de Augusto de 

Solis", Revista Histórica, 1 . XXVIII, Año Saint-l lilaitv o Agustín Francisco de 

LII 2da época, N“ 82 - 84 , Montevideo, Prouvensa!, que fueron redactados entre 
julio 1958, p. 2 58-512 setiembre de 1820 y lebrero de IS2I 


' 1 Si bien ma descripción es del periodo 
colonial, estas fotutas de convivencia per¬ 
duraron llanta la primera mitad del siglo 
XIX, COTELO, Rubén "Velas blanca» en 
ti Atlántico Sur", en «Historias de la vida 
privada en el Uruguay. Individuo y Soleda¬ 
des. 1920-1990», 1 . 5. Montevideo. Ld. 
Tauros, 1997» p- 127- 

¿l EL ARGOS, avisos varios publicados 
durante todo el año i 830 . 

n EL FANAL 13 de enero de 18 34, p. 3- 

-* EL FANAL. 29 de enero de 1 S 34 , N“ 
433. p. 3. 

3 ' THOMPSON. Edward «Costumbres 
en común». Ed. Grijalbo. Barcelona. 1995, 

p. 26. 

“ BAROFFIO, Eugenio. "El Teatro 
Solis Revista Histórica, Op. Cit. p. 244 . 

; Teatro Solis. Acta de Contrato de So¬ 
ciedad. Jumo de I 84 O. 

Ibídein 

iy> «Comercio del Plata», «Crónica Local», 
Montevideo, 13 de setiembre de 1854 . 

DE MARÍA, Isidoro, "Fuera Muros". 
Tradiciones y Recuerdos. Montev ideo an¬ 
tiguo. Libro II. Citado por CASTELLA¬ 
NOS, A. "Historia del desarrollo edilicio.” 
Op. Cit. p. 24- 

" Diario de la expedición del Brigadier 
General Craufurd, por un oficial de la mis¬ 
ma. Publicado por el Dr. José Salgado. 
Revista Histórica, tomos I, II, V, VIII, y 
IX, citado por BARRIOS PINTOS. 
Aníbal "Montevideo visto por los viaje¬ 
ros", Nuestra Tierra N 1 ' I, 1971, p. 14 . 


1 IVMIIUOS Í'IN I OS, A. .Muiurvi.Vn 
visto por lo» viajeros», OpCit. p. 77. 

1 lea tro Solis. Libro copiador de notas 
de la Comisión Directiva del Nuevo Tea- 
ito. 8 de setiembre Je 1840 . 

* * El análisis del proyecto de Zucchi exce¬ 
de los límites de este artículo. De todas 
formas, consideramos pert ineme incluir un 
anexo documental que com icnc la memo¬ 
ria descriptiva de la obra. 

"Teatro Solis. Libro copiador de notas 
déla Comisión Directiva del Nuevo lea- 
tro. 24 de marzo de 1 84 !. 

"" ALIATA, Fernando «Cario Zucchi y el 
neoclasicismo en el Río de la Plata», en 
ALIATA. F. y MUNILLA, LACASA M. 
Op. Cit., p. 18. 

" LOUSTAU.Ccsnr. «Cario Zucchi en 
Uruguay», en ALIAT A. F. y MUNILLA 
LACASA, M. Op. Cit., p. S 2 . 

" «El Nacional»». Montevideo, 22 de julio 
de 1841 . p. 3 

Li comisión estaba compuesta por An¬ 
tonio Ruis, Vicente Vázquez, Luis Lunas, 
Juan Benito Blanco, Ramón Artagavcylia, 
M. Herrera y Obes, Juan .Miguel Martí¬ 
nez. Francisco Farías y F Castellanos. 

441 Entrevista al Arq. Carlos Pascual, octu¬ 
bre de 2004. Dcs^rabaeión de Diego 
Ferrando. 

41 La población se multiplicó por más de 
diez, pasando de 34-000 a 3 50.000 ha¬ 
bitantes aproximadamente. ALVAREZ 
LENZI, Ricardo - ARANA, Mariano - 
BOCCHIAR DO, l.ivia. Ll Montevideo de 
la Expansión ( 1808 - 1915 ), Ediciones de la 
Banda Oriental. Montevideo. 1986. págx. 
15-10 




’ Conformad.» por Juan M. Martínez, 
Antomü Rius lose M»uia lísiévez, Javier 
Alvaro/, l.ui» La t orre, Jaime Illa. Pablo 
Punir**i. Y como suplentes Manuel lila, 
Cándido |t«mcó, Joaquín Ünasquiit. Jos» 1 
M. Roo, Francisco Clónica. Doroteo 
García. Manuel Alvaro*. I)a Cunlra y 1 )t> * 
mingo Regules. 

Teatro Solís. Libro Copiador de la Co¬ 
misión Directiva, Montevideo, 26 de No¬ 
viembre de 1852. 

" "La Constitución". Montevideo. 7 de 
Julio de 1852, p. 2 citado por CASTE¬ 
LLANOS. Alfredo, Op. Cu., p. 3.0. 

Teatro Solís. Libro Copiador de la Co¬ 
misión Directiva. Montevideo, 3 I de ju¬ 
lio de 1854 

*** Ibídem. 

♦ T El teatro costó 268.259 pesos con 227 
reís. 

4 * Por más información ver el Informe a la 
Asamblea General de Accionistas de la 
Empresa del Nuevo Teatro del 21 de di¬ 
ciembre de 1855. 

** "El Comercio del Plata", Montevideo, 
26 de agosto de L854. p- 3 

El nombre se mantuvo hasta el 18 de 
setiembre de 1 87 1. cuando la Sociedad 
de Accionistas cambió su Estatuto Social 
sustituyendo el primer Contrato de So¬ 
ciedad de 1840. y pasó a denominarse 
"Empresa del Teatro Solís". tal como era 
conocido ya por el público, 

11 Por más datos, ver BAROITTO, 
Eugenio P. «La denominación del Teatro 
Solís: El significado de su nombre y el 
emblema del sol de su frontispicio». «Rr- 


vom ibsiorira».Montevideo, Ano IX, lia. 
Epoca, tomo XXX1\ Junio dr 1946, N 
102, pp 470-474 

’ 1 ttEtlas palabras sobrt poeo in.ii o mena, dije 
.1 iimoí mantos amigos que me vinieron aftlttl ■ 
hit romo pr tíldenle de la Comisión ti día ¿5 d< 
agosto de 1856 , en que se inauguró el Huiro de 
Solís.» Museo Histórico Nacional Casa 
de Lavallcja. Archivo Juan Miguel Marti¬ 
nes - 726/ F. 40. 

*' AYESTARÁN, Lauro. "El centenario 
del Teatro Solís.» Op. Cit., p. 12. 

M "Acción". Montevideo, 14 de agosto de 
1956. N. 2758. "Cien años de historia 
teatral encierran los muros del glorioso 
Solís". 

«* PEDEMONTE, Juan Carlos. "El tea¬ 
tro Solís es ya Centenario". Suplemento 
de "Li Mañana", Montevideo, 18 de agos¬ 
to de 1956. 

** "La Nación". Montevideo, 24 de agos¬ 
to de 1856. 

17 Si bien luego los informes a los accio¬ 
nistas dan cuenta de las dificultades en su 
cobro, la designación fue publicada en 
"Acción", N° 2758, Montevideo, 14 de 
agosto de 1856 . 

'""El Plata". Montevideo, agosto 1956. 
"Interesante crónica de la inauguración del 
Solís. El ambiente cultural de 1S 40 ". Con 
motivo del aniversario transcriben cróni¬ 
cas de época, en este caso de Pablo Blanco 
Accvedo en <*El Siglo» el 2 5 de agosto de 
1905- 

w Los precios de las localidades: Palcos 
altos y bajos, 4 pesos, 640 rcis; lunetas 
de platea 720 reís; galería alta 720 reís, 
lunetas de cazuela 4 S 0 reís; entrada gene- 


tal a cazuela con aoemoen las g.ad.,* 1211 "" AVES l ARAN. Lluro U centenario 

reís: galería baja 240 reís; entrada grnon! del Teatro Soló», Op Cu i. a 
560 reís. ’ * 

r " Ibídem p. i4. 

*" ‘El Comercio del Plata". Montevideo 

2 } de Agosto de i 85b p. i. " CASTELLANOS, Alfredo. "L, hmo* 

na del Teatro Solis". Servicio de Public.i- 
“ “& lf lo, y otros, los debemos a la gentileza ciones y Prensa. IMM, 1 987 . 
del arquitecto D. Carlos Pérr^Montero que es 

un erudito de la historia ediheia de nuestra 71 LE GOFF, Jaeques. "El orden de la 
ciudad. RUSELL, Dora Isella "El Solís memoria. El tiempo como imaginario", 

que no vimos... cien años antes". "El Día", Ed. Padiós, España, 1991, j>. 2 3 8. 

suplemento, Montevideo. 1956. 

‘ARANA. Mariano "El Teatro de la ciudad 
Licenciado Peralta — Carnet de un Filó- y la ciudad como teatro de la colectividad" en 
sofo de Antaño (t.2), en AGUIRRE, Julio Montevideo: una Ciudad para un Teatro, 
Cesar La memorable noche del 25 de un Teatro para una Ciudad. La Riennale 
agosto de 1856", Facultad de Arquitcc- di Vcnccia. T Mostra Intcmazionalc di 
tura, carpeta N 13 5. F. 15. Architettura. IMM. Proyecto Solís, Alva¬ 

ro Fariña-Carlos Pascual, Ed. 11 Poligra- 
M Documento litografiado sobre papel y fo, Padova 2000, p. I i. 

•j -j q s cda. Montevideo, 25 de Agosto de 1 856 . 

En CASTELLANOS. Alfredo. Op. Cit. 7 ‘ DE MARÍA. Isidoro. «Montevideo 
P- 19. 1885». cap. Vil, p. 2. 


M AGUIRRE, Julio Cesar. "L a memora¬ 
ble noche del 25 de agosto de 1856". 

Op. Cit. 

M ACEVEDO, Eduardo. "Anales Histó¬ 
ricos del Uruguay". T.2, Montevideo, 
1935. 

^ ACUÑA DE FIGUEROA, Francisco. 
"A la inauguración y apertura del Teairo 
Solís la noche del 25 de Agosto de 1856". 
En AYESTARAN, Lauro. "El centenario 
del Teatro Solís». Op. Cit.. pp. 10y II. 

fc7 "El Plata".' ‘Se inician las celebraciones 
del Centenario del Teatro Solís". Monte¬ 
video, 16 de agosto de IS 56. 

*■* "El Comercio del Plata", Montevideo. 
25 de julio de 1856 , p. 3, 


7 ’ BURMEISTER. Hermann. "Viaje por 
los Estados del Plata con referencia espe¬ 
cial a la constitución física y al estado de la 
cultura de la República Argentina, realiza¬ 
do en los años 1857. IS 58 . 1859 y 
i 860 ". Buenos Aires, 1945. tomo 1. 
j'ágs. 50 y 31. 

«La Mañana», suplemento, artículo de 
PEDEMONTE, Juan Carlos. 18 de- 
agosto de 1956. 

77 En Montevideo los primeros ensayos 
fueron en 1 887 con la usina eléctrica de 
Marcelino Díaz y García; en I 889 Mon¬ 
tevideo tenía 250 manzanas iluminadas, 
dato importante si tenemos en cuenta que 
la iluminación eléctrica en Nueva York fue 
en 1882. En 1895 se puso en funciona¬ 
miento la Usina de Arroyo Seco y en 1905 
el desarrollo eléctrico ya era palpable en la 
ciudad. 












' l.,i Min.in.ii>, suplemtoi»». Atifctlin de 

PEDEMONTI . |u.m LjiJós, l« .1* 
agosto de 1956. 

" HAROFFIO, Eugenio. »L1 Teatro 
So! is m « Revista Histórica. Op. Cu pp, 
238-JI2. 

*' Ibídem p. 274- 

*' Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva a los accionistas. Asamblea Or- 
dinariadcl IO de octubre de 1886. 

•* -Marcha», SABAT PEBET, Juan Car¬ 
los. Archivo del Instituto de Investigacio¬ 
nes Históricas de la Facultad de Arquitec¬ 
tura, carpeta N.lJS.K 27- 

*' Asociación Nacional de Atracción del 
Forastero. «El Uruguay. País de Turismo». 
Enero de 1918. Subvencionada por la 
Muncipalidad de Montevideo. 

M Ibídem. 

"Mundo Uruguayo”, N° 566, Monte¬ 
video 14 de noviembre de 1929, p. 2. 

** JACOB, Raúl. "Inversiones extranjeras 
y petróleo. La crisis de 1929 en el Uru¬ 
guay". Montevideo, FCU, 1979, p. 46. 

Si IMM. «Actuaciones c informe de la 
Comisión. Derrumbe del cinc Parlante.»* 
C. 12/64.300 I.D. 3 39.176. Comisión 
Investigadora. Actuación c informes a la 
Juma Departamental por el cinc Parlante 
derrumbado el 30 de setiembre de 1940. 
Carta al Intendente Municipal Arcj. don 
Horacio Acosta y Lira, 

M El último censo de 1996 cifra los habi¬ 
tantes de Montevideo en 1 .344.800, dato 
que si bien debe haber sufrido alteracio¬ 
nes por la creciente emigración, significa 


un .umternu dci.i» 140 la pablar ion 
de 1852. 

* ' SPRECIIMANN, I homas. CAPAN 
DECJUY. Diego. "Montevideo: entre el 
cambio compcuiivo y el posicioiMiiuento 
marginal."Material de difusión de la Fa¬ 
cultad de Arquitectura de Teoría 2. La re¬ 
dacción original del artículo luc presenta¬ 
da en el ciclo preparatorio del Seminario 
Contenedores I libndos, dirigido por los 
arquitectos Iñaki Atalos y Juan Herreras 
en 1996. Revista Dominó, N° 17 . 

' m Nos referimos a la Comisión Especial 
Permanente de la Ciudad Vieja, el Plan 
Montevideo, el Arca de Promoción Cen¬ 
tro, el Plan Especial Ciudad Vieja — Av. 
18 de Julio, el Plan de Ordenamiento Te¬ 
rritorial (POT). 

M| PUPPI Lionello, Prof. Un ttalra, 1111,1 
(ludítJ MoiUevuitc Entre itiea y mélica. 
"Montevideo: una Ciudad para un lealm, 
un Teatro para vina Ciudad’. Op. Cií., 
pp. 24 y 25 

1,1 Este apartado constituye una elabora¬ 
ción del equipo técnico del Proyecto Soló- 
bajo la Dirección de Obra de la Arq. Eneida 
de León. 

,,t Durante estos años, también es de des¬ 
tacar el apoyo de la Comisión del Patrimo¬ 
nio Cultural de la Nación y el respaldo 
que presta desde diciembre de 2001 la 
Comisión Especial Delegada que forman 
el Dr. Carlos Cassina (presidente), Dra. 
Nelly Goiliño, Arq. Alberto Valcnii, Cr. 
Ricardo Pascale, Ec. Waltcr Cancela, Arq. 
Carmen Prieto, Sra. Consuelo Bchcrcns 
de Antía, Dip. Glenda Roldan.Mtro. Luis 
Bacilo Ib.añcz, Sr. Rene Abt, junco al Di¬ 
rector del Departamento de Cultura Dr. 
Gonzalo Carámbula y el Director de la 
División Promoción y Acción Cultural 


Arq.Osvaldo Ivmnra) diversa* iiiintinJa- 
des municipales. 

” teatro Solís. Documentos vanos. Es¬ 
tado de Cuenta del Sr. José Soria, 18 to 8 . 

w ’ Teatro Solís. Documentos varios. Con¬ 
trato de Arrendamiento entre la Comisión 
Directiva de la Empresa Teatro Solís y 
Don Pablo Podcstá, desde el 1 al JO de 
abril de 1908. 

v " BARRIOS PINTOS, Aníbal "Montevi¬ 
deo visto por los viajeros". Op. Cít.. p. 54. 

'' Teatro Solís. "Informes de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís". Este pri¬ 
mer documento es una versión manuscri¬ 
ta, firmada por Javier Alvarcz, Montevi¬ 
deo, 5 de julio de I 865 . 

121 " ‘ S ’° lc,lcmos datos de la existencia dr 

un informe en 1866, y es el único año 
fallante del período registrado. 

Vi * El 1 í de mayo de 1866 la economía 
británica se vio sacudida por la crisis de! 
Banco de Inglaterra y el quiebre de la casa 
Ovcrcnd, Gurncy & Cía. provocando co¬ 
rridas bancadas y pérdidas financieras. 

I,,u léatro Solís. "Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Presentado 
a sus accionistas en la Asamblea del 22 
de setiembre de 1867 Montevideo. Im¬ 
prenta tipográfica a vapor. Calle de las Cá¬ 
maras. n 45. 1 867 , p. 3 y 4- 

Ibídem. 

'** Teatro Solís. "Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Presentado 
a sus accionistas en la Asamblea del 28 de 
setiembre de 1868 ’. Montevideo. Tipo¬ 
gráfica a vapor, calle de las Cámaras nuin. 
45 . 1868 . p. 5 . 




IbMvm }•. y y n 
, M Ibídem. 

Teatro Solís. Informe de 1., Comisión 
Directiva de! Teatro de Solis. Asamblea 
del 16 de octubre de 1870. 

I ° 4 ’Teatro Solis. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solis. Asamblea 
del 3 L de octubre de 187 3. 

107 Ibídem p, 16. 

Teatro Solis. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1875. 

Estos conceptos fueron tomados de 
ZUB1 LLAGA. Orlos; CAYOTA. Mario 
“Cristianos y cambio social en el Uruguay 
de la modernización (’1 895-1919)", Se¬ 
rie Investigaciones, N° 26, t 1. CLAEH, 
1982, pp. 97 y ss. 

"" BARRAN, José; NAHUM, Benjamín 
"Historia rural del Uruguay Moderno", 
Montevideo, Ed. de la Banda Oriental, T 
IV. 

1 " Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1876. Imprenta El Siglo. 

1,1 WINN, Pcicr "Inglaterra y La Tierra 
Purpúrea. A la búsqueda del imperio eco¬ 
nómico (1806-1880)", Montevideo. 
FHCE, 1998, p. 222. 

"'Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1879. 

Teatro Solis. Reunión extraordinaria 
de noviembre 1880 .1 ¡pografí.i Rcnaud 
Rcyuadii. Treinta y tres 11 5-1 17 , 1880 . 















Ibúitllt. 


* Ibídem p 11 


*“ CASTELLANOS, Alfredo, "Monte- 
vidivfu el siglo XIX . Op. Cit., pp. 49 y 
$$. 

" 7 BARRAN, José R’dro-NAHUM, Ben¬ 
jamín, "Batllc, los estancieros V el Imperio 
Británico, Tomo I, El Uruguay del 900", 
Ediciones de la Banda Oriental, 1979. 

118 ÁLVAREZ-ARANA, Et alt, "El Mon¬ 
tevideo de la expansión", Op. Cíe. P 19. 

"■* Ibídem p. 20. 

Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1887. 

424 COMTE DE SAiNT-FOIX, "La 
Republique Oriéntale de l’Uruguay". His- 
toirc, Géographic, Moeurs et Comumes, 
Commercc. et Navigation, Agriculture. 
París 1892, Cpa. VIII y IX. 

1,1 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1888. Tipografía uruguaya, de Mar¬ 
cos Martínez, calle Bs. As. 155.1888. 

1,4 MONTERO BUSTAMANTE, 
Raúl, "El banco comercial y la época de 
Rcus", Universidad de la República, 
Facultad de Humanidades y Ciencias, 
Montevideo. Instituto de Investigaciones 
Históricas. Divulgación de textos y 
documentos 1966, p. 4. 

,i4 ACEVEDO, Eduardo. Anales His¬ 
tóricos del Uruguay. Tomo IV; p. 425 

m Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1890. Tipogralía La Rirtsiensc, Juncal 
237 y 239, p. 6 


Teatro Solís Informe de la Comisión 
Directiva de! Teatro de Solís. Asamblea 
do 1891 / y de octubre. Tipografía La 
Parisiense. Juncal 2 37 )' 2 19. p. 6- 

118 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de 1892, Tip. La Parisiense. 

m Ibídem. 

44.4 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
del 17 de octubre de 1893. 

4,1 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Soles. Asamblea 
del 16 de octubre de 1894- 

" J Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
de! 16 de octubre de 1895. 

4.4 Ibídem. 

1.4 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
del 10 de octubre de 1896. Tipo litografía 
de la Escuela N. de Artes y Oficios. 

444 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
del 8 de octubre de 1897- Tipo litografía 
de la Escuela N. de Artes y Oficios. 

,4 " Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
del 8 de octubre de 1898. 

4 47 Teatro Solís. Informe de la Comisión 
Directiva del Teatro de Solís. Asamblea 
del 4 de octubre de 1 899. Tipografía de 
la Escuela de Anes y Oficios. 
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Tía tro Solís. Informe Je la Cottmimi 
Directiva dd léairo de Solís Asamblea 
del 5 de octubre de IfOu. 

1 ÁLVAREZ, Luciano "Lt * ida privada .116 
y 24 cuida» por segundo", en BARRAN, fosé 
lVdro; CAETANQ. Gerardo; PORXKCANS- 
Kl. Torosa "I listonas de la \ ida pnvadLi ...» Op. 
Cit., pp. 197- 198. 

1 **' AAVY “Historia y filmografía del cine 
uruguayo", Montevideo. Ediciones de la 
Plaza, 1988 pp I 3-14 
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